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La provincia de Soria es una de las comarcas más 
interesante y menos conocida del territorio español, 
tan rico en recuerdos históricos y monumentos artís-
ticos. Huellas fósiles de los albores de la Humanidad, 
gíoiíosas páginas de Historia, como Numancia, ar-
quitectura románica cálida e ingenua, nobles palacios, 
pueblos vetustos, frondosos pinares y altas parame-
ras, forman el rico tesoro que la provincia ofrece al 
viajero y que, por desconocido, es sorteado en las ru-
tas usuales del turismo. 
Su cerco de montañas, baluarte natural que defen-
dió secularmente este núcleo hispano, fué muralla 
que detuvo en sus lindes la curiosidad del viajero. Pe-
ro cesó el aislamiento. Una espesa red de caminos ve-
cinales enlaza las comarcas sorianas y ferrocarriles 
y carreteras, cruzando la provincia, llegan a costa y 
frontera. Lo que antes fué casi una aventura, visitar 
este rincón de la Alta Castilla, es ya empresa senci-
lla y propósito llano, asegurado por hospedajes tran-
quilos, limpios y confortables. 
Más no bastan camino fácil y albergue amable al 
cuoriso viajero que en su noble afán de conocer y gus-
tar rápidamente los encantos que ofrecen Naturaleza 
y Arte, quiere visitar cuanto hay digno de ver, estu-
diar al detalle los monumentos y aun su origen, la ra-
zón histórica de los pueblos y el carácter de sus habi-
tantes. Y paru. ello busca y demanda siempre el libro 
que le ayude a gozar de todas estas cosas. 
Y aunque no faltan los que estudian a Soria, como 
unos son viejos —que la ciencia envejece muy deprisa 
— y los menos viejos abarcan aspectos parciales de la 
Historia y del Arle de la provincia, en realidad no 
halla el libro de conjunto que en breve espacio con-
tenga desde el sucinto resumen histórico y la concisa 
explicación artística a las indicaciones útiles de Hote-
les y comunicaciones. 
Esta GUIA ARTÍSTICA DE SORIA aspira a cum-
plir el doble propósito de informar al viajero acerca 
de los atractivos que puede encontrar en nuestra pro-
vincia y de hacerle cómoda y grata su visita, que es el 
modo más digno de ganar su estimación. 
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GUIA DE SORIA 
La provincia de Soria.— 
El pasado de la R e g i ó n . 
La provincia de Soria, situada en el centro Norte de la 
Península, forma el tramo más elevado de la meseta de 
Castilla la Vieja. Limitada por divisorias, casi en su to-
talidad, por Norte, Este y Sur, su horizonte aparece cer-
cado de montañas que sólo se abren por el Oeste para 
dejar paso al Duero hacia las tierras llanas de Burgos. 
En su territorio se acusan, como observó Palacios, tres' 
regiones distintas. La Septentrional, la más montuosa y 
abrupta, abarca justamente la parte central de los vie-
jos montes Idubedos y está comprendida entre dos altas 
cumbres ibéricas que jalonan la provincia, Urbión yMon-
cayo; en su extremo Occidental se extiende una zona de 
pinares que se interna —por las sierras en oíros tiempos 
llamadas Distercias —en las provincias de Logroño y Bur-
gos y constituye la mancha forestal más importante de 
España; el resto aparece desprovisto de arbolado casi en 
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su totalidad y de él aprovéchanse los finos pastos de sus 
agostaderos por algunos rebaños de merinas trashuman-
tes. Fué un tiempo e.ta cordillera, igual que sus herma-
nas de Burgos y Cameros, tierra de pastores y hoy, en 
decadencia las cabanas y como una evolución natural 
de su vida, es tierra de emigrantes. 
En la región Central los serrijones y altozanos que es-
calonados descienden de la Septentrional comprenden, 
entre sí, vegas y llanadas de tierras labrantías, formando 
feraces comarcas naturales como el Campo de Gomara 
y el Campillo de Buitrago, Tierra de Almazán y la Tie-
rruca de Fuentepinilla. Las más de estas sierras están 
denudadas, pocas cubiertas de arbolado —enebrales, ro-
bledales, encinares - y únicamente hacia su comedio, so-
bre terreno de aluvión, abundan las manchas de pinar 
Extiéndense por la región Meridional, uniformes y de-
solados, altos y áridos páramos entre la divisoria del 
Tajo, límite provincial, y la orilla izquierda del Duero. 
Los altos de Barahona, sierra Ministra, sierra Pela y sie-
rra de Ayílón forman su límite; su altitud media es su-
perior a 1.100 metros y aunque rizada de cerros y hon-
donadas, forma la planicie más elevada de la meseta 
Norte de España. 
Consecuencia natural del clima, de la altitud, de la 
variedad de sus zonas, de la abundancia de rizamientos 
y diversa constitución geológica del suelo, es el paisaje 
de la región soriana. 
Su ambiente tiene la nitidez, la claridad y !a transpa-
rencia propias de las altas mesetas. 
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El cielo, con frecuencia despejado, le inunda de luz; la 
sequedad del aire le presta diafanidad; los óxidos metá-
licos de las tierras y las menudas plantas de sus eriales 
le dan fuertes colores y la multitud de accidentes del te-
rreno le brindan la variedad pintoresca de sus formas. 
Todo ello hace que el paisaje soriano sea fuerte, movi-
do, variado, rico de color, de luz, de amplias perspecti-
vas que tienen siempre romo obligado marco el cerco 
azulado de sus montañas. 
Se percibe la lejanía con nitidez, con maravilloso de-
talle; los más leves ruidos se oyen con claridad aun a 
largas distancias. Todo predispone, pues, al ojo y al oido, 
a la observación y al análisis. La visión es clara, perfec-
ta, definida; la audición aguda, y como el horizonte es 
amplio, el terreno accidentado y el clima duro, el hom-
bre soriano tiene la vista de un hombre de mar, el oido 
de un experto cazador, la agilidad de un hombre de mon-
taña y la resistencia y sobriedad de un beréber. 
Esta «tierra de Soria, árida y fría» ha impreso en la 
raza que la habita su sello secular y, como ella, es seca, 
dura y tenaz, capaz de resistir hielos glaciales y tórridas 
temperaturas, ejercitada y probada en la escasez y en 
la incomodidad. Esta fuerte resistencia le proporciona 
magníficas condiciones de adaptabilidad y de aclimata-
ción a cualquier país, hecho demostrado en las emigra-
ciones. 
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El largo invierno que entumece los cuerpos, enfría tam-
bién las almas; así, el campesino soriano se caracteriza 
por su escasa capacidad para el entusiasmo, para la exal-
tación, al contrario de sus vecinos los ribereños del Ebro, 
en la Rioja y Aragón y los del mismo Duero en las tie-
rras bajas de Burgos. Es además poco imaginativo y de 
dura sensibilidad y esto explica lo raras que aquí son 
las supersticiones y aun las leyendas, la pobreza del arte 
popular y la escasez de espíritu poético, pues si cual-
quiera improvisa fácilmente coplas, carecen del encanto 
y de la gracia de las de otras regiones españolas. 
Es el soriano en general mal cantador y poco bailador. 
Antonio Machado en «Campos de Castilla» se refirió a 
la pobreza lírica y rítmica de nuestros campesinos «sin 
danzas ni canciones». Pero esta observación, si es exacta 
en el sentido que la hizo el poeta, esto es, en relación 
con la riqueza coreográfica y musical de otras regiones 
españolas, no lo es, claro está, en términos absolutos. 
Es cierto que por los campos de la alta meseta castella-
na se oye rara vez el canto del labrador distrayendo sus 
ocios o sus faenas; pero no es menos cierto que. por estas 
tierras del alto Duero, se cantan bellas canciones y se 
bailan danzas originales y pintorescas. 
La importancia de este escaso tesoro musical está, más 
que en su brillantez y colorido, en su abolengo histórico 
y en su arcaísmo, ya que las tradiciones y las costum-
bres se han conservado más puras y con mayor tenaci-
dad en este islote ibérico, aislado del mundo por un cer-
co de cordilleras y de páramos. 
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El canto y el baile más generalizado es la jota. En esta 
región, como en otras comarcas españolas, ha tomado 
una especial modalidad; pero hay otros bailes que son 
me nos conocidos que la jota, la «rueda», y cantos baila-
bles, como las «danzas de danzantes», (al son de viejos 
romances, cantados), las «Agachadas», y sobre todo, un 
baile rarísimo y casi extinguido denominado con el ex-
traño y bello nombre de «palomas chíclaneras». 
Hay otros viejos cantos populares, de corte gregoriano, 
de gran valor documental y artístico: cánticos de rome-
rías y rogativas, romances de Navidad y de Pasión, can-
tos de esquiladores y segadores, «puyas» de bodas o diá-
logos de escarnio entre mozos y casados, sin faltar algu-
na rara parodia de la Misa, báquica y cazurra de arcaico 
sabor medieval y juglaresco. 
Pero a falta de imaginación y de sensibilidad, el soria-
no tiene una despierta inteligencia. Bartolomé Joly ya 
observó en 1603 que los sorianos «discurrían muy bien y 
se expresaban con desenvolvimiento y libertad natura-
les»; y Grandmontagne, buen catador y conocedor de 
pueblos, ha dicho recientemente que la raza soriana es 
una de las más avispadas, cualidad que, ayudada de 
otras, ha hecho triunfar al emigrante soriano en su pro-
pio país y en América. 
Entre patentes injusticias y manifiestos errores trazó 
el profesor Schulten, de modo magistral, el firme dise-
ño de algunos rasgos característicos del campesino so-
riano, como su orgullo, su dignidad y caballerosidad, 
cuyas características, unidas a su sentido crítico, previ-
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sión e instrucción, forman el cuadro de las cualidades 
positivas de su carácter. 
El campesino de esta alta meseta es analítico, escru-
tador, razonador. El medio hostil le ha forzado a con-
centrar su atención sin esparcirla inútilmente; mira, oh-
serva y medita lo que se propone antes de ejecutarlo, 
por eso, cuando su acción se desarrolla en medios más 
propicios que el suyo, le proporciona un seguro éxito. 
Su tenacidad y previsión, así como su forzada auste-
ridad, se han templado en la misma forja geográfica. Es 
extraño cómo una provincia de suelo tan pobre y clima 
tan duro dé tan crecido coeficiente de ahorro. Es nota-
ble también la formalidad en el cumplimiento de sus 
deberes fiscales, ya que Soria, siendo una de las provin-
cias más pobres de España, es la primera de todas en 
prontitud y fidelidad en el pago de los tributos, y este 
mismo celo lo pone en la cancelación de sus compromi-
sos privados. 
Si a esto se agrega que Soria figura entre las primeras 
provincias de España por su escaso analfabetismo y que 
hoy es la provincia de mayor número relativo de escue-
las—una por cada 37 alumnos —habremos dado una im-
presión sucinta y de conjunto de las cualidades del cam-
pesino soriano. 
La casa rural adaptándose, como siempre, al clima, a 
los materiales que el suelo ofrece y a las influencias que 
la historia ha ejercido en las costumbres de sus habitan-
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tes, presenta varías modalidades en las diversas comar-
cas del territorio soríano; sin embargo, entre estas pe-
queñas variedades sólo una, correspondiente a la casa 
pinariega —tipo de casa montañesa —se acusa con algu-
na peculiar característica: su cocina. 
La cocina es siempre lo más esencial y típico de la ca-
sa rural, su núcleo, y precisamente lo más original de la 
easa pinariega: una cocina redonda, cilindrica o cuadra-
da en la base y cónica en su remate de marcada proce-
dencia pastoril, ya que su forma y hasta sus materiales 
— el «seto», que es un encestado de ramas enlucido de 
barro y encalado —recuerdan los chozos de los merine-
ros, que son a su vez tradición de la primitiva cabana. 
La orientación de la casa, su planta y distribución de 
luces responden a una sabia disposición con el fin de 
evitar los vientos fríos y aprovechar las partes cálidas, 
cocina, horno y cuadras, como defensa y abrigo para 
los dormitorios, que siempre se orientan a mediodía, 
por delante de aquellas dependencias. 
No es raro ver algunos detalles cuidados, como rejas, 
bocallaves, picaportes y chatones que señalan la existen-
cia de extinguidas ferrerías, y maderas labradas en ca-
nes, zapatas, casetones y balaustres, aunque no con pro-
fusión. 
En tierras de Almazán y de Berlanga, junto al Duero, 
la arquitectura popular está tocada de mudejarismo, y 
en los pueblos rayanos con Aragón, éste mudejarismo 
lleva el sello ribereño del Ebro. 
En general la casa rural soriana no se blanquea ni se 
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pinta en su exterior; a lo más y pudorosamente, se en-
jalbega el contorno de puertas y ventanas, pero sólo en 
las casas para distinguirlas de majadas y casillos; por 
eso los pueblos del alto Duero tienen el mismo color de 
la tierra de que surjen como una natural y espontánea 
eflorescencia. 
El mismo tono pardo de sus tierras labrantías y rústi-
cas viviendas tienen los trajes de los campesinos. 
Únicamente en los páramos del centro y Sur de la pro-
vincia es donde se viste aún a la vieja usanza, con los 
mismos trajes de paño pardo. <• hábitos rústicos de color 
de tierra», que vio Bartolomé Joly, antes citado, y que. 
en el pasado siglo, aún alcanzó a perpetuar con sus pin-
celes Valeriano Bécquer. 
Ya han desaparecido, de cuarenta años acá, la capa \ 
el mantillo blanco de Villacíervos, la montera de paño 
que vio también joly y los «cruzados" de las mujeres-, 
pero aún perdura el uso. entre otras prendas, de la an-
cestral dalmática acogullada. capote con capucha y bre-
ves esclavinas en vez de mangas, supervivencia del viejo 
sagum ibérico. 
Entre los pastores de ganado trashumante es corrien-
te el uso de un primitivo traje pastoril hecho de estezado 
de cabra —especie de ante rústico —y para los tempora-
les de otoño e invierno llevan montera, zamarra, zaho-
nes y zalea de pellico, 
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El territorio soriano, antes de formar provincia, estaba 
compuesto de agrupaciones de aldeas, generalmente con 
intereses comunes en montes y dehesas, bajo la direc-
ción de una Vil la . Estas agrupaciones se denominaban 
Mancomunidades y las más importantes eran las de Ciu-
dad y Tierra de Soria, (compuesta por la Capital y sus 150 
pueblos divididos, para su mejor gobierno, en los cinco 
Sexmos, de San Juan, Tera, Arciel, Frentes y Lubia), y 
las de Yanguas y Magaña. Se denominaba también a es-
tas agrupaciones de aldeas, tuvieran o no bienes comu-
nes, con el nombre genérico de Tierra aplicado a la villa 
cabecera, como la Tierra de Agreda y Tierra de Almazán. 
Además de estas y de la Tierra de Soria existían las de 
Calahorra, San Pedro, Calatañazor. Atienza, Cobeta, 
Caracena, etc.; el Ducado de Medinaceli que abarcaba 
desde Aguaviva yPinilla del Olmo hasta Cobeta, Sigüen-
za y Atienza, la Merindad de Solpeña compuesta por las 
cuatro villas de Talveila, Muriel Viejo, Muriel de la Fuen-
te y Cubílla y la Tierra de la Recompensa, compuesta 
por la villa de Deza y sus cuatro aldeas. Existían ade-
más otras muchas villas de realengo, de señorío o de 
abadengo. 
A pesar de la demarcación provincial de Alberoni, no 
se puede precisar con detalle su organización adminis-
trativa hasta el siglo XVIII con el Catastro del Marqués 
de la Ensenada y las relaciones que el Conde de Flori-
da Blanca pidió en tiempo de Carlos III (1785) a todos 
los Intendentes del Reino. 
Según la de Soria, su provincia se componía de 28 par-
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tidos. un Ducado y 105 Villa* con un total de 5 Ciuda-
des. 131 villas, 508 lugares. 70 despoblados y 22 granjas 
Era una de las provincias más grande* de España y apro-
ximadamente una mitad mayor que la actual Abarcaba 
desde el Ebro. por el Norte- Calahorra y Alfaro. - hasta 
Atienza y Cobeta por el Sur. con una distancia máxima 
de unos 200 kilómetros: en cambio era algo más estrecha 
de F-ste a Oeste, pues el extremo occidental de la actual 
provincia pertenecía a la de Burgos 
Después de varios cambios sin importancia -en 1M0 
por Bonaparte y en 1814 después de la imasión M hizo 
otra demarcación provincial en \^22 que duró tan sólo 
un ano y cuya gestación motivé) la i élebre polémica <.!e 
cartas y panfletos entre rioinnos v *orianos 
Volvió la provincia en 1823 a su anterior estado hasta 
que en 1833 quedó fijado su actual territorio pasando a 
formar parte de la nueva provincia de Logroño los 170 
pueblos de la antigua de Soria que formaban los parti-
dos de Villoslada. Logroño y Arnedo; a Burgos pasaron 
cuatro pueblos y a Segovia dos. En cambio se'añadieron 
a Soria 47 pueblos de Burgos y 43 de Guadalajara. 
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EL PA5AD0 DE LA PROViNCIA 
La intervención de Soria en la Historia nacional es 
consecuencia de su Geografía. País central, circundado 
de montañas por N . E. y S. y surcado por el caudalo-
so Duero, aunque no con caracteres regionales definidos, 
tiene su Historia un aspecto de unidad que permite re-
cordarla sin que parezca suma de acontecimientos des-
articulados. Sus dos más brillantes épocas de actividad 
militar, aquella en que fué baluarte contra los romanos 
y la que constituyó tenaz frontera cristiana en la Recon-
quista, fueron consecuencia de su geografía. En otros si-
glos la Historia de Soria es de luchas de resistencia, no 
de acontecimientos de vanguardia. 
La provincia de Soria conserva huellas de las más vie-
jas culturas. En una antigüedad incontable, de muchos 
millares de años, en el comienzo del paleolítico inferior, 
pequeñas agrupaciones humanas erraban en busca de 
caza por las montañas sorianas y establecían campa-
mentos al aire libre, en el cobijo de un clima más dulce 
que el actual y entre vegetación exuberante, capaz de sus-
tentar animales gigantescos. Las excavaciones de Torral-
ba del Moral han permitido el estudio de uno de los más 
interesantes yacimientos de esta época, los restos de un 
campamento de cazadores de elefantes (elephas anti-
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quus) donde se hallaron m á s de 30 esqueletos incom-
pletos de estos animales monstruosos, de colmillos de 
3 metros de longitud, junto a los cuales estaban las pe-
queñas hachas de mano, arma única de MIS persegui-
dores. 
En la vida de la humanidad han transcurrido bastan 
tes milenios cuando el hombre vuelve a deiar huellas en 
esta provincia El cl ima es muy duro, la tierra ha salido 
ya de su ú l t ima glaciación, el hombre ha conseguido do 
mesticar algunos animales, es agricultor y casi sedenta 
r o , fabrica pan y cuece alimentos y sus herramientas 
son ele piedra pulimentada En los muchos siglos de es 
ta cultura neolítica la comarca debió estar densamente 
poblada, pues en todos los parales se consiguen l la l la / 
gos de su industria pero, s i s t emá t i camen te , sido se han 
estudiado hasta ho\ los yacimientos al auc libre de Sic 
rra C a n a n a v la habi tac ión troglodít ica deja Curva del 
\ sno .de R á b a n o s 
•\1 linalizar el tercer milenio, antes d<- I (' . por toda la 
superficie de la Pen ínsu la se extiende el des< ubrimicnto 
del cobre como n ida l i i t i l v t ambién este progreso arraiga 
en Soria y deja restos en t-1 primer poblado d • N'uman-
cia, en Vi l la r del Campo y S o m a é n . 
Pero ya desde aquí \ hasta llegar a los (lumbrales de 
la 1 listoria, espesa niebla cubre el pasado de la comarca. 
Cerca de dos mil anos, casi tanto tiempo ion io el que 
abarca la I listoria misma, transcurren sin dejar huella. 
Entre tanto el hombre ha inventado el brome y descu-
bierto el hierro, ha perfeccionado sus medios combat í -
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vos y ha robustecido su vida social. Nuevas razas cubren 
Lspafla y nuevas creencias ordenan la vida religiosa y 
política. 
Ahora los habitantes del alto Duero viven en pequeñas 
aldeas amuralladas, construidas en altozanos y guareci-
das tras un anillo de piedras erizadas. Deben ser pasto-
res, pues habitan las altas sierras de Cebollera y Alba y 
completan su economía con la caza, de la que se hallan 
abundantes restos en las ruinas de sus poblados. Fabri-
can a mano tosca cerámica morena y adornan sus ves-
tidos con espirales de bronce. 
No es aventurado suponer de raza céltica a los mora-
dores de estos nidos de águila que debieron construirse 
entre los siglos VI y IV antes de J. C. Los que entonces 
vivían en la mitad S. de la región, en Aguílar de Anguita. 
Gormaz, Quintanas de Gormaz, etc., nos muestran el 
ajuar de sus necrópolis, calles de tumbas que bajo tosca 
estela guardan el vaso cinerario, pertrechos de guerra y 
adornos femeniles, como la más avanzada supervivencia 
de la cultura céltica. 
Poco después la comarca presencia la nueva invasión 
que ha de constituir el fundamento de su personalidad 
racial. Las tribus iberas que desde el Levante peninsular 
habían cruzado el Pirineo retroceden, al invadir los galos 
la Provenza, hacia el comienzo del siglo IV y sobre el 
lluro yunque de la guerra se funden con la población 
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céltica, imponen su cultura y forman la indomable raza 
celt íbera. 
Una gran tribu, la m á s poderosa de las gentes celtibe 
ras. los a révacos . ocupa casi toda la región soriana y 
aún la rebasa por el S.: otra más reducida, los pelendo-
nes. vive al N . del Duero en las estribaciones de la sic 
rra y otras dos menos populosas, bellos v tittios. ocu-
pan parte del S E . provincial . La linea divisoria de las 
primeras, difícil de trazar, debe encontrarse hac iac l pa 
mielo de Numancia donde las montanas comienzan a 
marcar frontera y en la \ i da de ambas debe existir la 
misma diferencia que cutre los campesinos actuales de 
la sierra y del llano. 
Pero la cultura de una \ otra, que durante los siglos 
i \ al II antes de I C se desarrolla sin influencias extran-
jeras, es muy semejante Vivían en eminencias natural 
mente fortificadas, robustecidas por un c in turón de an 
chas murallas y sus p e q u e ñ o s poblados acaso tan nu 
mcrosos como los actn des se cons t i tu ían poi ap iñados 
grupos de casitas de una sola plí-.ita hechas de mam 
posteria con barro, cubiertas con ramaje y encuadradas 
por calles trazadas con regularidad. 
La vida ile estos pueblos es a g i n ó l a N pastoril y su 
ocupac ión constante, en los tiempos ya his tór icos , la 
guerra. Ks conocida con todo detalle Numancia , capital 
de región y recientemente se va descubriendo la evolu-
ción ile la cultura cel t ibérica, que tiene aquí su m á s viejo 
tipo en Ventosa de la Sierra. De las costumbres de los 
cel t íberos habla prolijamente Es t r abón «...los que viven 
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al N . del Duero... untan sus cuerpos dos veces al dia con 
aceite o con otra esencia: usan braseros de piedra y se 
bañan en agua fria; solamente hacen una comida y fru-
gal, pero limpia y aseada; son dados a los sacrificios; ob-
servan las entrañas de las víctimas... y pronostican lo 
que está por venir. También adivinan por la inspección 
de las entrañas de los prisioneros...» 
La unidad racial que la comarca representa es política-
mente una masa inconexa que solo opone a la invasión 
romana audacias individuales y heroísmos de pueblos 
aislados. 
De derecho esta comarca correspondía desde el año 
l')7 a la provincia Citerior, pero hasta que Catón, el año 
195. penetra con su ejército en la meseta y se acerca a 
Numancia, ni Cartago ni Roma se habian preocupado de 
ella sino como plantel de tropas mercenarias. La políti-
ca romana abre nuestra región a su penetración pacífica 
después de la campaña de Graco del año 179, que deja 
como llave su ciudad de Grachurris (hacia Alfaro) en 
tierras más romanizadas. Esta calma dura hasta el año 
153. en que la sublevación de bellos, tittios y arévacos da 
comienzo a los gloriosos 20 años de guerra numantina 
que acaban con la destrucción de la ciudad heroica y de 
hecho con la sumisión de la comarca. 
Tras esta campaña —cuyos episodios podrá hallar el 
lector más adelante, como prólogo de su visita a Numan-
cia—todavía los arévacos luchan en corta guerra el año 
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98 con el P r o c ó n s u l Tito Did io . E l año 90 es destruid* 
Tcrmancia (junto a Carrascosa de Abajo). Intervienen de 
nuevo en la guerra sertoriana y Pompeyo destruye L x a -
tna (Osma) el a ñ o 12. pero ya el espír i tu romano ha ido 
conquistando la ruda Celtiberia y el año 27. antes de Je 
sucristo, toda la Citerior es provincia imperial y acucie 
con sus pleitos y quejas a Tarragona. Todavía el legado 
consular que a nombre del Emperador gobierna la Cite 
rior tiene a sus órdenes tres legiones volantes, pero >a 
¡a meseta está pacificada y el. desde su sede invernal de 
Tarragona o Cartagena, la r e t o ñ e e inspecciona durante 
el verano Es t rabón l lama a sus habitantes fogufi. en el 
sentido de cultos y romanizado^ 
Solamente un episodio de importancia militar acaece 
en esta región en el siglo i de | C ; Clun ia (en la limitrole 
burgalesa Co iuna de! Conde) capital de un extenso con 
vento jurídico, presencia el año (VS el levantamiento de 
la legión \ l \ ictrix que aclamando al anciano ( ¡a lba , en 
tunees Gobernador di- la I auaconense. si- une al moví 
miento iniciado contra Serón poi \ índex. Gobernador 
de la Lugdunense, > le hacen llegar al gobierno del luí 
perio. Mas estos acontecimientos pinamente romanos 
en nada intranquiliza han la vida pro vi tu i a I, ex t raña e in 
diferente a la mci rópoli . 
En cambio, d ts t ru tó los beneficios de la paz \ de la 
i i i l t u i a romana, \caso en el siglo de Augusto se eons 
•truyeron las dos calzadas generales que pui Soria pa 
saban, una de Astoiga a Zaragoza (en su mayor parte 
reparada por T i ajano entre los años 101 y 111) por Osnia, 
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Ca la t añazo r . Numancia y Muro de Agreda y otra de Ma-
rida a Zaragoza por Sigüenza. Medinaceli y Ar iza . M u y 
pronto la vasta red de caminos militares debió tupirse 
con nuevas vias. unas N . S. por Hontor ia y Espeja a 
Uxama y Termes y también por Piqueras a Numancia y 
Sigüenza . otra de Calagurris a Numancia y otras m á s 
pequeñas , provinciales, como la de Molinos a Vinuesa. 
En estos siglos se pueblan los campos de pacificas y 
suntuosas villas, de las que es buen ejemplo la deCuevas 
de Soria y sólo algunos grandes núcleos urbanos — Uxa-
ma. Oc i l i s . Augustóbrign conservan el hosco perfil de 
las murallas. 
administrativamente. Diocleciano, el año 297. parte en 
dos la provincia por el Duero, Sauquil lo y Monteagudo 
asignando a la Cartaginense la izquierda y la derecha a 
la Tarraconense y tic tiempo en tiempo, nueva sangre 
de otros héroes, los márt i ros de la té del Crucificado, 
enrojece los campos. 
l a persecución de Diocleciano, en el año 304 atrae so-
bre la tierra de Agreda la aureola del martir io. 
Los cuatro siglos de prosperidad alcanzados bajo la 
égida de Poma se interrumpen violentamente con la in -
vasión bárbara . Vuelven los poblados a ocupar altoza-
nos es t ra tégicos y a cobijarse tras robustas murallas. La 
vida es pobre, las ciudades míseras , la lanza a c o m p a ñ a 
al hombre hasta la tumba. E l arte es rudo, geomét r ico , 
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enriquecido toscamente con piedras valiosas Las edífi 
caciones tan pobres fueron que no han sobrevivido. El 
Catol ic ismo, luchando con ritos y supersticiones indí-
genas, debió empezar a infiltrarse en la sociedad hispa 
no-goda. Los pocos testimonios materiales que las exca-
vaciones han proporcionado. iTan iñe . Suellaeabras. De 
zn). son de pueblos sin historia 
Solamente en la h i tac ión de W a n i h i (año (>7í>) ve 
mos mencionado algo de nuestro país al señalar los h 
mites del Obispado de Osma «Oxoma teneat de l u n a 
usque Arlanzón; de Ciaraíe usque l l e rmi tas» Esto, la 
t radición de la vida de San Sat tirio, ton M I techa su pues 
ta del siglo v i . y mus poco más M>H las noticias visigo 
das I.o que se escribió en el suMo \ ¡ \ todo eta imagi 
nario 
l a Reconquista no avanza por esta región hasta la se-
gunda mitad del siglo \III, (7.S.1) cuando la frontera cus 
Uaná ocupa en su linca de extrema vanguardia N i . S O . 
Pamplona, (iuadalajara > Toledo y entre ella y el núcleo 
leones queda un vasto hintcrland desierto e inculto, pro 
picio plantel de aventureros Durante diez anos (709-779) 
el berberisco Xiquena, en bis Iragosidades de Sigüenza 
y la Extremadura del Duero, con sus huestes de bando 
leros, tiene en jaque los ejércitos del Emir . 
Transcurre el siglo IX entre avances y retrocesos de las 
tropas cristianas y al comienzo del X s>e lijan en el Occ i -
dente soriano, en los pasos que por la tierra llana enea 
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minan hacia León, los puntos de choque de la Reconquis-
ta. García I (910 a 914) fortifica la línea del Duero por 
Zamora, Simancas, San Esteban y Osma; a sus espaldas 
se pacifican los territorios castellanos: la faja desierta 
que separa árabes y cristianos se traslada al S. entre 
Duero y Guadiana, y al amparo de las fortalezas se re-
pueblan Osma. Coca, Clunia y San Esteban. 
Ahora toda la presión del ejército árabe se concentra 
en los pasos del Duero cuyos castillos, vertiginosamente, 
cambian guarniciones árabes y cristianas. Con exagera-
do deleite narra el monje Silense la derrota de Abderrah-
men III en San Esteban de Gormaz el año 917 «...desde 
la misma orilla del Duero en que los bárbaros acampa-
ron hasta el castillo de Atienza y Paracuellos los exáni-
mes miembros de los amorreos cubrían todos los mon-
tes y collados...» pero tres años más tarde recuperan con 
esta plaza, las de Osma. Alcubilla y Clunia y en los diez 
siguientes, ante los muros de Osma. el caudillo resulta 
varias veces derrotado y vencedor. 
Entre tanto, la parte N . de la provincia, comprendida 
entre las cumbres de Urbión y Cebollera. Oncala y el 
Duero, era conquistada a los moros en 926 por D. García 
de Navarra e incorporada al Obispado de Tarazona. En 
el año 1016 la frontera entre Navarra y el Condado de 
Castilla pasaba por el pico de Urbión, la cumbre de Sie-
rra Carcaña y Garray, y desde allí al SE., sin duda era 
tierra de moros. 
Durante la segunda mitad del siglo x interviene acti-
vamente en los asuntos castellanos el inquieto Conde 
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Fernán Gonzá l ez y ya muerto éste , en la primavera del 
975, se dá la batalla de Gormaz . Los Reyes de León y 
Navarra, el Conde de Cas t i l l a y los señores de Álava y 
Peñafiel reúnen 60.000 hombres bajo aquel castillo, cuya 
hosca silueta domina en muchas leguas la corriente del 
Duero. En socorro de la guarn ic ión á rabe acude, con los 
ejércitos de Alhaquem II, G a l i b , el General poeta, quien 
con sus cantos sabe enardecer a los soldados y derrotar 
a las tropas españo las . Ahora son historiadores á rabes 
los que narran esta batalla que los cronistas cristianos 
dejan en silencio. 
Toda la historia española de] final del siglo \ se con-
centra en Almanzor que recorre triunfante la Península 
y desde 989 se apodera de Osma, Alcoba, Gormaz , C l u -
nia, Alcocer y Langa. A su úl t ima c a m p a ñ a (1002), que 
los historiadores á rabes llaman ' l a expedición de Cana-
les en la Rioja», asiste tan enfermo y achacoso que ha 
de caminar en litera. A l frente de 20.000 hombres regresa 
cargado de botín, satisfecho de la des t rucc ión de un cé-
lebre santuario de Cameros (San MiHán) y en Ca la t aña -
zor le atacan fuerzas cristianas ganosas de arrancar su 
presa. E l encuentro no debió ser muy fuerte pues Alman-
zor, por el port i l lo de Andaluz , pasa a Medinaceli, don-
de muere. La crítica c o n t e m p o r á n e a no afirma siquiera 
la autenticidad de tal batalla que todos los cronistas, 
á rabes y cristianos, dejaron en olvido. 
E l siglo XI es de robustecimiento de las fortalezas cris-
tianas en tierra de Soria . En 1010 los á rabes entregan a 
Sancho Garc í a doscientas plazas, la mayor parte en la 
GUIA DE SORIA 27 
Extremadura del Duero, y en 1059 Fernando I, según 
cuenta el Silense, toma los castillos del S. del río, Vado> 
Rey, Berlanga, «....que protegía a los demás castillos 
puestos alrededor,..», Aguilera. San Justo, el municipio-
de Santa Maira, destruye, «...las torres vigilantes le-
vantadas al modo bárbaro en el monte de Parrantagón 
y los municipios construidos a cada paso por los cam-
pos en el valle I loreecorex para protección de los bueyes 
aradores...». La fé del Rey de Castilla se imponía con 
sangre en una comarca laboriosa y próspera. 
El último apoyo musulmán en las tierras del N . era 
Medinaceli, el nido de águilas que Galíb gobernó. Tri-
butario de Castilla por obra de Alvar Fañez de Minaya 
es sometido definitivamente por Alfonso el Batallador 
hacia 1123 y acaba la Reconquista de Soria sin haberse 
alejado el campo de batalla de la línea del Duero. El 
oriente de la provincia sólo se menciona en las incursio-
nes de Alfonso III y Garci Fernández al castillo de Deza; 
la toma de Agreda en 912 es discutida y sólo se sabe 
con certeza que la conquistó definitivamente Alfonso el 
Batallador. 
Los destinos de Soria durante el siglo XII siguen regi-
dos por acontecimientos militares, mas no por la lucha 
de dos religiones enemigas, sino por el ansia de dominio 
de los nacientes reinos cristianos, 
El matrimonio de aquella versátil D . a Urraca, hija de 
Alfonso VI, con Alfonso el Batallador de Aragón produ-
jo como primer beneficio la repoblación de Berlanga, A l -
mazán y Soria y la definitiva conquista de Medinaceli; 
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pero muy pronto, después de la muerte de la Reina, A l -
fonso VII reclama de su padrastro la res t i tuc ión de So-
ria, A lmazán y otras plazas castellanas que aún retenía 
en su poder. E l Batal lador pone sitio a Morón (1,129) y 
frente al ejército castellano se fortifica en Almazán . La 
pacífica intervención de los magnates de ambas Cortes 
evitó la batalla y después de la muerte del Rey aragonés 
las plazas fueron restituidas a Cast i l la . 
La Reconquista, bajo el impulso de Alfonso V I L avan-
za violentamente hacia el Sur y por más de cien años se 
aleja de Soria el ruido de las armas. En ellos sólo algu-
nos episodios turban la bienhechora quietud de la paz; 
la guarda en la ciudad del Re\ niño Alfonso VIII (1.159), 
la activa par t ic ipac ión de Soria en las Navas de Tolosa, 
adonde asisten tan sólo veinte milicias de Concejos cas-
tellanos y entre ellas las de Soria. Almazán . Medínaceli 
y San Esteban de G o r m a z y el supuesto mot ín de los 
caballeros sorianos ante la Real persona ele Alfonso X 
por sus pretensiones a la corona de Memania (1.256). 
Los siglos \ l al xin son para Soria época de gestación 
de su personalidad h is tór ica . Tras las rudas luchas de 
Reconquista surge la es tabi l ización de los núcleos urba-
nos bajo el amparo de los castillos y sobre la bas.' jurí-
dica de los Fueros y, po rnatural eflorescencia, brotan un 
arte religioso encendido de fé y de expresión: el r omán i -
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co y un arte popular preñado de esperanzas: la poesía 
juglaresca. 
El Fuero dado al alfoz de Andaluz por el Conde Gon-
zalo Núñez en 1089; el Fuero breve de Soria otorgado 
por Alfonso I de Aragón al repoblarla entre los años 
1109 y 1114 y el extenso dado por Alfonso VIII hacia 
1195; el de Medinaceli, posiblemente otorgado por Alfon-
so VII y los hoy desconocidos de Yanguas, Almazán y 
Agreda, son expresiva demostración de aquella fecundí-
sima actividad repobladora. 
Los cantares de gesta, balbuceo del habla castellana, 
historia y leyenda a un mismo tiempo, dan a conocer 
ciudades y costumbres. Surgen de las tierras de Burgos 
y Soria, y su geografía literaria salpica con arcaica to-
ponimia el territorio de estas dos provincias. 
El Poema de Mío Cid, primer monumento de la lite-
ratura castellana, fué debido, según Menéndez Pidal. a 
un mozárabe de Medinaceli y del itinerario de Burgos a 
Valencia, recorrido hasta cuatro veces por los persona-
jes del Poema, es bien conocido y detallado el trayecto 
de Medinaceli a San Esteban de Gormaz: «El val de ar-
buxuelo» —Arbujuelo, rio y aldea de esta provincia —es, 
según este autor, el eje central de toda la geografía del 
Poema. 
El juglar acompaña, a veces, la enunciación geográfica 
con significativas y concisas explicaciones: «San Este-
ban, una buena cipdad», «Alcobiella (Alcubilla del Mar-
qués), que de Castíella fin es ya», «Gormaz, un castie-
11o tan fuort»: menciona «la torre de Doña Urraca» (en-
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tre Aldea de San Esteban y Castri l) , «la calcada de Q u i -
nea» (vía romana de O s m a a Tiermes), «la mata de To-
ranz» (Campo de Toranz, junto a Arbujuelo). «Navas de 
Palos» (Navapalos), «Alcoceva» (Barranco de Alcoceva, 
junto al Cast i l lo de Gormaz) , Berlanga. «Bado de Rey» 
(Badorrey) y ún i camen te la aldea de «Figueruela»». «el 
río d' amor» el paraje de «el Anssadera» y el «Robredo 
de Corpes» quedan sin su fiel correspondencia nominal. 
Así como el itinerario cidiano atraviesa la provincia 
por su parte Sur, su parte Norte la cruza el itinerario de 
los Infantes de Lara: la vega de «Febros» (el l ibril los) al 
Oeste. Almenar al centro y el valle de Araviana al Este, 
son los tres jalones geográficos de esta gesta en el terri-
torio soriano; mas luego, algunas tradiciones populares 
ampl í an el radio de acción de esta trágica leyenda de los 
Laras hasta otros puntos como la Sierra del Almuerzo y 
O m e ñ a c a . 
S i los cantares de las gestas castellanas pe rpe túan con 
el paso de sus héroes nombres de pueblos, villas y pa-
rajes de esta «Ex t r emadura or ienta l» , comarca fronteri' 
za, que era entonces el territorio soriano. t ambién el 
Mester de Berceo con su cuaderna vía y en sus vidas 
beatas, unge de primit iva piedad y milagrosos hechos los 
nombres de «Olmiel los» (Cimi l los ) , «Cuzcurr i ta» (Cos-
curita), «Medinacel ima» (Medin<.c¿li) y «San Felices». 
Mas por encima de testimonios literarios hoy se nos 
manifiesta con toda elocuencia el resurgir de la naciona-
lidad en el abrumador n ú m e r o de construcciones reli-
giosas del siglo XII o comienzo del Jxill que jalonan la 
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provincia. Suntuosas unas, como las de San Pedro de 
Soria y Caltojar, humildes las más, como las de Pedra-
za, Fuensauco u Omeñaca, los restos de arquitectura ro-
mánica que se conservan son casi un centenar de edifi-
cios completos y numerosísimos de obras transforma-
das en el correr de los siglos. Ello, por sí sólo, habla cla-
ramente del estado social de aquellas gentes cuando al 
amparo de un señorío se agruparon los primeros núcleos 
de viviendas labriegas y con general exaltación de fé 
construyeron su iglesia, 
Naturalmente, la geografía del románico popular obe-
dece, en el tiempo, a la marcha de la Reconquista y con-
siguientes repoblaciones y, en arte, a la influencia de los 
próximos y suntuosos templos. Las llaves de Castilla — 
pasos del Duero Occidental y primera tierra repoblada 
— son la cuna soriana del románico, de un arte expresi-
vo y de rudas proporciones conservado en las iglesias de 
San Esteban de Gormaz y su comarca, pequeños edifi-
cios de galería porticada que luego se extiende por Bur-
gos, Segovia y Avila llegando por el Occidente provin-
cial y en época tardía hasta Omeñaca. 
La mitad Sur de la provincia, con gran semejanza en-
tre sus edificios suntuosos y de tardía época (iglesias de 
Almazán y románico de Huerta) crea un tipo arquitectó-
nico, también definido, que tiene como principal deno-
minador común el empleo de modillones de volados ci-
lindros en lugar de canes (Almazán, Villaciervitos, San-
ta María de Huerta, Caltojar) y las líneas de dientes de 
sierra acordelados (Huerta, Torreandaluz, Caltojar). 
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E l r o m á n i c o de la ciudad no es producto de evolución 
que tenga su origen en artes populares. Como obras sa-
bias y de grandes alientos hay que buscarles punto de 
entronque en m á s lejanas causas y afinidades ornamen-
tales en los ricos claustros vecinos, principalmente en 
las galerías bajas del Monasterio de Santo Domingo de 
Silos. Pero ellas a su vez influyen en los pueblos comar-
canos, como pueden servir de ejemplo las puertas de 
c a m p á n u l a s de San Juan de Rabanera de Soria y los Mar 
tires de Garray y Tozalmoro que juntamente con la igle-
sia de Fuensauco parecen obras de un mismo artista. 
E l grupo oriental ofrece t amb ién una modalidad pecu-
liar que parece tener por centro Agreda viéndose, no so-
lamente en iglesias de traza excepcional, como las de dos 
naves de Nuestra S e ñ o r a de la Peña de Agreda y Cer-
bón. sino t ambién en la técnica ornamental, casi siempre 
de muy escaso relieve y en los motivos esculpidos cons-
tantemente semejantes. 
La traza general del r o m á n i c o rural es siempre la mis ' 
ma. Iglesia de una sola nave con ábside semicircular cu-
bierto de bóveda y en el resto del templo techumbre de 
madera. Las puertas se hallan siempre en el lado Sur y 
tienen archivolta, las m á s veces lisa y sin t í m p a n o . Los 
ábs ides , de una o tres ventanas saeteras, llevan dos co-
lumnas adosadas y los aleros se apean en canecillos de 
variada o r n a m e n t a c i ó n . L a escul tór ica , por lo c o m ú n re-
ducida a canes y capiteles de la puerta y arco de triunfo, 
es indistintamente vegetal o de monstruos alados con 
cabeza humana, las llamadas sirenas del aire. E l cuer-
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po de campanas se reduce a una simple espadaña y 
los fustes de las puertas, excepto las que sufren la tar-
día influencia del Cister, corren toda la altura de la 
jamba. 
Algunos accesorios del culto también tienen en estos 
templos fisonomía semejante, principalmente las pilas 
bautismales, troncocónicas, conleveescultura de cenefas 
vegetales y fajas de arcos entrelazados o en medio pun-
to. Y aunque las más veces se hayan movido de su pri-
mitivo emplazamiento, todavía se conserva algún caso 
en que el perímetro de la iglesia se halla circundado 
por pequeñas estelas discoideas marcando el ámbito del: 
recinto sagrado. 
La cronología del románico soriano abarca desde prin-
cipios del siglo XII, en las rudas iglesias de San Este-
ban de Gormaz, hasta mediados del siglo XII!, en tardíos 
ejemplares, como los Mártires de Garray, construidos en 
estilo puro cuando ya se levantaban fábricas ojivales co-
mo la Catedral de Osma. 
La arquitectura civil de estos siglos queda reducida a 
la de carácter militar; torres y castillos de Insegura cro-
nología, rehechos las más veces. En su distribución geo-
gráfica puede apreciarse el predominio de robustas for-
talezas de gran área y complicadas defensas en la ribe-
ra y a lo largo de la orilla del Duero, unidas entre sí por 
torres de señales (Luminarias por la noche y ahumadas 
en el día) como Almazán, Berlanga, Gormaz, Osma y 
San Esteban. 
Fuera de este cauce algunos castillos defensivos de 
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villas, como Ucero, Caracena. Ca l a t añazo r , Almenar, 
Magaña , etc. 
En la Sierra y en la mitad oriental de la provincia, el 
sistema general de defensa se simplifica extraordinaria-
mente y queda reducido a la torre, castillo embrionario, 
defensa pr i smát ica aislada, de unos 8 a 10 metros de lado 
en su base, almenada, sin garitones y con puerta en el 
comedio de la altura. 
Estas se hallan las m á s veces aisladas, como la del Ma-
seboso y algunas adosadas a las iglesias, como la de A l -
dealpozo, abundando en la tierra llana del campo de G o -
mara y Pozalmuro. Son en su cons t rucción verdaderas 
atalayas, más fuertes que las torres de señales del terri-
torio occidental y en su destino, probablemente, refugios 
de las aldeas p r ó x i m a s indefensas. 
Toda esta arquitectura mili tar, casi siempre obra an-
tigua rehecha en los siglos Mi y XIII. carece de elementos 
ornamentales que permitan firmes clasificaciones crono-
lógicas. 
Desde esta época a los albores de la Edad Moderna 
transcurren tíos largos siglos de lenta incubac ión de la 
potencialidad nacional de España , que son, en aconteci-
mientos pol í t icos , la edad de oro de nuestra región. Soria 
es ahora frontera castellana de Aragón, y las energías de 
Cast i l la van y vienen por el oriente de la provincia; re-
yes, reinas, prelados y tropas escudr iñan constantemen-
te, desde su línea fortificada, el horizonte a ragonés pre-
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nado de amenazas. En Aragón, durante estos dos siglos, 
hallan propicio refugio los enemigos de Castilla. 
De allí viene con tropas Alfonso de la Cerda titulándo-
se Alfonso XI; obliga a D. Sancho a guarnecer Almazán 
y Monteagudo y luego, en represalias, a devastar Tara-
zona (1289). 
Pocos años después, el mismo Infante, ayudado por 
Enrique de Aragón, se adueña de Serón, Soria, Osma y 
Deza, hasta que en 1298 hace la paz con la excelsa Reina 
doña María de Molina que, en la corta quietud de que 
dispone, libra de bandoleros los castillos de Miedes, Ala-
meda y Miñana. 
En tiempo de D. Pedro el Cruel, Aragón y Castilla en-
cienden cruenta guerra que Inocencio III y su legado el 
Cardenal Guido de Bolonia no logran sofocar. La línea 
fortificada de Castilla es Agreda, Gomara, Soria, Alma-
zán y Molina. Los aragoneses penetran en Agreda y en 
Araviana (Septiembre 1359) derrotan a las tropas de don 
Pedro. Después de una corta paz, los Reyes de Castilla y 
Navarra celebran en Soria alianza contra Aragón; D. Pe-
dro se capta el favor de Inglaterra y poco después (en 
1369) sucumbe en Montiel. Soria, Serón, Monteagudo, 
Almenar, Deza y Atienza pasan como presente de Enri-
que II a su auxiliar Beltrán Duguesclín y Agreda a Ol i -
veros de Manny. 
Soria alcanza la cumbre de su importancia política al 
finalizar el siglo XtV. La paz con Aragón, firmada en A l -
mazán en 1374; los dos matrimonios reales celebrados en 
Soria en 1375; las Cortes de Soria de 1380, reunidas por 
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Juan I: la Inr^.i residencia del séqui to real en la ciudad y 
la firma del tratado de alianza con Portugal, tienen por 
digno remate, en 1385, el sacrificio de la Guard ia soriana. 
que por secular privilegio defiende la persona del Rey, sa-
biendo hacerse matar alrededor de Juan 1 en la desgra-
cia de AIjubarrota. 
Las luchas pol í t icas en tiempo de Juan II y la privanza 
de D. Alvaro de Luna mueven hacia Soria a los Reyes de 
Navarra y Aragón (1429); desde Piquera de San Esteban. 
por el Burgo y Medinaceli el castellano penetra en tie-
rra aragonesa mientras pierde los territorios de Ci r ia y 
Deza. Las instancias de su hermana, la Reina de Aragón, 
hacen que desd - \ lmaiano. donde acuartela su ejército 
de 60-000 hombres, se acuerde una tregua de cinco anos 
{1430) que luego por su solicitud se prorroga. 
Ya en adelante la paz con \ rngón se consolida. Sola-
mente la novelesca aventura del Pr íncipe Fernando, el 
futuro Fernando el Ca tó l i co , que en busca del amor y por 
razones pol í t icas , distrazado de mozo de muías , pasa de 
Calata} ud a Burgo de Osma para reunirse en Vallado-
lid con su prometida D . a Isabel (1469) mientras la noble-
za castellana en armas trata de impedírse lo , está a pique-
de truncar el curso de los acontecimientos. 
Más tarde, consolidada la un ión de Aragón y Casti l la , 
finaliza la Fdad Media alejando de Soria el fragor de la 
guerra. 
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La sociedad soriana, en los ú l t imos tiempos de la Edad 
Media, está constituida: por una numerosa aristocracia 
señora de extensos territorios, los Nájeras , Mendozas. 
R Í O S , Castejones, etc.; por los caballeros, nobleza bur-
guesa y de segundo grado exenta de contribuciones rea-
les, que absorven en Soria la vida municipal y en ciuda-
des y villas medran junto a ellos y por la verdadera clase 
tributaria, villanos y plebeyos .que constituyen el ner-
vio de los municipios en apoyo de los reyes y en pugna 
con la aristocracia. 
Las relaciones entre el villano y el señor, base de 
las luchas judiciales que en el siglo XVI tanto trabajo 
dieron a las Chanci l ler ías , llegaron a una s i tuac ión de 
violencia insostenible. La ejecutoria ganada por Yan-
guas al Conde de Agui lar l ibrándose , entre otras car-
gas, de criar sus perros de caza y consiguiendo que 
aqué l no repartiera los t é rminos públ icos de la vi l la 
entre sus criados; y la de Caracena contra don A l -
fonso Car r i l lo , evitando que pusiera en pr is ión a los 
Procuradores de la v i l la que ante el Rey acud ían en queja 
de su conducta, son buena muestra de las vejatorias 
exacciones señor ia les . 
E l siglo XVI se acusa en la vida provincial con el ro-
bustecimiento de los municipios, la intensificación de 
toda clase de estudios y la exal tación de las p rác t i cas de 
culto que reflejan las múl t ip les asociaciones religiosas. 
A l mismo tiempo la vida cambia, la tranquilidad conse-
guida en los campos por finalizar las luchas señor ia les , 
y la obra de la Santa Hermandad, permiten que se cons-
3f> B. TARACENA V J. TUDELA 
truyan suntuosas residencias y que, explotada pacífica 
mente la ganadería, se enriquezcan los pueblos. 
Un Mecenas renacentista, el Obispo de Osma Monsc 
ñor Acosta, imprime el sello de su escudo en innumera-
bles edificios; levanta, reconstruye y consolida iglesias; 
favorece artistas de todos los trabajos y tunda y dota la 
Universidad de Santa Catalina. 
El poderío del clero y la munificencia de los Obispos, 
de una parte, y la pujanza de cofradías y asociaciones re-
ligiosas, de otra, si bien no levantan muchos templos — 
que útiles los de períodos anteriores para riada eran ne 
cesarios-- sí, en cambio, dotan las iglesias de ricas pre-
seas y ornamentos, lisie siglo XVI, en que el gusto espa-
ñol por los retablos monumentales llega a darles pro-
porciones are uiteí tónicas, desarrolla en muchas comar-
cas y entre ellas la rica diócesis de Osma. escuelas de 
tallistas capaces de poblar con majestuosas obras de 
madera labrada los presbiterios de todas las iglesias, 
como mis lo demuestra el concurso de trazas del reta-
blo mayor de San Pedro de Soria. 
Si ahora no son numerosas las obras nuevas de arqui-
tectura religiosa — Berlanga, San Pedro de Soria, etc.— 
abundan en cambio las de carácter civil. Nuevos tiempos 
trajeron nuevas necesidades; la vida de la nobleza, ads-
crita a empresas militares ultramarinas, había perdido 
en lo doméstico el oseo carácter medieval y sus moradas 
fueron palacios en vez de castillos. Todavía, durante el 
siglo XVI, se construyen en territorio soriano palacios 
con perfil de fortalezas, como el de don Juan Manrique 
GUIA DE SORIA 39 
de Lara, en San Leonardo (1563); pero ello no pasa de 
alarde caprichoso. En cambio, pueblan lugares y villas 
multitud de viviendas señoriales de suntuosa y amable 
presencia. 
La corriente italiana que nutre la arquitectura espa-
ñola de la segunda etapa renacentista toma carta de na-
turaleza en la ciudad de Soria, construye el monumen-
tal Palacio de Gomara con sus cuerpos de arcadas su-
perpuestas y se extiende, con arquerías inadaptables al 
clima soriano, a obras de menos porte. Otras veces se 
notan imitaciones de monumentos próximos, como la 
portada de la casa de los Castejones inspirada muy di-
rectamente en la del Palacio Miranda, de Peñaranda de 
Duero y, más comunmente, durante la segunda mitad 
del siglo, bajo normas de sequedad herreriana, se cons-
truyen palacios tipicamente castellanos como los de A l -
mazán y Agreda. 
A l mismo tiempo que los núcleos urbanos se enga-
lanan con la suntuosidad de los palacios, el afán de saber 
cunde en todas las clases sociales. A los estudios de 
gramática de Soria asisten centenares de alumnos; mar-
chan a los de Alcalá y Salamanca los hijos de familias 
pudientes: en los conventos de la comarca, apesar de na¡ 
poder ganarse título, se leen cátedras concurridísimas y 
en Burgo de Osma, Monseñor Acosta construye su cé-
lebre Universidad. 
Es en los siglos XVI y XVII cuando en Soria, como en el 
resto de España, florecen las más fuertes personalidades. 
Como precursordel Renacimiento y aun del Protestan-
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tismo se destaca, a fines del siglo XV, el Maestro Pedro de 
Osma , Colegial del de S. B a r t o l o m é de Salamanca y pro-
fesor y amigo de Anton io de Nebrija quien dice de él «que 
después del Tostado todos le concedieron la pr imacía 
en las le t ras». Su obra «De Confesione» provocó un pro-
ceso en Zaragoza y un S í n o d o en Alcalá donde compare-
ció, de spués de reiteradas conminaciones, abjurando sus 
errores. No fundó secta ni tuvo d isc ípulos —dice Menén-
dez Pelayo —y fué «uno de los m á s ilustres heterodoxos 
de la Edad Media . . . y el primer protestante español». 
Por contraste, pocos años después , nace en Almazán el 
m á s ardiente defensor de la Santa Sede frente a la joven 
y pujante Reforma, Diego Laynez, que estudia en So-
ria, Sigüenza y Alcalá, conoce en Par í s a San Ignacio 
de Loyola y le sigue a Roma como uno de sus prime-
ros c o m p a ñ e r o s . Su sab idur ía y elocuencia le llevan a l 
Conc i l io de Trento (1545 a 1563) de teólogo del Papa, 
siendo considerado como la m á x i m a autoridad teológi-
ca de aquella gran asamblea canónica . A la muerte de 
San Ignacio es elegido General de la C o m p a ñ í a de Jesús, 
deb iéndose a su iniciativa la or ien tac ión pedagógica de 
este Instituto. De él af i rmó San Ignacio «que no había 
algún otro (entre sus c o m p a ñ e r o s ) a quien más debiese 
la C o m p a ñ í a » y San P ió V dijo, al conocer su muerte, 
«que la Santa Sede Apostó l ica habia perdido la mejor 
lanza que tenía para su defensa». 
S i Laínez es el principal orientador del Conci l io de 
Trento, Sor María de Jesús , nacida en Agreda en 1602, es 
con Escoto precursora de la declaración dogmát ica de la 
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Inmaculada Concepción en el Concilio Vaticano. Como 
Santa Teresa y todos los místicos españoles, comparte lo 
divino con lo humano y al mismo tiempo escribe «La 
Mística Ciudad de Dios» que aconseja en sus cartas a Fe-
lipe IV en el mejor gobierno de su vida y de su reino, 
Apesarde estar Soria alejada de los centros vitales del 
Renacimiento español vivieron algún tiempo en nuestra 
ciudad Fr. Antonio de Guevara. Prior del Convento de 
San Francisco, Fr. Gabriel Tellez — «Tirso de Molina» — 
Guardián del convento de la Merced, Fr Luis do León, 
Lector del Colegio de San Agustín y Santa Teresa de 
Jesús, que aquí fundó uno de sus místicos palomares. 
A principios del siglo XVI era lector en Soria, su pa-
tria, el Bachiller Pedro de Rúa conocido por las cartas 
dirigidas al Obispo de Mondoñedo Fr. Antonio de Gue-
vara replicando a sus atrevidos juicios sobre el carácter 
de los sorianos y por su cátedra pasó, hacia 1527, Fran-
cisco López de Gomara. Hasta el reciente trabajo de 
Jos se ha creído a López de Gomara natural de Sevilla, 
siendo lo cierto que nació en 1511 en la villa soriana de 
Gomara, que pasó a Roma, fué más tarde capellán de 
Hernán Cortés y por su consejo y con sus noticias histo-
riador de Indias, muriendo en su pueblo natal hacia 
1562. Su Historia de Indias, si bien tachada de parciali-
dad en favor de Cortés, es a juicio de Menendez Pela-
yo la primera obra en su género digna de llamarse His-
toria. 
En el siglo XVll (1642) nace en Almazán el único poe-
ta soriano cuyo nombre figura en la Historia literaria. 
42 B. T A R A C E N A Y J. TUDELA 
D. Agustín Salazar y Torres. Muy niño aún pasa a Nueva 
España con su tio D. Marcos Torres —nacido también 
en Almazán — que fué Obispo de Campeche y Virrey de 
Méjico. Allí estudió en el Colegio de la Compañía, a los 
diez y ocho años regresó a España, se dedicó al cultivo 
de la poesía y adquirió en Madrid rápido renombre por 
sus comedias que con frecuencia fueron representadas 
en las fiestas reales. Comenzó siendo discípulo de Gón-
gora y después fué considerado como de ln escuela de 
Calderón. 
En estos siglos se traza también la historia de la región 
soriana, cuyo primer esbozo se encuentra en la obra del 
logrones Martely el granadino Francisco Mosquera, cola-
boradores en el poema erudito «La Numantina» impreso 
en 1612; en 1627, Lope de Morales historiaba Soria de 
modo pintoresco, en su «Discurso de las reliquias de 
los Mártires Sergio, Bacchio, etc.»; a fin de este siglo, en 
1690, el canónigo D. Pedro Tutor y Malo, sobre los ante-
riores y con adiciones poco escrupulosas, forjaba su l i -
bro «Las dos Numancias». Por último —aunque con fe-
cha posterior a esta época, puesto que fué publicada por 
Loperraez y con su nombre, en 1788. bajo el título de 
«Descripción Histórica del Obispado de O s m a » - a este 
siglo corresponde el manuscrito de aquella Biblioteca 
catedral, escritonpor el P. Argaiz en 1660 con el título 
«Memorias ilustres de la Santa Iglesia y Obispado de 
Osma» muy poco ampliado por su publicador. 
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l.os (ios largos siglos de paz correspondientes a las 
centurias XV! y XVII quedan interrumpidos por la guc 
rra de Sucesión, cuyas salpicaduras alcanzan a Soria. 
En 1706. Soria, Almazán, Medinaceli y Agreda, fieles 
a Felipe V, remozan sus caducas murallas bajo las ins-
trucciones del Coronel Amorfi, mientras el Burgo, Uce-
ro, Fuentepinilla y Berlanga, que secretamente siguen la 
causa del Archiduque, se resisten a sufragar hombres y 
bastimentos. El Conde de Sástago, al mando de las tro-
pas austríacas, amenaza Borobia, toma Peñalcazar y 
Almenar y ante la enérgica actitud defensiva de Soria se 
detiene, dando tiempo a que se produjera la victoria de 
Almansa. Quizá, dice Rabal con acierto, por la tenaz 
resistencia de Soria, se evitó que pasaran a Bm¿os las 
tropas del Archiduque y cambiara la suerte de Felipe V y 
de España. 
Después, la Guerra de la Independencia produjo en 
Soria el mismo sacudimiento moral que en el resto de la 
nación. Por expontáneo brote popular se halló ia ciudad, 
desde .i de Junio de 1803, en el campo enemigo d ; Fran-
cia, \ desde el 20 de Noviembre de 1808, que fcé chu-
pada por las tropas del Mariscal Ney, soportando guar-
nición francesa. 
La provincia, incapaz de defender sus exiguas plazas 
fortificadas, organizó pequeñas guerrillas; la juventud 
engrosó las partidas del Empecinado, Villacampa y Me, 
riño: desde Marzo de 1810 una Junta Provincial, someti-
da en sus decisiones a la Junta Central de] Reino, orga-
nizó la resistencia de la provincia y se crearon el vo]un-
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tario Bata l lón de Numantinos y el Escuadrón de Drago-
nes de Soria . De esta primera etapa son la victoria de 
Almazán y la derrota de Yanguas. 
Puede considerarse como segunda etapa la del mando 
del General Duran, antiguo Coronel en la Batal la de Bai -
len, a quien la Junta«ofreció el cargo superior de la de-
fensa de la provincia. Por enemistad con el Cura Merino 
sufre un descalabro en Torralba al atacar un convoy fran-
cés; después derrota a Duvernay en el Espinar de San Pe-
dro Manrique: ataca Ar iza , Calatayud. Deza y Tarazona; 
lucha en la Almunia , Daroca y Villafeliche; mata 700 fran-
ceses en Osoni l la y por ú l t imo, en Mayo de 1 iS 12. toma 
el arrabal y la plaza de Soria . La guarnición francesa de 
la ciudad, bloqueada por las guerrillas, se ve en l.J di 
Septiembre precisada a evacuar la fortaleza y la provin-
cia queda libre de su enojoso dominio 
Creadas por Car los III, a fines del siglo w i i i . las So-
ciedades Económicas de Amigos del Pa ís , la de Soria to-
ma a d e m á s el apelativo de «Numant ina» y muy pronto 
inició con entusiasmo su labor progresiva en todos los 
órdenes ; en el sanitario, contribuyendo a la difusión de 
la vacuna contra la viruela, en el cultural, pensionando 
maestros y practicando excavaciones en el cerro de 
Numancia; en el benéfico, emprendiendo obras útiles los 
años de hambre y estableciendo cocinas económicas . 
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Pero es el aspecto económico , como su nombre indica, 
la preferente or ientac ión de estas Sociedades y por ser 
entonces la principal riqueza de Soria la pecuaria, a ia 
ganader í a y a sus productos, naturales y derivados, de-
dica su actividad. A su vez, de esta riqueza ganadera re-
cibe la Sociedad sus medios de sostenimiento, ya que 
por Real Cédu la de 18 de Julio de 1772 se autoriza a las 
E c o n ó m i c a s de Segovía y Soria para la exacción de un 
impuesto de expor tac ión de medio real en arroba de la-
na lavada y un cuarto en la sucia. 
Estos recursos materiales facilitan en extremo la labor 
de la Económica Numant ina que desde entonces multi-
plica su actividad y sus es t ímulos , establece en Soria, el 
Burgo y Yánguas escuelas de hilazas y de hilados, sub-
venciona fábricas de tejidos y tintes, redacta informes y 
memorias sobre todo lo referente a lavaderos, hilados, 
tejidos, t eñ idos de lana, etc., recaba para los fabricantes 
sorianos la provis ión de p a ñ o s para el Ejérci to, hace ges-
tiones para fomentar, con el apoyo de los comerciantes 
sorianos residentes en Cádiz , la fabricación de paños in-
gleses de segunda y tercera clase, que por aquel puerto se 
mandan a América , y es en todo momento estimula, 
o r ien tac ión y defensa de las industrias laneras. 
Pero en el siglo XIX desciende la provincia de Soria en 
Jo económico a su más bajo nivel. En decadencia las ca-
banas por las var ías causas que en este siglo se atumu-
an en contra de la ganader ía y sin haber surgido aún la 
Icompensac ión agrícola, el territorio suriano liega a tail 
estado de pobreza que no puede sostener su p o c a y a u s -
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tera pob lac ión que busca fcn otras tierras, en emigrac ión 
creciente, medios m á s fáciles de vida. 
A pesar de esta pobreza, el cuidado por la enseñanza es-
ejemplar: Madoz hace resaltar este contraste y afirma 
que casi todos los pueblos sorianos tienen su escuela. 
Esta nota de progreso y el matiz liberal de los hombres 
que logran destacarse, son las carac ter í s t icas de la cul-
tura provincial en este siglo. 
En las Cortes de Cádiz de IN11. el Diputado por Soria 
Sr. Garc í a Herreros se hace notar entre las avanzadas l i -
berales, influyendo con su ardiente palabra en que luc-
ran incorporados a la Corona los señor íos jurisdiccio-
nales, se abolieran los dictados de vasallaje y suprimie-
ran los privilegios feudal."-
A mediados de siglo, dos primeras figuras de España . 
Spnz del Río y Ruiz Zorr i l la , ambos sorianos. llevan sus 
vidas paralelas. Maridos en medios dispares, D. |ulián 
Sanz cié! Río, en Yorrearévalo en lM14. de pobre y hu-
milde cuna \ D. Manuel Ruiz Zorr i l la , en l íurgo de O s m » 
en IS.'e. de acomodada famiha, ambos tuvieron siem-
pre comunes su a 'án de libertad y su probidad ejemplar. 
Lo:; dos obtuvieron, en su esfera res )e.tiv¿ , los máxi-
mos honores Sanz del Río, el divulgador en España de 
la filosofía krausista, es la mayor autoridad filosófica de 
s.i tiempo, llegando a ocupar el Decanato de su Facultad 
en la Universidad de Madr id ; Ruiz Zorr i l la logra una rá-
pida y brillante carrera polít ica, es conspirador en el rei-
nado de Isabel II, gubernamental con Amadeo y repu-
blicano con la Res t au rac ión , a los veinticinco años es 
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Diputado a Cortes, a los treinta y cinco Ministro y a los 
cuarenta Jefe de partido y de Gobierno, instaurando en 
España la dinastía de Saboya. El primero recibe los ho-
nores oficiales en reparación a las persecuciones sufri' 
das y el segundo, en cambio, sufre largo destierro des-
pués de haber ejercido el Poder. El uno trató de cambiar 
los modos de pensar y el otro la forma de gobernar. 
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Numancia.— La guerra.— Las ruinas 
de la ciudad.— Los campamentos si-
tiadores.— El Musco. 
Dista de Soria <S kilómetros y el viaje puede hacerse 
en los automóviles correos de Calahorra y Sotillo del 
Rincón, que salen a las nueve de la mañana y regre-
san entre cinco y seis de la tarde. Es más convenien-
te alquilar automóvil particular (entre 7 y 15 pesetas) 
haciéndose la excursión en poco más de una hora. 
Para visitar la ermita de les Sanies Mártires hay 
que proveerse en Garray de su llave, siendo conve-
niente subir a Numancía en automóvil y entrar en 
ella bajando a pie por la senda del N. 
El emplazamiento de Numancia fué mucho tiempo 
preocupación ele historiadores y geógrafos. Durante la 
Edad Media - jomo se ve con fecha más antigua en in-
terpolaciones a un códice del siglo X de la Hiíación de 
Wamha se la creyó en Zamora, pero el glorioso Rena-
cimiento del siglo XVI enfocó el problema topográfico 
hacia su verdadero lugar y aunque algún escritor de 
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aquella época supuso fuese Soria , los m á s y de mayor 
autoridad la situaron en Garray consiguiendo su atribu-
ción pronto y sól ido prestigio. Los historiadores locales 
de los siglos XVII y XVIII -Mosque ra , cimentando los fu-
turos argumentos de Saavedra y Loperraez, publicando 
detallados planos —se aplicaron a describir sus ruinas. 
Más tarde, las p e q u e ñ a s excavaciones de Erro (1803). 
de Saavedra (1853) y de Fernandez Guerra (1861 y 1867) 
confirmaron objetivamente lo que sólo eran razonadas 
h ipó te - i s . 
Por entonces, D . Eduardo Saavedra situaba, con abso-
luto rigor científico, las ruinas del pueblo heroico fijando 
en Garray, punto de cruce con el Duero de la vía romana 
de Astúr ica a Caesaraugusta. la Numancia del Itinerario 
de Antonino y excavando los restos de la ciudad quema-
da. Su erudito trabajo le valió, en 1861, el premio de la 
Rea) Academia de la His to r ia y el t í tu lo de descubridor 
de Numancia . 
Las ruinas del cerro de Garray fueron, en 1882, decla-
radas Monumento Nacional y en 1905 comenzadas de 
nuevo a excavar por el Profesor a l emán Adolfo Schul-
ten, que durante los a ñ o s 1906 a 1912 descubr ió los cam-
pamentos romanos sitiadores de Numancia Por ú l t imo , 
entre los a ñ o s 1906 y 1923, fué excavado todo el campo 
de ruinas que ahora puede recorrer ei visitante por una 
Comis ión española que pres id ió primero el S i Catal ina 
y después el Sr. Mélida. 
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La conquista de España por los romanos (218 a 133 an-
tes de Jesucristo) es un episodio de la segunda guerra 
pún ica y la des t rucc ión de Numancia el ú l t imo aconte-
cimiento de la conquista. El nombre de Numancia apa-
rece por primera vez en Gel io , refiriendo la expedición 
de C a t ó n en la meseta central el a ñ o 195, y el relato m á s 
detallado de los ú l t imos momentos de la gloriosa lu-
cha, a t ravés de Apiano Alejandrino, lo leemos en Po-
l ibio , amigo de Escipión y c o m p a ñ e r o de armas en N u -
mancia. 
La paz conseguida por Graco en su c a m p a ñ a del 179. 
que puso fin a la primera guerra celtibérica, ya había du-
rado 25 a ñ o s cuando en 153, tomando los romanos pre-
testo en preparativos belicosos de los cel t íberos de la 
cuenca del Jalen y en la ampl iac ión de las murallas de 
Segeda. la m á s fuerte ciudad de los bellos, comenzó la 
segunda guerra. 
Nobi i ior , al mando de las fuerzas romanas, se encami 
nó a Numancia donde lo-, segedenses estaban acogidos 
al amparo de MIS hermanos y el día de la fiesta de V u l -
cano (23 de Agosto) del año 153 entabló batalla con las 
tropas cel t íberas , mandadas por Caro, que en las estri-
baciones del monte de Matamala causaron cruenta de-
rrota al ejército de Roma. 
Muerto Caro al perseguir la retirada y refugiados en 
Numancia los cel t íberos , nombran jefes a Ambón y Leu-
cón; Nobi i io r acampa en Renieblas y con un p e q u e ñ o 
refuerzo de caballos y elefantes n ú m i d a s enviados por 
Masinisa . ataca de nuevo Numancia \ es otra vez derro-
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tado. Ante los muros de A i x i n i o ( ¿ O s m a ? ) alcanza nue-
vo descalabro, súfre la defección de Oc i l i s (MedinaeelO 
su a lmacén de bastimentos y tiene que invernar en Re-
nieblas, frente a Numancia , bloqueado de enemigos, de 
nieVes y de hambre. 
En el a ñ o 152 el Cónsu l Claudio Marcelo viene con sus 
hombres, ataca Oc i l i s y marcha sobre Nergóbriga (Ca-
latorao) que se le somete y sin embargo ataca su reta-
guardia. Pasado el tiempo de su mando y mientras su 
sucesor Licinio Lúculo se encamina a España , después de 
vencer la dificultad de la leva de soldados para esta temi-
da guerra, Marcelo logra hacer la paz con bellos, {-tíios 
y arévacos que, sin in te r rupc ión notable, dura hasta el 
mes de Agosto del a ñ o 143. 
En esta fecha Vir ia to levanta a los numantinos con-
tra Roma y Ceci l io Metello les combate logrando pronto 
someter toda la región, menos las ciudades- fuertes de 
Numancia y Termancia. 
Su sucesor, Quin to Pompeyo Aulo, acampa con 32.000 
hombres frente a Numancia desde donde, derrotado. 
marcha contra Termancia para sufrir igual fracaso. Y 
aunque el año 140 somete el pequeño poblado de Mal ia 
(¿Mallen?), cuando de vuelta de la Edetania (región de 
Teruel, Zaragoza y Valencia) quiere sitiar Numancia por 
hambre intentando, sin conseguirlo, lanzar el río Tera 
por el llano, su aguerrido ejército se sustituye con sol-
dados b i sónos que invenían en el campamento, bajo los 
rigores del cl ima du r í s imo y sufre las mismas desgracias 
que Nobi l io r . 
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Pompeyo, que le sucede, tiene que levantar el cerco y 
pasar el r^sto ó :.\ invierno en lis ciudad_* 5, haciendo la 
paz con los numantinos. 
El Cónsul Marco Popilio Lenas, durante su mando, 
solamente invade los tusones (regiones de Ateca, Cala-
tayud, etc.) y Mancino al suced^rle sufre tantos descala-
bros que se ve obligado a concertar la paz. Emilio Lépi-
do lucha con los va;ceos (regiones de Palencia y Zamo-
ra), sitia Palancia sin timarla y sufre cruenta derrota al 
levantar el campo y Calpurnio Pisón, que le sigue, pier-
de en la Carpetania el tiempo de su mando. En pocos 
años, ocho Cónsules de la orgullosa Roma habían pade-
cido ante Numancia la humillación de la derrota. 
«Cansado el pueblo romano de haber tenido que man-
tener contra Numancia una guerra más larga e infausta 
de lo que esperaba, volvió a elegir por Cónsul a Cornelio 
Escipión, que había tomado a Cartago, como que era el 
único que podía vencer a los numantinos» dice Apiano, 
y puesto que aún no había transcurrido el tiempo legal 
para nombrarle, tuvo el Senado que derogar la ley. Es-
cipión llega a España al comenzar el año 134, endurece 
su ejército con marchas y trabajos y en el mes de Junio 
se encamina a Numancia. 
Con Escipión comienza la guerra del hambre, tala las 
campiñas y siega en verde las mieses. Emplea los meses 
de Jul¡o y Agosto en arruinar a los vacceos quemándo-
les las mieses que no puede recoger. Viene con 60.000 
hombres a invernar al campo de Numancia donde se le 
une Yugurta, nieto de Masinina, quj trae d; África do-
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ce elefantes con flecheros y honderos; escapa de una ce-
lada de los numantinos en un puehlo junto a los panta-
nos; forma dos campamentos próximos a Numancia, 
confiando uno (Peña Redonda) a su hermano Máximo 
y reservándose otro (Castillejo); forma alrededor de la 
ciudad siete fuertes y la circunvala con foso y vallado de 
más de nueve kilómetros de perímetro, que envuelve en 
una muralla torreada; distribuye las tropas en él y para 
evifar el paso por el río le obstaculiza, según Apiano, 
con un artificio de vigas y saetas. 
De la robustez del cerco romano es buena muestra la 
épica hazaña de Retógenes filtrándose por el campamen-
to enemigo para pedir auxilio a las ciudades arévacas. 
De la vigilancia de Escípión, el rápido castigo que impu. 
so a Lutia, la ciudad sublevada en favor de Numanciar 
Nuevos brotes de rebelión hubieran hecho interminable 
la guerra numantina. 
A l correr de los meses aumenta el hambre y la deses-
peración de los heroicos guerreros numantinos. Apesar 
de su provocación constante no logran que Escipión pre-
sente batalla, consintiéndoles morir como soldados y 
ante el hambre pavorosa, voluntariamente, Numancia se 
entrega a las llamas en el verano del año 133, antes de 
J. C. A l perecer la ciudad y sus hombres, Escipión sólo 
logra escalar un montón de ruinas calcinadas y el pue-
blo humilde de chozas de ramaje proyecta la luz glorio-
sa de su incendio sobre la Historia de España. 
Escipión repartió los terrenos de la ciudad destruida 
entre los vecinos pueblos sometidos y transcurrieron, 


G U I A D E S O R I A 57 
m á s de cien años sin que nuevas viviendas descansaran 
en el suelo calcinado. 
Acaso fué en tiempo de Augusto, al restaurar E s p a ñ a s u s 
fuerzas agotadas por siglos de lucha, cuando en el cerro 
de la Muela deGarray, camino hacia el teatro de laguerra 
c á n t a b r o - a s t ú r , se edificó sobre el solar heroico un peque-
ño pueblo ibero-romano que t ambién se l l a m ó N u m a n c i a . 
Este nuevo pueblo vivió hasta el final de la d o m i n a c i ó n 
romana, sirviendo de punto de reposo y aprovisionamien-
to en la calzada que iba desde Astúr ica a Caesaraugusta 
por la Celt iberia. Después , con un intervalo no mayor de 
doscientos a ñ o s , nació a sus pies la aldea deGarray, don-
de arranca un corto camino que conduce a Numancia . 
Desde la guerra celt ibérica ha cambiado el paisaje que 
circunda Numancia . Los bosques que ocultaban la l la-
nura y matizaban las cumbres de las sierras se tornaron 
p á r a m o s que dejan su arena rebrillando al sol; las ve-
cinas lagunas descritas por Apiano se hicieron tierras 
de pan llevar y en la cumbre del cerro, que en muchos 
k i lóme t ros domina los valles de los r íos Duero y Tera, un 
obelisco dirige su aguda punta al cielo. 
En el altozano de Numancia , que Duero y Merdancho 
ciñen con ancho foso natural, la ciudad celt ibérica ocupó 
m á s de 20 hec tá reas de superficie en toda su meseta y 
parte de las vertientes N . y S. Fué la pob lac ión m á s ex-
tensa y una de las mejor defendidas en dilatada comarca, 
Contradictorios relatos clásicos dejaron en duda, re-
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suelta estos ú l t imos años , la existencia de fortificaciones 
Aparte restos menudos, de identificación dudosa, en el 
borde mismo de la meseta se han hallado dos largos tra-
mos de mural la . 
Uno se conserva al occidente, con elevación media de 
un metro y espesor desigual que llega hasta 4, con para-
mentos formados por grandes cantos diluviales coloca-
dos sin orden en sección trapecial y unidos al interior 
por muretes transversales que refuerzan la obra rellena 
de tierra y cantos rodados. E n su débil extremo S., la 
l ínea exterior se curva y forma hacia adentro maciza for-
taleza triangular, apta para batir la estrecha puerta que 
determina, y en el tramo N . parecen abrirse t ambién 
otras dos puertas con defensas menos complicadas. 
E l otro lienzo de muralla, mejor conservado, es tá al 
N E . de la meseta y en el lugar de m á s fácil acceso: le 
constituyen, en sección trapecial, grandes morri l los tra-
bados con tierra y tiene en algunos puntos hasta 3 me-
tros de altura y por igual en la base unos 3,50 de ancho. 
Avalora su in terés el que tras el foso, de otros 3,50 me-
tros de anchura, corra un ante muro, de 1,30 de alto por 
1 de espesor, propio para coronarle con una estacada. 
Para el servicio de la mural la del tramo occidental se 
adosa una estrecha calle sin andenes ni pasaderas y to-
davía parece adivinarse en el comedio de la vertiente E . 
otra l ínea exterior de defensas, 
E n d i recc ión N E - S O , sentido longitudinal.de la mese-
ta, atraviesan la ciudad dos largas calles cruzadas por 
otras nueve E - O y todo queda rodeado por cuatro tra-
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mos de la calle de ronda, a la que por trechos concént r i -
cos y paralelos encierra otra que parece determinar un 
ensanche radial de la ciudad, lista d ispos ic ión general 
se razona por el aprovechamiento de naturales declives 
del cerro para arrastre de aguas pluviales e inmundicias 
así como la curiosa disposic ión escalonada de los en-
cuentros de las calles trasversales con las de mayor lon-
gitud, se explica en un natural deseo defensivo tanto de 
los vientos como del ataque posible de los hombres. 
Las calles cel t ibéricas son ligeramente tortuosas y de 
anchura desigual; las más largas, la D, que mide 300 
metros y la C , 187, oscilan entre 7 y 4 metros y los tra-
mos trasversales, de 20 a 30 metros de largo, son algo m á s 
estrechos. Los pavimentos, de canto menudo y muchas 
veces recompuesto, van bordeados por aceras formadas 
con gruesos morril los y cada 6 o 7 metros cruzadas por 
pasaderas, t amb ién de canto diluvial , para saltar el arro-
yo y no interceptar la circulación rodada, cuyas huellas 
claramente se aprecian en el desgaste de los empedrados. 
Las edificaciones excavadas, domés t i cas todas, es tán 
cimentadas con piedra bruta recibida con barro y se ele-
van por entramado de madera o ramaje plementado con 
ladril lo grueso manteado de barro, según todavia es uso 
frecuente en las construcciones rurales; las cubiertas, 
conforme refiere Estrabon, fueron t ambién de ramas y 
tierra y la tabiqueria interior de gruesos ladri l los . 
Desgraciadamente, la deleznable t r abazón de los c i -
mientos ce l t ibér icos , ha impuesto en Numanc ia la tarea 
ingrata de llenar con tierra las viviendas excavadas sin 
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dejar en la superficie m á s que las crestas de los muros; 
pero conviene advertir que la altura soterrada es en pro-
medio poco m á s de un metro y que los cimientos halla-
dos no llegaban a la l ínea de los humbrales, por cuya ra-
zón es h ipo té t i co todo cuanto se escriba sobre distribu-
ción de la casa numantina que, a d e m á s , no obedece a 
plan fijo. 
Las habitaciones fueron p e q u e ñ a s , rectangulares y en 
corto n ú m e r o . Cas i todas las viviendas estuvieron pre-
cedidas de una cueva rectangular excavada junto a la 
calle, con acceso superior de escalera de mano o tallada 
en la tierra, destinada generalmente para a lmacén de 
provisiones. 
Como ejemplar de casa cel t ibérica puede visitarse una 
de la Manzana 1, junto a la calle B . compuesta de am-
plio e irregular portal sostenido en pies derechos y avan-
zado sobre la calle, otra amplia hab i t ac ión de hogar cen-
tral y muros revestidos de barro, que en las piedras del 
humbral tiene grabadas dos swás t icas , un estrecho pa-
sillo y dos habitaciones laterales, la primera donde se 
halló abundante ajuar cerámico y un molino de mano y 
la segunda, la m á s resguardada de la casa, que no tuvo 
otro mobil iar io que una estera de esparto. 
E l incendio del a ñ o 133, antes de J. C . des t ruyó ráp ida-
mente la ciudad derrumbando cubiertas de ramaje, pa-
redes de entramado y muros de ladr i l lo que cegaron cue-
vas y obstruyeron calles con piadoso sudario de ceni-
zas donde se conservaron los modestos ajuares numan-
tinos. 
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Durante más de un siglo creció en este fértil suelo una 
capa de tierra vegetal y cuando los romanos construye-
ron su ciudad tuvieron que mover muy pocos escombros 
para edificar en llano los nuevos hogares. 
La sabia disposición de la ciudad quemada era tan po-
co susceptible de mejora que los romanos apenas recti-
ficaron sus calles; las hicieron un poco más rectas, en la 
L construyeron soterrada una atarjea, con piedras gran-
des, hicieron pavimentos y aceras de cómodo pasear y 
no temiendo ya las desigualdades del piso dejaron de 
emplear pasaderas. Las dos calles centrales del trazado 
clásico, que marcaban el Foro en su cruce, las kardo y 
decumanus, acaso fueron las hoy rotuladas K y D. 
Los habitantes de la segunda Numancia, aunque indí-
genas en gran parte, disfrutaron vida algo más cómoda; 
las casas se hicieron de piedra escuadrada, las cubiertas 
de teja, las cuevas se revistieron también de piedra, se 
construyeron cocinas de alto fogón cilindrico y en los 
patios se abrieron numerosos pozos donde recoger el 
agua de lluvia, aliviándose del incómodo transporte des-
de el río. 
La suntuosa idea de la vida romana, pobremente tra-
ducida, se encuentra alguna vez en el próspero barrio 
del S. de la ciudad, resguardado del duro cierzo por el 
escalón que separa las calles A y U. Entre ellas corren 
edificios de amplias habitaciones y en su borde oriental 
se conserva una casa que debió tener dos pisos al S. y 
unoal N . con entrada por la calle A y luego con esca-
lera de bajada a dos peristilos simétricos, de galería bi-
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lateral, que sos t endr í a el piso superior entre pilastras y 
columnas de perfil toscano. 
También en otros dos lugares se hallaron expresivos 
restos romanos. En el centro de la ciudad, bajo el obe-
lisco elevado por la Sociedad Económica , un robusto 
muro de argamasa perforado por bocas de calor, se une 
a departamentos de ladri l lo comunicados con salidas 
de agua a la calle L y va precedido de amplia habi tac ión 
sub te r ránea , de pilastras, con aspecto de termas; tam-
bién al oriente de la meseta, el Sr. Saavedra halló res-
tos de otras termas y de importantes edificios. 
C o m o la mayor parte de esta ciudad estuvo habitada 
por cel t íberos , las ruinas de sus edificios privados tan 
poco se diferencian de las indígenas que no merecen ser 
descritas; puede servir de muestra una casa entre las 
calles O . N . P . con amplio corral, cuadra, cocina de 
hogar circular y habitaciones caprichosamente distri-
buidas. 
De la pobreza de la Numancia romana habla con su-
ficiente elocuencia la falta de m á r m o l e s , mosaicos y es-
culturas y de su des t rucc ión por lento abandono, al co-
mienzo de la invas ión bá rba ra , la cronología de la exigua 
cantidad de objetos encontrados. 
Las excavaciones del Profesor Schulten, en unión del 
Arqueólogo Konen y el General Lammerer, estudiando el 
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cerco romano de la ciudad celtíbera, han puesto de ma-
nifiesto ruinas que solo se aprecian en el Tomo III de su 
obra «Numantia», ya que en el terreno queda muy po-
co al descubierto. 
Consisten en algunos restos del muro con que Escipión 
la circunvaló, obra de 4 metros de espesor máximo de-
fendida hacia la ciudad por torres cada 10 y aun cada 20 
y 24 metros; ruinas bien definidas en Peñarredonda, el 
supuesto cuartel de Máximo, donde claramente se apre-
cian los cuarteles de caballería y las casas de los Tribu-
nos; restos expresivamente acusados en Castillejo, don-
de se superpusieron los campos de Marcelo, Pompeyo 
y Scipión, conservando muy bien el primero las plantas 
del Pretorio y casa del Tribuno; trozos informes del lla-
mado puesto de artillería de Valdeborrón y de los fuertes 
de Travesedas, Dehesilla y Alto Real; muros bien distri-
buidos y conservados del castillo ribereño del Molino y 
algo de los supuestos de Vega y Saledílla. 
Son todas estas ruinas diferentes entre si y de tipo de-
fensivo no ajustado al modelo de Polibio, como si Es-
cipión, dice Schulten, puesto en el dilema de elegir entre 
el tipo de campamento consagrado por la castrametra-
ción romana y el que la topografía de la comarca impo-
nía, se hubiera decidido por el último. 
En ellos aparecieron, además de cerámica celtibérica 
todavía inédita, abundantísima cantidad de puntas de 
pilum y jabalina, proyectiles de honda, algunos puña-
les, espuelas de bronce, bellos broches de cinturón, fíbu-
las y hebillas de bronce de los mismos tipos indígenas 
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que en Numancia , e m p u ñ a d u r a s de instrumentos, ánfo-
ras, lucernas romanas, etc. objetos fielmente reproduci-
dos en su obra y hoy conservados en el Museo de M a -
guncia. 
Sus excavaciones de Renieblas, 7 k i lómet ros al E . de 
Numancia , consiguieron importantes resultados para el 
estudio de la c a s t r a m e t a c i ó n romana. En la Atalaya en-
con t ró restos de cinco campamentos romanos, contiguos 
y en parte superpuestos. 
Los dos primeros son acaso del año 195, en que Ca tón 
llevó sus tropas a las proximidades de la ciudad: y el III 
de Nobi l ior , (año 153 antes de J, C.) Este, edificando en 
lo esencial el modelo descrito por Pol ib io , es el t ípico 
campamento de la Repúb l i ca romana, capaz para dos 
legiones y sus auxiliares i tá l icas; distribuye en el terre-
no, uno tras otro, los seis cuerpos que la forman y repar-
te cada cuerpo en 10 cuarteles colocados en fila, dejando 
bien determinada la via Quin tana que divide las filas de 
10 en dos mitades de 5 cuarteles cada una y la amplia 
via Pr inc ípa l i s . 
Los campamentos IV y V son coe táneos y acaso del 
mismo General ; el primero para verano, sin construc-
ciones interiores y el segundo para invierno, con ellas 
bien distribuidas, ambos regulares y posteriores a la re-
forma mil i tar de Mar io , acaso de los años 75-74 cuando 
las tropas de Pompeyo y Se r to r ío luchaban en la línea 
del Duero. 
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Bajando a Garray por la senda de la vertiente N de 
Numancia, se puede visitar la ermita románica dedi-
cada al culto de Nereo, Aquileo, Pancracio y Domi-
tila, Santos Mártires de los primeros siglos del Cristia-
nismo. 
Conserva del templo primitivo el tramo absidal yla cu-
riosa puerta con archivolta de ornatos vegetales y arcos 
secantes y con tímpano de grandes campánulas que se 
apoya en capiteles de sirenas aladas. Es un tipo de puer-
ta sencillo y afortunado que se repite en la región en San 
Juan de Rabanera de Soria y en la iglesia de Tozalmoro. 
El ábside que luce al exterior bellos canecillos, con-
serva la cubierta primitiva y serrana de lajas de piedra. 
El interior del templo, lastimosamente encalado, es de 
tres naves y guarda, perceptibles y empotradas en lo 
bajo del ábside, las piedras que fueron frontis de la 
mesa de altar, hoy apoyada en capiteles románicos del 
antiguo cuerpo de la iglesia y en el absidiolo románico 
del lado derecho los capiteles y la mesa de altar soste-
nida en arquillos lobulados. 
Guarda el templo una curiosísima y arcaica pila bau-
tismal de forma tronco cónica, adornada con bajo relie-
ves de arcos de herradura, roleos y tosquísimas figuras 
humanas, obra al parecer del siglo XI y en la Sacristía, 
un pequeño retablo gótico del siglo xiv con tablas de es-
cuela florentina representando la Anunciación. 
Todavía al exterior, además de algunas lápidas roma-
nas aprovechadas en obra, es digno de anotarse que con-
serva incisa en el muro S. del presbiterio la incripción 
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«Armo donimi MCCXXXI» que el Sr. Mélida supone fué 
la de terminación de la obra. 
A l regreso de Numancia, tras la visión de aquel campo 
de batalla y el paseo por la ciudad heroica, es en Soria 
visita obligada la del Museo Numantino (cuya entrada 
es, pública y gratuita, de 10 a l de la mañana y de 3 a 6 
de la tarde) donde se guardan los 17.000 objetos halla-
dos hasta hoy en las excavaciones. 
Es un hermoso edificio de nueva planta construido, 
por el Arquitecto D. Manuel Aníbal Alvarez, a expensas 
del filántropo soriano D. Ramón Benito Aceña e inau-
gurado por S. M . el Rey en 1919. Sus tres grandes salo-
nes, destinados a las industrias anterromanas, al arte 
celtibérico y a los objetos de civilización romana, se 
abren desde una amplia galería porticada de severo as-
pecto, marco adecuado a la cultura numantina, que dis-
pone el ánimo para la vista de los ajuares celtibéricos. 
El tipo de este Museo, producto de la excavación de 
una sola ciudad, es muy poco frecuente y tiene sus se-
mejantes en los de Olimpia y Delfos en Grecia y el de 
Fiesole en Italia. Son Museos complejos pues recogen 
todos los restos materiales del poblado, desde el vaso de 
cocina al adorno u objeto de culto y desde la herramien-
ta de oficio al arma de combate y al mismo tiempo son 
de ejemplares múltiples en cada tipo, radicando en esa 
multiplicidad la más clara demostración de la vida ha-
bitual del poblado. 
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En la Sala I del Museo, algunas fotografías de la ex-
cavación y relatos clásicos de la guerra numantina, sir-
ven de prólogo a la visita. 
Después, en las vitrinas 1, 2, 5 y 10 y en el pedestal 
número 1 se hallan algunos centenares de objetos pro-
cedentes del estrato más profundo de Numancía, restos 
de un poblado que en época eneolítica -que finaliza ha-
cia el año 2500 antes de J. C, según la cronología de H . 
Smich — habitó el cerro donde más tarde estuvo Nu-
mancía; son cuchillos y puntas de flecha de pedernal, ha-
chas de piedra pulimentada, mazos, algún amuleto, frag-
mentos cerámicos de tosca ornamentación, algunos va-
sos de barro modelados a mano y torpemente cocidos y 
un molino amigdaloide de piedra. 
Lo más interesante de este lote es un trozo de arenis-
ca (vit. 2, número 78) que tiene incisas varias figurillas, 
acaso humanas, semejantes a las pictografías rupestres 
y un vaso biberón (vit. 10, núm. 243) con decoración del 
tifo cié Ciempozuelos y ornado por el excepcional pro-
cedimiento de incrustación de esférulas metálicas. 
Los varios miles de objetos que ocupan el resto de la 
Sala pertenecen a la Numancia celtibérica, cuya cronolo-
gía abarca desde fines del siglo IV hasta el año 133 antes 
de Jesucristo. Restos constructivos, vigas carbonizadas 
y grandes ladrillos ocupanel cuerpo inferior de algunas 
vitrinas centrales; vasos de cocina, negros y de pasta car-
bonosa, se guardan en la vit. 22; 150 vasos de mesa, de la 
técnica ahumada que todavía sobrevive en la región y de 
bellas y variadas formas en las vit. 23 a 25, 28, 31 y 34; y 
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otros de igual técnica y curiosa labor estampada de eir-
culitosde tipo céltico, hecha con los punzones agrupados 
en la vit. 8, se conservan en las vit. 35 y 36. 
En la segunda y tercera vitrinas centrales hay abun-
dantes restos de esqueletos de niño y adulto, pertene-
cientes a individuos dolicocéfalos, musculosos, de talla 
media y de apófisis muy desarrolladas; algunos aparecen 
ennegrecidos por el fuego que el año 133 consumió a los 
heroicos defensores de Numancia. 
En las anaquelerías bajas se han agrupado los huesos 
de animales, cerdo, jabalí, perro, toro, oveja, conejo, 
etc,, fauna apenas diferenciada de la actual. 
La cerámica roja sin pintura, con sus variados tipos de 
copas, jarros trebolados, que son transformación indíge-
na del oenochoe oriental, tazas, ollas, morteros, grandes 
tinajas, acaso pava guardar la caerea, embudos, etc. ocu-
pa todas las restantes vitrinas murales de la Sala, mos-
trando el envidiable progreso técnico, de torno y cochu-
ra, de !os alfares indígenas y la extraordinaria riqueza de 
galbos, en lo posible sometidos a esa ley celtibérica de 
las dimensiones cuadradas. 
Algunos fragmentos cerámicos de la vitrina 38 conser-
van incisas cortas leyendas celtibéricas y en la 46 se ven 
los únicos vasos importados a esta ciudad de alfareros, 
copas itálicas de la Campania y jarros y botellas de per-
fil oriental semejantes a los chipriotas. 
Aquí, como en todas las ciudades indígenas, se ha 
encontrado enorme cantidad de bolitas de barro y pie-
dra, (vit. 41 y 44) en su mayor parte decoradas por inci-
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sión, acaso objetos de culto solar; husillos de barro más 
o menos decorados (vit. 56); multitud de fichas circula-
res de barro, pasibles simulacros de moneda (vit. 59) y 
objetos en forma de proyectiles de barr^ para honda, 
como los glandes romanos, pero mucho menos eíicaces 
y aún algunos totalmente inofensivos (vit, 62). 
Instrumentos característicos ele Numancia, son las 
trompetas y bocinas dobles de barro guardadas en la 
vit. 78; las primeras tienen unas veces forma de cuerno 
de caza y otras fauces como el carnyx de los galos y 
las bocinas, anchas y de dos ramas, verdaderos ampli-
ficadores de voz, no tienen semejante en el arte anti-
cuo. En las úlürras vitrinas murales pueden verse muí-
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titud de piezas p r i smá t i ca s de barro que fueron pesas 
de telar. 
Las vitrinas centrales de esta misma Sala exponen tam-
bién instrumentos y armas de hierro; hoces, escardillos, 
compases, escoplos, etc. en la vitrina 68; hojas de cuchi-
llos, navajas y tijeras en la 71; regatones de lanza en la 74; 
puntas de flecha y javalina en la 80; puña les de mango 
bíglobular , tipo que aparece en el siglo III, con su funda 
y anillas para suspenderles en el centro del c in tu rón , m á s 
algunas e m p u ñ a d u r a s de espada corta, en la 83. E n los 
tres pupitres siguientes hay objetos diversos de hueso y 
asta, mangos de utensilios p e q u e ñ o s , decorados con i n -
cisiones, e m p u ñ a d u r a s de hoces y herramientas de car-
pintero y en la n ú m , 95 silbatos de asta, colmil los y hue-
sos perforados, como" amuletos de cazador, agujas, etc. 
E l ú l t i m o pupitre de esta Sala contiene algunos mol -
des de fundición en piedra y otras piedras utilizadas co-
mo pulidores y a í i laderos . alguna pensil, igual a las usa-
das actualmente para aguzar g u a d a ñ a s . 
La Sala II del Museo, destinada al arte n u m a n t í n o , 
contiene principalmente cerámica pintada y adornos de 
bronce. Sus 900 vasos pintados son la m á s extensa e im 
portante serie de arte indígena peninsular y hacen de 
Numancia el alfar m á s fecundo de la E s p a ñ a antigua. Las 
tres secciones en que se agrupan, vasos blancos de pin-
turas po l í c romas , rojos de pinturas po l í c romas y rojos 
de pinturas negras, no e s t án formadas sólo por r azón de 
técnica sino, para el conjunto del grupo, t amb ién de ero 
nología. 
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Los vasos blancos de pinturas policromas (vit. 106 y 
107). únicos de tal técnica en España, tienen dibujos in-
fantilmente naturalistas, que obedecen a una primaria 
ley de frontalidad y en varios ejemplares representan te-
mas de carácter religioso. 
Son de gran interés; el jarro núm. 2.003 donde se ve la 
escena de doma de un caballo, entre círculos solares y 
Junas en creciente; el jarro número 2.018 con el ciclo de 
ia reproducción del caballo; el vaso donde un pájaro, 
en gestación e ingenuamente representado, parece arras-
trar un carro y el núm. 2.002 cuya zona superior, tras 
la lucha de varios animales fantásticos, muestra la de 
dos guerreros que, a juzgar por sus tocados, acaso sean 
un celta y un ibero y bajo ella, con encantadora natura-
lidad y desproporciones atroces, presenta un pájaro in-
cubando sus huevos en la copa de un árbol, 
El relativo naturalismo de estas pinturas se deforma 
voluntariamente en el grupo de vasos rojos y dibujos po-
lícromos para dar lugar a una fauna monstruosa y estili-
zada (vit. 108 a 110). Caballos con pico y patas de ave y 
cola de dragón, peces de dos cabezas, pájaros de alas 
múltiples, etc. productos de una imaginación calentu-
rienta obscurecida por preocupaciones religiosas. 
El carácter totémico de las pinturas numantinas, defi-
nido en las del grupo anterior que atestiguan un culto so-
lar, consigue aquí sus tipos más absurdos y monstruo-
sos. El arte pierde al mismo tiempo naturalidad en el 
dibujo y sencillez en la composición, a compás se estili-
za y hace más barroco y, aun en las muchas piezas de 
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temas geométricos, la traza va adquiriendo la compleji-
dad característica de Numancia. 
El tipico grupo de vasos rojos con pinturas negras, 
en su mayor parte hallados en el lecho del incendio de 
la ciudad, es de perfiles variadísimos y emplea todas las 
formas de series anteriores más algunas nuevas y no re-
petidas fuera de Numancia, como el alto jarro tronco 
cónico semejante al moderno bok de cerveza. Es pro-
ducto de un arte confinado dentro de los muros de la ciu-
dad que, durante más de un siglo, sin influencias extra-
ñas, copia sus propios modelos cada vez más estilizados 
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en el sentido geométrico y les recarga con trazos acce-
sorios e inútiles. 
Ocupan todas las restantes vitrinas de la Sala, agru-
pados por semejanza de asuntos y formando series de 
estilización los vasos en que aparece, la figura humana 
(vit. 111) a veces terminada en cabeza de caballo; el ca-
ballo completo o su cabeza solamente (vit. 121 y 122); 
el toro (vit. 113); pájaros (vit. 121 y 122); peces (vit. 123); 
las zonas geométricas de cruces y aspas alternando en 
banda a modo de triglifos y metopas (vit. 133 y siguien-
tes); temas geométricos rectilíneos, la swástica, recor-
dando el culto solar, ruces aspadas, ajedrezados, zonas 
de dados, etc. y temas geométricos curvilíneos, circu-
ios y semicírculos concéntricos, soles radiados (vit. 157 
núm. 2.789) arcos de jardinero etc., que constituyen el 
horizonte artístico numantíno. 
Muchos de estos motivos son en su origen temas reli-
giosos que ya han perdido valor simbólico, pero otros 
como los hombres con cabezas animales, soles, swásti-
cas, etc., parecen aludir claramente a ideas de culto. 
Merece atención especial la tinaja que hoy ocupa el 
centro de la Sala, que se halló en una calle, entre el lecho 
de carbones del incendio, rota intencionalmente el día 
del sacrificio de la ciudad. 
Su profusa ornamentación muestra claramente el ho-
rror vacai ibérico, deseo de no dejar un solo espacio va-
cío de ornamento y el grado que alcanzó en el arte nu-
mantíno la estilización geométrica. La decora un toro 
con cabeza de írente, sin patas y con el cuerpo formado 
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por ruedas que se expresan en movimiento, enarcando 
sobre el lomo la cola terminada en otra cabeza; después 
soles radiados cruzados por un aspa y un toro completo 
con la cabeza de perfil y hocico bífido devorando un pe^ 
de dos cabezas, simbolizando acaso con esta fauna te-
rrestre y acuá t i ca la fecunda un ión de dos principios 
vitales. 
E n el cuerpo alto de las tres ú l t imas vitrinas centrales 
seexponeelpobrejoyeronumantino. Son objetosde bron-
ce, fíbulas en figura de caballo y toro, de arco, o con ca-
beza de caballo, o de ave, utilizadas como imperdibles 
por un pueblo que a ú n no h a b í a inventado el sencillo me-
canismo del bo tón ; algunos colgantes amuletos, col la-
res de alambre trenzado y pesados pendientes; sortijas, 
broches de c in tu rón , etc. 
E n las vitrinas 202. 205 y 208 toscos ídolos de barro' 
de figura varonil y jinetes los m á s , uno femenil de cui-
dadosa hechura y expresivos detalles (número 6.124), 
varios vasos zoomórf icos y ex-votos en figura de pies 
calzados completan el cuadro religioso de la ciudad que-
mada. 
P o r ú l t imo , la vi t r ina final de esta Sala (núm. 201) coa-
tiene una cerámica , romana por su fecha y galbo pero 
ind ígena por la técnica, fabricada en su mayor parte en 
los alfares de C lun ia , la cabeza del convento jur ídico a 
que per tenecía Numancia . 
L a Sa la III del Museo está dedicada a las a n t i g ü e d ^ 
des romanas, mucho m á s pobres en calidad e in terés 
a rqueológ ico que las ind ígenas Restos del estuco pin 
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tadode las habitaciones, en las vitrinas 211 a 213; fíbulas, 
amuletos phalicos, estilos para escribir en las tabletas 
enceradas, restos de espejos metálicos y algunos otros 
objetos de bronce en las vitrinas 214 a 216; algunas bu-
llas ,amuletos infantiles preservadores de maleficio,cam-
panillas ornamentales, plomadas de albañíl y entalles 
de sortija, en las vitrinas 217 a 219; restos de vidrio, lu-
cernas y una extensa colección de vasos de térra sigíllata, 
producto en su mayor parte de alfarerías de la Galia, en 
las vitrinas siguientes y, por último, restos de toscas án-
foras y de armas, puñales, proyectiles de honda y phílum, 
en las numeradas del 232 a 234. 
La vitrina monetario encierra unas 400 piezas, brom e 
y plata, de acuñación indígena, autónoma y romana de 
la República y del Imperio, y en el cuerpo superior se 
guarda el único resto escultórico romano que Numancia 
conservó, el helio antebrazo derecho de la estatua de 
bronce de una deidad femenina, residuo de obra magní-
fica vuelta a tundir para el mezquino aprovechamiento 
de sus materiales. 
Al fondo de la Sala, bajo el retrato de S. M . el Rey, 
como cariñoso recuerdo de los excavadores de Numan-
cia. se erigen en dos hermes los bustos del filántropo 
D. Ramón Benito Aceña, donante del edificio y del sabio 
!> Eduardo Saavedra, descubridor de las gloriosas rui-
nas de Numancia. 
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III 
Soria. — Su historia. —Aspecto de la 
ciudad.—Sus monumentos. 
Estaciones de los f-c Torralba-Soria y Santander-
Mediterráneo. Plano A3. Hotel del Comercio Plano 
A2, Ramón y Cajal 4, pensión desde 10 ptas. Hotel las 
Heías, Ramón y Cajal, 3, pensión desde 10 pesetas. 
Correos y Telégrafos Pl. Aguirre 4. Te léfonos Cana-
lejas 21. Bancos, véase apéndice Guia Comercial. Au-
tomóvi les correos para Almarza y Sotillo del Rincón, 
salida 9 horas, regreso 17,16 h: para Torrelapaja, sal. 
9 h. regr. 16,03 h: para Tarazona sal. 8,45 h. regr, 
17,25 h: para Logroño por Oncala, sal, 9 h, regr. 17 h: 
para Duruelo de la Sierra sal. 9 h. regr. 17,5 h: para 
San Esteban de Gorma?, sal. 15,30 h. regr. 12,29 h. Au-
tomóvi les de alquiler véase apéndice Guia Comercial. 
Laboratorio fotográfico, Kodak, Canalejas 72. 
La m á s remota y au tén t i ca noticia h is tór ica de l a ciu-
dad es una página de la «Historia de Al-Andalus» de 
Aben-Adhar i de Marruecos. Según ella, Medina-Sor ia 
era entonces plaza á rabe en poder del caudil lo rebelde 
S u l e i m á n - b e n - A b d o s y en la correr ía del a ñ o 255 de la 
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Hégira (868 de J. C.) fué atacada por Al-hacán, hijo del 
Emi r Muhammad T, hasta someterla al poder de Cór-
doba. 
Aparte la posible in tervención de Fernán Gonzá lez 
fortificando a lgún punto de esta ciudad abandonada y el 
corto per íodo que estuviera en poder de Sancho el M a -
yor de Navarra y Alfonso V I de Cas t i l la , la verdadera 
repoblac ión de Soria ocurre entre los a ñ o s 1109 y 1114. 
ordenada por Alfonso I de Aragón . A su reino pertene-
ció de hecho hasta 1134 que la ocupó el Emperador A l -
fonso VII y de derecho hasta 1136 en que Ramiro II, 
resignado por la fuerza de los acontecimientos, cedió los 
suyos a Cast i l la . 
A l amparo del fuero breve, dado por Alfonso I. la re-
poblac ión se hizo r á p i d a m e n t e y muy pronto cupo a 
Soria el honor de albergar la real persona de Al fon-
so VIII. En 1159 contaba Alfonso VIII tres años y por 
voluntad de su padre estaba en la tutela de D. Gut ié r rez 
Fernández de Castro de quien la poderosa familia de los 
Laras se d i sponía a reclamar la guarda del Rey. En evi-
tación de disturbios, el de Castro t ras ladó la tutela al 
Alférez Mayor de Casti l la y los Laras se la arrebataron 
llevando al Rey niño a la apartada vil la de Soria don-
de quedó al cuidado de un caballero del Linaje de Santa 
Cruz y habitando en su casa junto a la iglesia de aquella 
colación. 
Los Castres acudieron en queja a Fernando II de León, 
tic de Alfonso VIII, que pidió para sí la tutela del Rey, 
pene t ró con tropas en Cas t i l la , se apode ró de Burgo!» y 
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llegó a la indefensa Soria hospedándose en el palacio de 
Torres, frente a la iglesia de Santo Domingo, donde se 
entrevistó con su sobrino y quiso que el niño le pres-
tara homenaje. La corona de Castilla jugaba envuelta 
en la libertad de aquel Rey de tres años. 
Pero hábil debió ser la conducta de los sorianos cuan-
do lograron que Alfonso VIII saliera de la entrevista sin 
rendir la humillante pleítesia. D. Pedro Núñez de Fuen-
tearmegil, caballero soriano deudo de los Laras, burlan-
do al leonés, montó al Rey niño en su caballo, en una 
jornada llegó a San Esteban de Gormaz y en la siguien-
te el Conde D. Ñuño de Lara le trasladó a Atienza. A l -
fonso VIH no olvidó este servicio y más adelante dio a 
los sorianos el privilegio de no salir a campaña sino con 
la persona del Rey. 
El engrandecimiento de Soria sufrió grave retroceso, 
hacia 1195, cuando Sancho el Fuerte de Navarra entró a 
saco dejándola casi despoblada y motivando que Alfon-
so VIII, entre 1190 y 1214, le otorgara el Fuero extenso 
que fué ley de la ciudad durante muchos siglos, fuente 
de derecho todavía invocada y origen, a través del Fuero 
Real, de una gran parte de la legislación española en gra-
do no alcanzado por ningún otro Fuero municipal. 
Mas pronto se rehizo la ciudad y a ella, como a todos 
los pueblos de próspera vida, acudieron grupos de judíos 
En un principio, por buena norma de seguridad mutua, 
habitaron dentro del recinto murado del castillo, mas 
pronto, por ser esta aljama insuficiente, hubieron de ex-
tenderse a la ciudad ocupando las inmediaciones de la 
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Plaza (calle del Teatro) y d e s p u é s hacia el arrabal donde 
•constituyeron otra aljama. 
C o n los elementos jud íos y moriscos, más la aporta-
ción bien nutr ida de cristianos de la comarca (demos 
trada con los nombres de las iglesias de Ntra. Sra. de las 
C inco Vi l l a s , de C a l a t a ñ a z o r , de Montenegro, Rabanera 
•etc.) fué Sor ia r e p o b l á n d o s e y muy pronto a lcanzó ex-
tenso vecindario suficiente a ocupar la gran área del re-
cinto murado y a levantar las muchas iglesias que en 
«s tos siglos se construyeron, 
P o r entonces su mil ic ia concejil luchó en Alarcos y las 
Navas y as is t ió a la toma de C ó r d o b a . 
E n Marzo de 1256, ha l l ándose Alfonso X en Sor ia pa-
ra tratar con su suegro Jaime de Aragón del t é rmino de la 
guerra de fronteras, el Embajador de Pisa le ofreció el 
apoyo de su Repúbl ica para la corona de Alemania va-
cante por muerte de Gui l l e rmo de Holanda. Por desgra-
cia para Cas t i l la , durante los meses de Marzo y A b r i l 
que en Sor ia permanece, Alfonso X va madurando la 
ambiciosa p re tens ión al t í tu lo de Rey de Romanas. La 
corona de Carlomagno y el dominio en Alemania e Italia, 
su sueño de juventud, le aparecen ahora posibles y no se 
arredra al pensar en Cast i l la ni ante la noble y v i r i l pro-
testa de los caballeros de la vi l la , conocida con el nom-
bre de la conjurac ión de Soria . 
Soria gozaba entonces la cumbre de su esplendor me-
dieval; estaba recientemente fortificada, lucían los nuevos 
edificios de la colegiata de San Pedro, la parroquia de 
Santo Tomé , las iglesias de San Juan, el San G i l , etc. y 
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se habían establecido poco ha, en el arrabal del puente, 
los caballeros Sanjuanistas y en San Polo los del Temple. 
La Corte de Alfonso X, sus hermanos, sus tíos, la Em-
peratriz de Constantinopla y sus hijos, todo este séquito 
en que no hacían mella las disposiciones suntuarias re-
cientemente dictadas; los fastuosos aragoneses, el Justi-
cia Martín Pérez, los nobles Fernando Guillen de Enten-
za, los Vizcondes de Cabrera y Rocaberti y el ampuloso 
Embajador Písano, hallaron en Soria tan holgado hospe-
daje y adecuado marco a su ostentoso séquito que en 
1266, haciendo Alfonso X justicia a Soria, consiguió de 
Clemente IV Bula de concatedralidad con Osma y títu-
lo de Ciudad para la villa. 
Después de estar Soria corto tiempo en poder del re-
belde Alfonso de la Cerda sufrió rudo castigo por las tur, 
bulencias cometidas en la jornada de la Puerta del Pos-
tigo. 
En los primeros años del reinado de Alfonso XI, el im-
berbe de feroces justicias, pasados en constante lucha 
con sus tíos, muchas plazas castellanas recelaban délos 
privados Garcilaso de la Vega y Alvar Núñez Osorio y 
entre ellas debía estar Soria a donde Garcilaso se pre-
sentó a levar gentes contra el Infante D. Juan Manuel. La 
populosa ciudad, saliendo en asonada por un postigo de 
la puerta O. de su recinto, irrumpió en el convento de 
San Francisco, donde Garcilaso se hospedaba, dándole 
muerte con 22 de sus acompañantes y combatiendo des-
pués sus tropas acampadas en Golmayo, 
El castigo de Alfonso XI no se hizo esperar y fué ejecu-
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tado como todos sus actos, de improviso, en la ignoran-
cia de la víc t ima. A l a ñ o siguiente. 1329, pasando hacia 
Tarazona, se h o s p e d ó en la ciudad y llevó por guarda sus 
caballeros, pero a la vuelta, cuando ya no podía temer 
sublevados en la retaguardia, m a n d ó degollar a los pr in-
cipales cabecillas de la revuelta, no extendiendo a m á s 
su justicia porque muchos huyeron a otras tierras dejan-
do abandonadas m á s de trescientas casas. 
Bien adentrado ya el siglo xiv , en las luchas de Pedro eF 
Cruel con Aragón , Sor ia fué lugar de su cita y alianza 
con el Rey de Navarra y siguió fielmente su partido has-
ta que Enrique de Trastamara la dio en recompensa a 
Bel t rán Duguescl ín (1370). Por los desafueros de Mosén 
León, que gobernaba en su nombre, la ciudad se amoti-
nó y fué castigada con el incendio de su arrabal, enton-
ces perteneciente al Maestre de Calatrava. 
Por ser cabeza de región fronteriza, en Soria ocurrie-
ron s eña l ados acontecimientos pol í t icos durante los úl t i -
mos años del siglo XV. Firmada en Almazán , en 12 de 
A b r i l de 1375, la paz con Aragón sobre fa base del ma-
trimonio de dos jóvenes que hab í an crecido juntos, el In-
fante D . Juan de Cast i l la y la Infanta Leonor de Aragón , 
fué designada Soria para celebrar esta boda. E l Rey de 
Cast i l la , por economía , quiso celebrar juntamente la de 
su hija Leonor con el Infante D . Carlos de Navarra, pe-
ro el retrasado viaje de la Infanta de Aragón mot ivó que 
las fechas no coincidieran. 
Qu izá t ambién este mismo a ñ o se reunieron Cortes en 
Soria y es seguro que en 1389, Juan I las celebra adop-
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tando en ellas resoluciones de gran interés, pues no se 
limitaron a tratar asuntos tributarios sino que legisla-
ron contra los judíos y procuraron mejoras en la mo-
ralidad pública, principalmente en la conducta de los 
clérigos, prohibiendo que sus hijos les heredasen y obli-
gando a sus mancebas a usar como distintivo un pren-
dedor de paño bermejo. 
También por aquellos días, como medio de dirigir la 
sucesión a la corona portuguesa, se firmaron en Soria 
los esponsales de dos niños, el Infante castellano D. En-
rique, entonces de un año y la infanta D . a Beatriz de 
Portugal. Esta veleidosa política de alianzas tuvo por 
corolario la guerra con Portugal y, en 1385, la batalla 
de Aljubarrota y la muerte de toda la Guardia soriana. 
escolta personal del Rey, que sucumbió con su Capitán, 
el Señor de los Cameros, D. Juan Ramírez de Arellano. 
Una biografía novelesca se entrecruza en la Soria de 
principios del siglo xv, la del Infante D. Juan de Cas-
tilla, bastardo de Pedro el Cruel. Cautivo en el castillode 
Soria, fué enamorado y esposo de la hija del Alcaide Bel-
trán de Eril , muerto en 1405 y su cuerpo depositado 
en la Colegiata hasta 1442 que lo trasladaron a Madrid. 
En estos primeros siglos nacen las instituciones carac-
terísticas de la Municipalidad soriana, rápidamente des-
arrolladas y excepcionales en la España de la Edad Mo-
derna. 
En un principio, el Concejo de Soria, se gobernaba 
por un Juez, 18 Alcaldes caballeros y 18 Jurados, hom-
bres buenos, nombrados por las 36 colaciones o parro-
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qu ías en que la ciudad se dividía; los primeros en lo ju-
dicial y los segundos en lo administrativo se repar t ían 
en tres m a y o r d o m í a s que turnaban cada cuatro meses 
en el gobierno de la ciudad. 
Como la p rác t i ca hacía que los cargos se dieran por 
elección y turno, la necesidad impuso a cada colación, 
dice Rabal , llevar un registro c iv i l de sus afiliados y en él 
nac ió la cu r ios í s ima ins t i tuc ión de l o s Doce Linajes 
Troncales, ún ica en E s p a ñ a . 
Esos grupos nobiliarios, formados con los padrones 
parroquiales, por necesidad de organización y en fecha 
desconocida se reunieron primero en nueve troncos y 
luego en doce que lucían emblemas distintos. Después , 
por gusto de la época se agruparon, alrededor de un 
ecuestre Alfonso VIII, en el escudo rodado que figura en 
la portada de este l ibro. 
Cada Linaje tenía su Escribano, que por serlo era del 
n ú m e r o de la Ciudad , para llevar el registro c iv i l de la 
Comunidad, tanto de los n i ñ o s que en ella nac ían como 
de los varones incorporados por matrimonio y de los 
hijosdalgo que por sus relevantes prendas eran merece-
dores de admis ión . Con tan variadas causas de ingreso 
el n ú m e r o de familias sorianas y forasteras unidas a los 
Linajes fué extraordinario y puede decirse que allí estaba 
toda la nobleza de la comarca. 
Celebraban las reuniones generales en San Miguel de 
Montenegro (hoy Plaza de Bernardo Robles) y elegían una 
Dipu tac ión de doce individuos. De entre ellos se nom-
braban el Depositario, el Contador de n iños que admi-
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rastraba la Casa de expósitos y el Diputado de Arneses, 
encargado de conservar los cien pares de armas, escu-
dos, capellinas y sillas que desde tiempo de Alfonso VIII 
les habían de dar todos los reyes el primer año de su rei-
nado. Desde el siglo xvi designaban también tres caba-
lleros como representantes en el Ayuntamiento donde 
poco a poco se les concedieron doce puestos de Regi-
dores y la mayor parte de los Oficios. 
El Estado del Común o de Hombres buenos—Jurados 
y Cuadrillas —se organizó en el siglo xvi, cuando los 
Ayuntamientos suprimieron Alcaldes y Jueces, con el fin 
de ocupar los dos puestos que entonces se le concedían. 
Las antiguas 36 colaciones se redujeron a 16 Cuadrillas, 
que tomaron el nombre de diversas iglesias, con su Jura-
do o presidente cada una, dos o más Mayordomos y cua-
tro Secretarios. 
Las juntas generales de los Jurados se celebraban en la 
sala de la Cofradía de San Hipólito (frente al palacio de 
Gomara, recientemente transformada), bajo la presi-
dencia de un noble, el Procurador del Estado del Común, 
que luego les representaba en el Ayuntamiento y en ellas 
se nombraban Jurados y cargos. Tenían algunas propie-
dades comunes con que atender a los gastos del Estado 
y los Jurados funciones de Alcaldes menores para alista-
mientos de guerra, reparto de impuestos, etc. 
El extenso territorio de la ciudad de Soria y de los 150 
pueblos de su Tierra se agrupaba para su administración 
en cinco sexmos, cada uno representado por un sexmero 
qu: acudía en un principio a las sesiones del Ayunta-
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miento de la ciudad —a diferencia de los Concejos de 
otras villas integrados por todos los alcaldes y jurados 
de las aldeas —hasta que la reforma municipal del siglo 
XVI sus t i t uyó los cinco sexmeros por el Fiel de la Tierra. 
Después de esta reforma, el Ayuntamiento de la ciudad 
q u e d ó i n t e g r a d o : por un n ú m e r o variable, que llegó hasta 
28, de Regidores de nombramiento real que representa-
ban a la ciudad, Jos tres caballeros de Linajes en nom-
bre de la nobleza, el Procurador del C o m ú n represen-
tando los Hombres buenos y el Fie l de la Tierra a sus 150 
pueblos. Y aunque en su origen no fueran los regidores 
necesariamente elegidos entre los Linajes, como bien 
pronto consiguieron el derecho a doce de sus puestos y 
personas pertenecientes a ellos compraron otros varios 
por juro de heredad, de hecho ei Ayuntamiento quedó 
pronto constituido por una gran m a y o r í a de personas del 
Estado noble y pe r t ened íen tes a los doce Linajes Tron-
cales. 
Su in t romis ión anulando las funciones de los H o m -
bres buenos, que ya sólo intervinieron en las fiestas de 
Calderas, c ausó la muerte de la organización del Estado 
del C o m ú n . En 1836, por d i spos ic ión legal, la representa-
ción de la Tierra a b a n d o n ó el puesto concejil y su Un i -
versidad quedó reducida a unaMancomunidad de bienes. 
Por ú l t imo , a principios del siglo XIX, leyes de amplia 
tendencia igualitaria y liberal anularon el organismo de 
los Doce Linajes Troncales. Nuevos tiempos trajeron 
nuevas ideas y desde esa fecha de 1836, separadas de los 
Ayuntamientos las representaciones tradicionales y uni-
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ficados en toda España, perdió el de Soria su peculiarísi-
ma fisonomía. 
Durante los siglos XVI y xvn la explotación de la gana-
dería y la consiguiente fabricación de paños, ya notable 
a mediados del xiv, multiplica la riqueza del pais; la 
afición suntuaria del Renacimiento construye soberbios 
palacios; los estudios de ciencias y artes se multiplican 
hasta llegar a tener r entenares de alumnos y cuando, en 
1592, pasa por Soria Felipe II la ciudad «donde hay mu-
chos caballeros y mayorazgos», le ofrece digno hospe-
daje. Entonces contaba con 22 parroquias y 10 conven-
tos y se desplazaba «subiendo desde el río hasta arriba 
donde se acaba en una cuesta en lo más alto.» 
Al estallar la Guerra de Sucesión, la capital y la mitad 
E. de la provincia siguen el partido de Felipe V , rehacen 
sus murallas y resisten el avance del Conde de Sástago. 
Después Soria disminuye en gentes y riquezas y en 1766 
no tiene mas que 600 vecinos y el buque de sus muros, 
nos cuenta Méndez en la vida del P. Florez, «es muy 
grande, con muchos sembrados dentro». Poco debió 
construirse en aquel tiempo pues escasean los edificios 
de arte barroco. 
En el reinado de Carlos III, con la creación de las So-
ciedades Económicas, la ciudad es eje y cerebro déla vida 
regional. A su impulso enciclopedista se crean fábricas, 
se acometen problemas de urbanismo, mendicidad, co-
municaciones, cultura y una aurora de industrialización 
circunda el horizonte de la provincia. 
Pero en los años 1808 a 1812, la epopeya nacional de 
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ia Guerra de la Independencia mata en germen este bien-
estar. Ejérci tos voluntarios, levas forzosas para las m i -
licias provinciales y exorbitantes contribuciones de gue-
rra impuestas por las tropas francesas empobrecen rá-
pidamente la ciudad. 
E l saqueo de Soria , con el incendio de la plaza de He-
rradores por los hombres del Mar isca l Ney acampados 
en su arrabal enl808, las moderadas exigencias de los Ge-
nerales Daufín y Brown y el saqueo de los soldados de 
Forez, seguido del incendio del arrabal, sumieron en es-
pantosa pobreza esta ciudad de entonces 700 vecinos. 
P o r ú l t imo la orden de Duran , General de las tropas so-
rianas, mandando demoler el castillo y murallas de So-
ria cambiaron la ciudad en un burgo pobre e indefenso. 
La guerra hab ía destruido en Sor ia m á s de 300 casas en 
las Plazas Mayor y de Herradores y en las calles Mayor , 
Claus t r i l la y Alberca principalmente. 
Después de esta ruina, todav ía en el siglo XIX tiene que 
sufrir las consecuencias militares de las luchas pol í t icas 
que acaban de agotar sus menguadas energías . U n últ í-
mo per íodo de medio siglo de paz va rehaciendo Soria, 
el f enómeno general de expans ión de las ciudades tam-
bién, aunque déb i lmen te , se refleja aqu í y por las rutas 
de dos ferrocarriles en cons t rucc ión Soria espera que 
llegue el alba de su engrandecimiento. 
Cada ciudad, cada pueblo, a d e m á s de ofrecer al via-
jero para su con templac ión una serie de monumentos 
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le brinda siempre peculiares aspectos, pintorescos y es-
téticos, que con aquellos contribuyen a afirmar su pro-
pio carácter. Por eso, no basta conocer las obras artís-
ticas y monumentales, es preciso ir, además, a la busca 
de esa peculiar fisonomía que distingue a una ciudad de 
otra, a uno de otro pueblo. 
Si el viajero pretende buscar el aspecto singular de 
Soria no lo ha de encontrar, claro está, en la parte nue-
va de la ciudad —en lo que fué arrabal —ni en la calle 
central, la del Collado, sino adentrándose por viejas ca' 
lies y barrios solitarios. 
Más no debe bastar al curioso viajero ver los monu-
mentos y rincones de una ciudad, sus aspectos parcia-
les sino formar de toda su visita una visión sintética; y 
para ello ha de subir a la más alta torre, si la ciudad está 
en llano, o al cerro o a la montaña que la dominen. 
Así, una vez vista Soria monumento por monumento, 
calle por calle, plaza por plaza y después de bajar al 
río, debe el viajero, si aspira a deleitarse con esta clase 
de impresiones, ascender al Castillo o al Paseo del M i -
rón que dominan la ciudad, para fundir las impresio-
nes parciales y dispersas en esa necesaria visión integral 
que ha de abarcar hasta al campo y al celaje. 
Por algo llamó dichosa Maragall a la ciudad que tiene 
una montaña al lado, porque así cobra como concien-
cia propia y el hombre de la ciudad que la contempla 
«vuelve a la ciudad llevando en su alma la medida de sí 
mismo y la de ella». 
Mirada Soria desde el Castillo muestra en seguida so 
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razón histórica que, como la de casi todas las viejas ciu-
dades, fué la guerra. El Castillo domina el paso del rio 
en el camino que de las tierras del alto Duero va a las 
del Ebro. 
De la vieja Soria sólo se distinguen unos restos de 
muralla y dentro de la población iglesias y palacios des-
tacándose del vulgar caserío. 
No se aprecia bien, desde esta atalaya, una de sus no-
tas peculiares, la profusión de plazas y plazuelas que se 
abren en sus calles, casi siempre sin regularidad, como 
surgidas al hazar de inesperados propósitos. En Soria 
como en Avila, ciudades de amplío recinto murado, no 
se escatimó el suelo y en sus casas no se apilaron pisos 
sobre pisos. 
En toda ciudad hay siempre un monumento que ca-
racteriza su silueta; generalmente es una iglesia, un cas-
tillo, un puente o un palacio. En Soria es la gran facha-
da del Palacio del Conde de Gomara, con su gallarda y 
fuerte torre, írguiéndose entre las contruccíones urbanas, 
imponiendo el señorío de su masa, de su forma y de su 
color. 
Cobijadas a su sombra en el barrio del Carmen se api-
ñan humildes casucas de barro, pulcramente enlucidas, 
con piso volado, que son aquí casi el único vestigio de 
esta arquitectura popular medieval. 
Si la silueta de este gran Palacio es la nota saliente, 
plástica, de la vista de nuestra ciudad, son sus monu-
mentos románicos el más dilecto recuerdo que de la So-
ria artística puede llevarse el viajero: es la bella iglesia 
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de San Juan de Rabanera, la maravillosa fachada de 
Santo T o m é , el claustro de San Pedro, modelo de pure-
za y es, en fin, el ex t raño claustro de San Juan de Due-
ro, ún ico en su tipo junto al río, con sus caprichosas 
y originales a rquer í a s , lo más rico del tesoro ar t í s t ico 
soriano. 
Sor ia es tá posada en el collado que forman los dos 
cerros fronteros, el Cast i l lo y el Mirón, Y es tan lógico 
su asiento y tan igual a su paisaje el tono de color, que 
parece haber brotado e spon tánea del suelo. Roja es la 
tierra l ab ran t í a que la cerca, rojas las piedras de iglesias 
y palacios, rojas las tejas de los tejados. 
Las piedras de Soria, arden como rojizas ascuas. P o r 
bajo d é l a s rocas calizas de sus montes, que parecen mon-
t añas de pé t reas cenizas, se extrae esta piedra sillar, blan-
ca y blanda al nacer, que al ser prendida por el sol de 
los siglos arde como carbón de encina. 
La pá t i na de los sillares salmantinos tiene el color del 
oro; la de las piedras segovianas es rosa y, al ponerse el 
sol bri l lan como llamas; las piedras de Soria son rojas, 
de cobre, cál idas , tostadas, como si a ellas afluyera y por 
su masa circulara sangre de la tierra. 
Liemos dicho que el viajero debe subir a la alta torre, 
remontar el cerro, ascender a la m o n t a ñ a , no sólo a con-
templar la ciudad sino a mirar el campo que la envuelve 
.y el cielo que la cubre e i lumina . 
Más para enseñar a ver y a sentir estos campos de 
Cas t i l la , nadie mejor que Antonio Machado, el gran poe-
te, por haber ungido con las puras esencias de su noble 
94 B. T A R A C E N A Y J. TUDELA 
poesía este paisaje soriano que se extiende desde el Mon-
cayo a Urbíón. 
Sus colinas, alcores, serrijones...; sus tonos, violetas, 
grises, cárdenos, carmines..,; y el alma de este paisaje 
que surje de sus versos al conjuro de su alma de poeta — 
humanizando montes, árboles y piedras —son los moti-
vos centrales y permanentes de su obra poética. 
No sólo Machado sufrió el encanto de este recio pai-
saje y de esta noble ciudad. Antes que él, otro poeta se-
villano también, Bécquer, elaboró con su rica imagina-
ción, tomando como pretesto las ruinas de un monaste-
rio de Templarios, los árboles del río, un monte y un 
rayo de luna en este mismo paisaje junto al Duero, sus 
leyendas románticas, Últimamente, Gerardo Diego, el 
joven poeta montañés, ha rendido tributo lírico a esta 
ciudad y en su pulcro breviario «Soria: Galería de es-
tampas y efusiones» canta a la Soria joven, a la Soria 
viva, a la «Soria de las cigüeñas y de las golondrinas». 
E l Castillo fué el núcleo defensivo de Soria: pero son 
tan pocos los restos que de él quedan que apenas bastan 
a determinar la distribución de sus diferentes fábricas 
sin que por otra parte se las pueda datar con facilidad. 
El manuscrito Martel atribuye al Conde Fernán Gon-
zález la construcción de la torre del Castillo, a Alfonso 
el Emperador la del recinto interior, y a Sancho IV la 
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del exterior: mas estas atribuciones son, desde luego, 
aventuradas, 
Hoy, a pesar de estar todo arruinado, se distinguen 
perfectamente los dos recintos concéntricos, más bajo 
el exterior que el interior, la plaza de armas en su cen-
tro, al E. los restos de la torre y entre ésta y la muralla, 
un gran algibe, bien conservado, recientemente descu-
cubierto. 
Cobijada en la espaciosa plaza de armas y en las in-
mediaciones del Castillo vivió apiñada la población ju-
día y fué tan numerosa que era considerada la aljama 
de Soria como una de las principales de Castilla. 
El cerco fortificado de la ciudad es cuadrado, como 
los de Lugo, León y Avila. Y esta forma obedece, más 
que a un antecedente de castro romano, a la estructura 
topográfica del collado que defiende, ya que la muralla 
abarca justamente la divisoria de sus aguas. 
Tiene el recinto de la ciudad unos 8 kilómetros de lon-
gitud y según repetida afirmación de las viejas historias 
de Soria es capaz para contener unos 8.000 vecinos, es 
decir, más de 30.000 habitantes, que nunca debió al-
bergar. 
En él se abría por el Sur, detrás del actual cementerio, 
un postigo llamado de Valobos. A l Oeste, junto al anti-
guo convento de Santa Clara, hoy cuartel, se hizo en la 
muralla un rompimiento a la calle de la Alberca (Cala-
berón) que se llamó Puerta Nueva: pero las puertas for-
tificadas en este lado eran tres, la de Rabanera en la en-
trada de la calle de Caballeros, la del Postigo en la del 
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Col lado y la del Rosario frente a la iglesia de Santo T o -
mé o Santo Domingo. A l N . se abr ía la Puerta de Nájera 
por donde hoy sale la carretera de Logroño . A l E , la 
Puerta del Puente o de Navarra donde se formaba otro 
núcleo defensivo con los tambores de la muralla y las 
dos torres del puente, una junto a la puerta y otra en el 
medio y finalmente, m á s allá, se abr ía el Postiguil lo. 
La misma forma de «pala de jugar a la pelota» que te-
nía el conjunto de la ciudad en tiempos de Mosquera y 
de Martel la tiene actualmente a pesar de haberse espar-
cido el vecindario m á s hacia el Oeste. 
Una larga calle formada por las del Col lado , Zapa te r ía 
y Real atraviesa de E . a O . la ciudad y a los lados de esta 
directriz convergen casi todas las d e m á s de intramuros 
«como en espina de pescado* dejando entre sí numero-
sas plazas y plazoletas. 
E l trazado de las calles en el Arrabal de arriba es m u -
cho m á s regular que el de intramuros por ser menos pen-
diente su suelo y sobre todo por haber sido recons t ru í -
do en su mayor parte, casi a la vez, después del incen-
dio y derribo provocados por el General Duran en la 
guerra de la Indepandenc a. 
A t ravés de los siglos la pob lac ión de Soria creció, 
menguó y cambió de asiento, dentro del amplio recinto 
amurallado para ascender y rebasar luego hacia Ponien-
te el cerco de la ciudad. 
Es casi seguro que todo este recinto no se debió cubrir 
nunca de construcciones sino que gran parte de él estu-
vo siempre inhabitado y aun cultivado: pero quizás, se 
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engañan t a m b i é n los historiadores sorianos al suponer 
que en Sor ia nunca r ebasó gran cosa su pob lac ión los 
2.000 vecinos, que son los que ahora t ambién aproxima-
damente tiene. 
Hubo un tiempo, fines del siglo X11I y a ú n el XIV en que 
la pob lac ión de Sor ia debió sobrepasar con exceso la ac-
tual. Según el censo de Muete (1290) sólo de jud íos hab ía 
en nuestra ciudad 1038 vecinos y la abundancia y porte 
de los monumentos r o m á n i c o s de este siglo —los que a ú n 
perduran y los desaparecidos de que se tiene noticia — 
confirman que la pob lac ión cristiana era n u m e r o s í s i m a . 
E n 1266 fué elevada Soria de la categoría de vi l la a la de 
ciudad y en la B u l a de Clemente IV en que se concede 
este honor, el Pontíf ice hace referencia a este pueblo 
«tan p r ó s p e r o y rico que parece le hab ía echado Dios su 
bendic ión» , 
S i el censo de la pob lac ión sufrió alternativas, el asien-
to de su caser ío t a m b i é n . E l centro de Soria fué en tiem-
po de los Reyes Juan I, Enrique III y Juan II, la Plaza de 
San Pedro, que era a la vez plaza de mercado y de jus-
ticia. 
Después el centro urbano ascendió a la vieja Plaza 
que se abr ía inmediata al paraje denominado por Martel 
del Pozo Alvar , junto a la'iglesia r o m á n i c a de San Blas, 
centro del cabildo ecles iás t ico. Esta plaza estaba, pues, 
en los terrenos que hay bajo el puente de la actual ca-
rretera de Logroño, de t rá s del Convento de Nuestra Se-
ño ra del Carmen, entonces iglesia r o m á n i c a de Nuestra 
S e ñ o r a de Cinco Vi l l a s . Allí estaban las Casas del R e y 
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arruinadas ya en tiempos de Martel y las del Mariscal y 
de los Leones, que ensalza sobremanera. 
Pero la población tendía a subir más. Ya se quejaban 
los canónigos de ello, alegando esto para abandonar la 
iglesia de San Pedro y edificar arriba una nueva Iglesia 
Colegial. En el siglo XVI se construye más arriba del Po-
zo Alvar la actual Plaza Mayor que, abandonada la Pla-
za vieja, aún mantiene durante tres siglos su ascendien-
te urbano. 
Rotas las puertas de la muralla en el lienzo del po-
niente, transformado en frondosos jardines el Pradillo 
de San Andrés, instalada la estación del ferrocarril al 
Oeste de la Ciudad y convertido en ensanche el amplio 
solar del Palacio del Marqués de la Vilueña y otros cer-
canos, la población se desborda a extramuros, el anti-
guo arrabal pasa a ser núcleo urbano y la actual Plaza 
Mayor queda ya desplazada del foco vital de la ciudad 
como [antes [quedó igualmente la Plaza Vieja junto al 
Pozo Alvar. 
El Museo provincial. — La Comisión de Monumentos 
ha instalado, en la planta baja del Palacio de la Dipu-
tación, el Museo Provincial cuya entrada es pública y 
gratuita desde las 10 de la mañana a las 2 de la tarde. Es 
de carácter puramenre arqueológico y los objetos que 
guarda, casi exclusivamente de procedencia soriana, fa-
cilitan el conocimiento de la antigüedad regional y se 
complementan con los del Museo Numantino, 
De izquierda a derecha, en la primera vitrina del salón, 
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hay un lote de restos óseos de elephas antiquus, equus 
caballas y bos juntamente con hachas de mano chelen-
ses de tipo evolucionado, todo procedente del yacimien-
to de Torralba del Moral y correspondiente al paleolítú 
co inferior. 
En la vitrina siguiente, además de restos eneolíticos y 
varios objetos de bronce de procedencia desconocida, se 
encuentra cerámica roja celtibérica de Ventosa y Aréva-
lo de la Sierra, ibero-romana de Calatañazor y romano-
visigótica de Suellacabras. 
La vitrina última del muro guarda multitud de mues-
tras cerámicas de los numerosos yacimientos que esmal-
tan la provincia, tanto de industria neolítica, como cel-
tibérica y romana. » 
Las que ocupan todo el muro de fondo, contienen una 
nutrida colección cerámica y de objetos metálicos de las 
excavaciones del poblado celtibérico de Izana, destruido 
en el siglo I antes de J. C. 
Después, las vitrinas murales del lado derecho guar-
dan en el cuerpo alto y en cartones; el ajuar de una se-
pultura indígena de Deza, el de otras dos, con sus co-
rrespondientes urnas cinerarias, de la necrópoli celtibé-
rica de Osma, del siglo lll antes de J. C. y otras 18, sin 
urnas, del cementerio de Quintanas de Gormaz, celtibé-
rico como el anterior y también del siglo m antes de 
J. C,¡ algunos objetos íbero-romanos y visigóticos y ex-
votos ibéricos de bronce, del célebre santuario de Des-
peñaperros. 
En el cuerpo de pupitres hay muestras de barros de di-
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versas procedencias y en el inferior restos escultóricos 
romanos de Uxama, góticos de Soria y una interesante 
moldura árabe de Medina Zahara. 
Por fin, la última vitrina guarda vasos de los siglos XII 
y xin y cerámica del siglo xvin. 
Todavía puede verse en el centro de la Sala un bello 
trozo de mosaico polícromo, de la época imperial roma-
na, procedente de Cuevas de Soria y en los espacios que 
afrontan las ventanas varios morteros y lombardas me-
dievales. 
La sección epigráfica, de gran volumen y peso, se con-
serva en la iglesia, sin culto, de San Juan de Duero. 
Este incipiente Museo Provincial, es, dada la gran ri-
queza arqueológica de la provincra de Soria, una esplén-
dida promesa de interesantes colecciones. 
En las dependencias de la Diputación provincial pue-
den verse algunos buenos cuadros, entre otros muchos 
de escaso valor, procedentes todos del extinguido Mo-
nasterio de Santa María de Huerta. 
De ellos tan sólo merecen especial mención los retratos 
de dos Abades que se encuentran en el despacho del Se-
cretario de la Corporación: el del Padre Candamo, fecha-
do y firmado en Madrid en 1829 por Carlos Blanco dis-
cípulo que fué de Vicente López, y el del Padre Clemen-
te Barbajero, inferior desde luego al anterior, sin fecha 
ni firma-, en el despacho del Interventor, San Francisco 
en éxtasis, buena copia de Zurbarán, cuyo original se 
conserva en Viena: tres tablas de la primera mitad del 
siglo xvi en el salón Rojo, que debieron formar parte de 
INTERIOR DE SAN JUAN DE RABANERA 
LAB.CARRASCOSA 
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un retablo y en su antesala el escudo circular —tabla re-
donda—de las armas de los Doce Linajes de Soria con 
la efigie ecuestre de Alfonso VIII en su centro, buena 
talla del siglo xvm policromada y estofada. 
Iglesia de San Juan de Rabanera. —Inmediata al Pala-
cio provincial y también en la calle de Caballeros, está 
la iglesia románica de San Juan de Rabanera, declarada 
Monumento Nacional en 1924. Puede visitarse a primera 
hora de la mañana y después avisando al sacristán (calle 
de la Aduana, número 2, tienda). 
Sufrió esta iglesia, en diferentes épocas, importantes 
mutilaciones y gracias al celo, generosidad y competen-
cia de D. Teodoro Ramirez Rojas, que costeó y dirigió su 
restauración de 1902, se pueden hoy contemplar los in-
teresantes detalles de este monumento estudiado por el 
Sr. Mélida, 
De su exterior sólo se conserva parte de la fachada Sur 
y el ábside. En aquel lado hay cegada una puerta de sen-
cilla archivolta abocelada, decorada con motivos vegeta-
les,arcos entrecruzados y tímpano de rosáceas. motivo 
que se repite en otras iglesias de la comarca, como en 
las de Garray y Tozalmoro. 
En el hastial inmediato se abre una ventana con dos 
columnitas que rompe la monotonía del muro, cuyo 
frontón corona un león a modo de acrotera. 
El ábside de San Juan de Rabanera es uno de los más 
interesantes del románico soríano. Tiene dos ventanas en 
lugar de las tres usuales en este arte, son algo apuntadas 
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y las festonan hojas de acanto estilizadas y dobladas. 
Tres pilastras acanaladas con capiteles de marcado sabor 
clásico separan los tramos del ábside, y dobles y ciegos 
vanos ornamentados con molduras y casetones igual-
mente clasicistas llenan los paramentos laterales. 
La portada del poniente no es de esta iglesia, perte-
neció a la de San Nicolás pero por el estado ruinoso de 
este templo trasladóse a San Juan, en 1902, al hacerse la 
restauración. Es una puerta con tímpano y archivol-
ta sobre columnas de capiteles historiados. Los del lado 
del Evangelio representan 
cuatro milagros del Salva-
dor; la Aparición del Señor 
a la Magdalena después de 
resucitado, el Ángel sobre 
el sepulcro vacío anun-
ciando la Resurrección a 
las Marías, la Magdalena 
a los pies de Jesús y Santo 
Tomás tocando, dudoso, 
la llaga del Señor. En los 
capiteles del lado de la 
Epístola se desa r ro l l an 
cuatro milagros de San Ni -
colás, de izquierda a dere-
cha, el Santo Obispo acon-
sejando en sueños a Cons-
antino que perdone a tres 
(< es ¡recentes que ha-
ÁBSIDE DE SAN JUAN 
I I F l F / M r A 
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b ían sido condenados a muerte, los tres oficiales en la 
p r i s ión , San Nicolás salvando a tres habitantes de Mi ra 
t a m b i é n condenados a morir y el Santo multiplicando» 
los panes para alimentar a los monjes de su Monasterio. 
E n el centro del t í m p a n o y de mayor t a m a ñ o que las 
d e m á s figuras, a pesar de hallarse sentado, está San N i -
co lás vestido de Pontifical recibiendo los ricos presentes 
que el Emperador Constantino le envía, un evangeliario,, 
un incensario y ricos candelabros que acól i tos y eclesiás-
ticos, agrupados a sus lados, ofrecen al Santo Obispo . 
La labra de esta portada de San Nicolás se diferencia 
bastante de la que adorna los restantes monumentos 
r o m á n i c o s de Sor ia . Las escenas es tán desarrolladas con 
mayor soltura, las actitudes son m á s desenvueltas y 
los p a ñ o s se agitan y pliegan casi con exceso, como si 
el escultor, d u e ñ o de su técnica, se deleitara en buscar 
complicaciones. 
Mejor que desde afuera se aprecia en el interior l a 
planta de esta iglesia; es de cruz latina de una sola nave 
y conserva tan sólo crucero y cabecera, pues el brazo 
mayor de la cruz fué desfigurado en el siglo XVIII. 
E n el crucero se levanta, sobre orladas trompas cóni-
cas, una c ú p u l a hemisférica, de origen bizantino, corta-
da por ocho planos verticales que arrancan de la base 
octogonal. 
Los brazos del crucero cúbrense con bóveda de media 
c a ñ ó n apuntado y en sus muros se abren dos absidiolosc 
perfilados por arcos apuntados y orlados con fina cenefa. 
Pintadas en el muro del brazo Sur, por bajo de l a i m -
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posta, se ven tres figuras de mujer, qu izá las tres Marías , 
ún icos restos de una pintura mural del siglo XIV. 
La cabecera se compone de dos cuerpos, uno cuadrado 
cubierto con bóveda de cañón apuntado cruzada por ner-
vios superpuestos, a modo de bóveda de crucería pero 
sin función constructiva y otro, el ábs ide , con bóveda 
gallonada, imprecisa, como solución de tanteo, quizá pa-
ra cubrir el ábs ide al modo ojival, 
En la cabecera, por cima de la puerta de la sacrist ía, 
hay dos hornacinas gemelas para contener sendas imá-
genes hoy desaparecidas, y finas impostas de cruces bi-
zantinas corren por sus muros. 
En el ábs ide se abren las dos ventanas acusadas al ex-
terior y a los lados, en el lugar correspondiente a los ar-
cos ciegos, hay otros aná logos con hornacinas donde se 
colocaron al restaurar la iglesia dos imágenes de piedra 
que conservan algo de su primit iva pol icromía , una de 
San Pedro y otra de un Evangelista. 
Es San Juan de Rabanera un ejemplar r o m á n i c o de 
gran originalidad en el que se mezclan influencias bizan-
tinas con recuerdos clásicos y tanteos ojivales. 
La compl icac ión de sus elementos constructivos, trom-
pas, cúpu la s , bóvedas , nervios y gallones de las cubier-
tas, columnas, impostas, absidiolos, vanos y hornacinas 
de los muros y la profusa decorac ión con que estos ele-
mentos se adornan contribuyen a enriquecer el conjunto 
de este bello y recogido templo. 
Hay en esta iglesia un retablo plateresco que ocupa 
el testero del brazo Sur y cubr ió el ábs ide antes de la res-
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tauración del templo, que 
por la fina talla de sus 
grutescos parece salido 
del taller de Berruguete. 
Frontero a este retablo, 
en la capilla añadida al 
extremo del otro brazo 
del crucero por el Obis-
po Palafóxen el siglo xvil 
yen un altar barroco, hay 
una bella imagen de Je-
sús Crucificado, de gus-
to italiano. En ella el es-
cultor, por hoy descono-
cido, se ha deleitado en RETABLO DE SAN JUAN 
modelar con minuciosi- DE RABANERA 
dad el cuerpo desnudo de Jesús Crucificado y atento so-
bre todo a su belleza formal, buscó en la flexión del 
cuerpo sobre la cadera, al modo praxiteliano, un gran 
efecto plástico que aún acentuó más descolgando por 
este lado el sudario de su ceñidor. 
Dos capillitas góticas abiertas en el siglo XV desfiguran 
también la planta de esta iglesia. En la del lado del 
Evangelio hay una bella tabla de escuela veneciana pin-
tada en la primera mitad del siglo XVI, que representa a 
Nuestro Señor, y en el muro de la Epístola, junto al coro, 
cuelga otra gran tabla íambíén italiana y de fecha algo 
más antigua que la citada, representando el martirio de 
San Esteban. 
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Aún conserva la Plaza Mayor gracias a sus edificios 
públicos, ya que no la vida, algo del aspecto de otros 
tiempos. 
Donde hoy está reconstruida la iglesia de Nuestra Se-
ñora de La Mayor se alzaba un gran templo románico, 
el de San G i l ; el viejo Ayuntamiento estaba en el sitio 
que hoy ocupa el Palacio de la Audiencia, levantado en 
el año 1769 a costa de la Ciudad y su Tierra: la Casa ac-
tual de la ciudad pertenecía a los Doce Linajes, como 
reza su escudo circular, y frente a este edificio estábala 
Casa del Común o estado llano, dedicada hoy a Juzgado 
municipal y Parque de Bomberos. 
E l escudo de la ciudad no es, pues, el que como re-
cuerdo de su origen ostenta la fachada de la Casa Ayun-
tamiento. 
Las armas de Soria son un castillo de plata de tres 
torres, sin puente, sobre campo rojo y en la del home-
naje el busto del Rey Alfonso VIII. A todo él rodea la 
leyenda « S O R I A P U R A C A B E Z A DE EXTREMA-
DURA». 
Mucho se ha discutido el origen y significación de esta 
extremadura soriana, principalmente apoyándose en 
que la voz extremo, desde el final del siglo XIII, quiere 
decir tanto como lugar de pastos de invierno y en que su 
formación gramatical con el sufijo dura parece que no 
altera su valor. Pero en su origen (documentos de Cas-
tañeda y Carrizo entre los años 1181 y 1222 citados por 
Fr. L. Saez en que se lee... «et in Galletia et in extremis 
Dorii...») el embrión de la palabra extremadura,se aplic> 
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concretamente y en puro sentido geográfico a esta co-
marca limitada por el Duero, que nunca ha sido tierra de 
pastos de invierno. Después, con el avance de la Recon-
quista, falseando paulatinamente y por analogía su sen-
tido de tierra fronteriza la voz extremadura comenzó 
a ser aplicada a regiones del Sur hasta llegar a quedar 
limitada a las dos provincias actuales de Badajoz y Cá-
ceres. 
Una vez en la Plaza puede visitarse la iglesia de Nues-
tra Señora déla Mayor, antigua de San G i l . De su pri-
mitiva fábrica románica conserva tan sólo, parte de la 
torre con un ventanal románico, la puerta del lado Norte 
— que hoy dá acceso de la Sacristía al Templo —con ar-
chivolta de tres arcos y ornamentación vegetal, y un se-
pulcro intestado en el muro de la Epístola, con frente ca-
lado por tracería de marcado carácter mudejar. 
La capilla mayor, aunque gótica de trazo, es del siglo 
xvi y obra de los Calderones, cuyos escudos ostentan 
muros, rosetones y altar mayor. 
El resto de la iglesia, salvo el muro del testero, es de 
construcción moderna pues la fábrica románica fué de-
rribada por ruinosa a mediados del pasado siglo. 
El retablo mayor es plateresco y labrado a mediados 
del siglo XVI. Se compone de tres cuerpos, con columnas, 
jónicas y frisos con medallones y grutescos, En los resal-
tes de la base están los Evangelistas, en el centro del pri-
mer cuerpo la Virgen con el Niño y a los lados la Inven-
ción de la Santa Cruz y el Descendimiento. En el se-
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gundo cuerpo, a los lados de la Asunción de la Virgen, 
la Adoración de los Reyes y la Presentación del Niño 
Jesús. En el ático el Calvario y los escudos de los Cal-
derones y en dos fajas laterales con relieves, al modo 
de las que flanquean el retablo mayor del Burgo, los 
doctores de la Iglesia y las armas de los donantes entre 
grutescos. 
El artista que le trazó — quizá Becerra al que por tra-
dición y aun por técnica se atribuye esta obra —supo 
resaltar con motivos arquitectónicos sus distintos ele-
mentos, forzando la perspectiva para adaptarlo a la for-
ma del ábside. Por su clásica traza, por la movida talla 
de sus relieves y bultos y por la cálida policromía de do-
rados y estofados es este altar uno de los más bellos 
ejemplares de éste género que en la región soriana pue-
den contemplarse. 
El itinerario de la Plaza Mayor a San Pedro puede 
hacerse de dos modos: o bajando a pie por la calles de la 
Zapatería y Real para ver algunas antiguas casas y las 
ruinas de San Nicolás, o en automóvil por la carretera. 
Si se sigue el primer camino, desde la Plaza Mayor se 
pasa a la calle de la Zapatería por el arco llamado en otro 
tiempo del Cuerno, donde se armaban los toriles cuan-
do en la Plaza Mayor se corrían toros. 
En la calle de la Zapatería y en la Real —hoy Pérez de 
la Mata —que está a continuación, se ven algunas casas 
de la antigua Soria. Casi todas las que se conservan de 
algún carácter son de la misma época, de principios del 
siglo XVI y del mismo tipo; todas tienen fachada de 
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sillería, puerta en arco de gran dovelaje, moldura gótica 
decadente en los huecos y un alfiz encuadrando puerta 
y ventana; completan la decoración los correspondien-
tes escudos heráldicos. Así son las casas números 38 y 40 
de la calle de la Zapatería y las números 2 y 14 de la ca-
lle Real. La casa más antigua es sin duda la que ocupa 
en aquella el número 22, construida en el siglo xiv con 
portada de arco apuntado y resalte con puntas de dia-
mante caladas, ya muy góticas. 
En la Plaza de Cabrejas está el viejo Palacio de doña 
Beatriz Beaumonte. señora de noble estirpe navarra qu-
ofreció su protección a Santa Teresa para fundar en su 
morada uno de los conventos reformados. Aquí vino la 
Santa en 1580 hospedándose en este palacio que con-
virtió en convento. Hoy está desfigurado, pues sólo se 
distinguen los frentes de las dos torres que flanqueaban 
la fachada y en una de ellas una ventana plateresca. 
De todas estas casas, que con frecuencia conservan en 
el zaguán el poyo para montar a caballo, merece espe-
cial mención la casa número 14 de la calle Real por ser 
algo mayor que sus coetáneas, por tener una ventana as 
pillerada para defender el zaguán y adornar las bovedi-
llas con yeserías de grutescos. 
Poco más abajo están las ruinas de la iglesia de San 
Nicolás que sólo conserva en pié parte del ábside y del 
muro Sur y la gran torre cuadrada, de escasa altura con 
espadaña, adosada a los píes de la iglesia. 
La portada trasladóse, como se ha dicho, a San Juan 
de Rabanera para su mejor conservación. Las ventanas 
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del ábside eran cinco, altas, rasgadas, perfiladas de ba-
quetones y puntas de diamante. 
Es lástima no haya sobrevivido en mejor estado de con-
servación esta iglesia románica, que aunque algo avan-
zada de época, por la elegancia de su traza y perfección 
de su labra debió ser un ejemplar de excepción, 
Poco más abajo, la calle Real desemboca en la Plaza 
de San Pedro. 
Si se prefiere hacer en automóvil la visita de San Pe-
dro, San Juan de Duero y San Saturio. se baja desde la 
Plaza Mayor por la carretera pasando por el viejo Pa-
lacio de los Vetetas, hoy parador y garaje, que aún 
muestra desmochada su plateresca torre impropiamente 
llamada de dona Urraca, bordeando las ruinas de la casa 
que perteneció al mayorazgo de los Mirandas y más aba-
jo, flanqueando las citadas ruinas de San Nicolás, se 
llega en seguida a la Plaza de San Pedro. 
La Colegiata de San Pedro está abierta por la mañana 
hasta las 11 en todo tiempo y por la tarde a las horas de 
coro, de 3 a 5 en invierno y de 4 a 6 en verano. Fuera de 
estas horas es preciso para visitarla llamar al Sacristán 
que vive en la casita de la Huerta del Cabildo junto a la 
cabecera del templo. 
Fué erigida esta iglesia en Colegial y entregada a los 
canónigos regulares de San Agustín en 10 de Julio de 
1152 por el Obispo don Juan, según consta en escritura 
citada por Loperraez. La Vi l la de Soria y sobre todo el 
Obispo dotáronla de rentas suficientes para el sosteni-
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miento del culto, construyendo anejo a la iglesia el Mo-
nasterio de canónigos. 
La puerta plateresca, coronada por la imagen sedente 
de San Pedro Papa, está empotrada en el viejo muro, 
que deja ver, aunque cegados, parte de los ventanales ro-
mánicos y un óculo de su antigua fachada. Todo lo de-
más de la iglesia, salvo el otro extremo del crucero y par-
te del claustro con algunas de sus dependencias, como 
la crujía Norte, es obra nueva. 
De su exterior sólo merece mencionarse la fachada Sur 
con el escudo de Acosta, los contrafuertes del ábside con 
las armas de los Sotomayores y Medranos y las puertas 
renacentistas del poniente y del claustro. 
A juzgar por los restos del crucero la iglesia románica 
debió ser de grandes dimensiones, quizá de cinco naves, 
con cubierta de madera y aproximadamente de igual o 
mayor longitud que la actual. 
Estuvo en pié hasta el año 1520 levantándose de nue-
vo en 1573 gracias a la esplendidez de monseñor Acos-
ta, cuyo escudo episcopal, con la mencionada fecha, se 
contempla además en una de las columnas de la nave 
principal. 
La iglesia colegial es de planta de salón, de cinco na-
ves de igual altura, convertidas en capillas las de los ex-
tremos, con bóvedas de nervatura gótica y grandes co-
lumnas cilindricas con una moldura circular a modo de 
capitel de la que arrancan, como ramas de palmera, los 
nervios de las bóvedas. 
Una construcción de análogo alzado se acababa de le-
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vantar en la provincia y acaso fuera el inmediato antece-
dente de esta obra, la Colegiata de Berlanga de Duero. 
En el interior, a la entrada, hay un lucillo gótico con 
estatua yacente de don Martín Sánchez, Deán de esta 
iglesia y capellán de Juan II. 
Cubre todo el frente del ábside un gran retablo de acu-
sada arquitectura clásica. En la base se ven las armas 
del donante, el Obispo D. Francisco Tello de Sandoval, 
El primer cuerpo es de orden jónico y su centro le ocupa 
la imagen de San Pedro Papa, flanqueada por las de 
Santiago el menor, San Pablo, San Andrés y San Sebas-
tián y por los relieves representando el martirio de San 
Pedro y su liberación de la prisión. 
El segundo cuerpo es corintio, centrado por la Asun-
ción de laVirgen, flanqueado por los bultos de San Fran-
cisco, San Juan Evangelista, San Juan Bautista y San 
Miguel y por los relieves Quo Vadis Dorninus y la Predi-
cación de los Apóstoles. Encima, en otros pequeños re-
cuadros y en relieve San Jerónimo y San Agustín y en 
el ático la Consagración de los Obispos, la Ascensión y 
las imágenes de Santa Catalina y Santa Bárbara. En el 
coronamiento el Señor crucificado entre la Virgen y San 
Juan y a los lados, escudos episcopales del donante. 
En el archivo de la Colegiata halló el Sr. Gómez San-
tacruz los antecedentes y contratos para construir este 
retablo. En 22 de Enero de 1578 resuélvese el concurso 
de trazas al que concurren Artiaga.Zabala, Francisco del 
Rio y Pedro Ruiz de Valpuesta, siendo premiada la de 
éste en 2.200 ducados:pero es concedida la construcción, 
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•en otro concurso, a Francisco del Rio, que la llevó a cabo 
según minuciosas instrucciones dadas por el Obispo 
Tello que costeó la obra. 
Cubre el frente del muro de la Epístola un gran reta-
blo plateresco de mediados del xvi que aunque algo re-
pintado y con algunas imágenes postizas, es uno de los 
mejores de las iglesias de Soria y sus finos grutescos re-
cuerdan la obras de Inocencio Berruguete. Se alza sobre 
un zócalo de piedra que ostenta, como su coronamien-
to, las armas de los Ríos, protectores del Convento de 
Santa Clara en cuya iglesia tenían sus enterramientos y 
•de la cual procede este retablo. En la capilla inmediata 
-a la entrada del templo, merece especial mención, el al-
tar barroco de Santa Catalina, obra del artista local Do-
mingo Romero; después sigue la capilla de Nuestra Se-
ñora de Guadalupe y al fondo la de Nuestra Señora del 
Azogue, con otro gran retablo barroco sin dorar. En ella, 
a la izquierda hay una tablita de principios del yvi ita-
lianizante, representando la Presentación del Niño Jesús, 
y en el arco de entrada a la capilla se lee una inscrip-
ción en la que se hace constar se terminó de reedificar 
la iglesia el año 1577. 
En el trascoro se apoya un altar barroco de escasa al-
tura con una buena copia del Entierro de Cristo del Ti 
ciano, en la que se observa, sobre todo en los celajes, el 
colorido y la técnica del Greco. 
En el muro frontero a la capilla de Nuestra Señora del 
Azogue y colgado en él hay un Cristo románico del siglo 
XH y sobre el trascoro una imagen repintada de la Vir-
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TRÍPTICO DE LA COLEGIATA DE SAN PEDRO 
gen, de la misma época A l otro lado hay una imagen de 
San Nicolás, de gran tamaño y ricamente estofada, que 
perteneció al retablo que hoy se encuentra en la iglesia 
del Hospital de Santa Isabel 
En el extremo Norte del crucero románico frente a la 
puerta de entrada y en el sitio ocupado por la antigua 
Sala Capitular abrióse, a últimos del xv, una capilla que 
en el XVín se dedicó a San Saturio, cuya imagen-relicario 
se ostenta en un enorme retablo barroco con grandes 
guirnaldas y florones policromados. 
En esta capilla se guarda la más bella obra pictórica 
que en Soria puede contemplarse. Un tríptico flamenco 
de unos dos metros de altura procedente de la arruinada 
iglesia de San Nicolás. Representa su tabla central el 
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Calvario; Cristo en la Cruz y a sus pies, bellamente ag; u -
pados, la Virgen María, las Santas Mujeres y San Juan 
y al fondo la comitiva de regreso de la ciudad y un be-
llísimo paisaje. Las tablas laterales representan, la una, 
al Señor con la Cruz a cuestas, que suscita fieles recuer-
dos rafaelistas del Pasmo de Sicilia y la Resurrección. 
Está fechado en 1559, no tiene firma y recuerda las obras 
de los maestros de Amberes y más especialmente las de 
Miguel Coxíe. 
Otras buenas tablas cuelgan de los muros de esta ca-
pilla, una pequeña italiana representando la Anuncia-
ción, a la izquierda del tríptico y otra pequeña también 
flamenca y del xv en el muro frontero junto al retablo 
mayor, representando a Cristo en la Cruz y a los lados, 
de pie la Virgen y San Juan, 
En la sacristía merecen verse, el retrato de Inocencio 
XI con rico marco de calada labor barroca, dos grandes 
cornucopias, relicarios, cuadros de escuela española, 
una sencilla arqueta árabe de marfil, otra con castillos 
pintados y algunos ricos ornamentos del siglo XVI. 
Estas joyas artísticas antes dispersas y aun olvidadas 
han sido celosamente agrupadas en sitios visibles y pre-
ferentes por el actual Abad don Santiago Gómez Santa-
cruz. 
Un gran retablo rococó sin dorar, pintado de blanco y 
azul y dedicado a los Arcángeles ocupa el frente del mu-
ro del Evangelio. 
Por la amplia escalera, que encuadran los contrafuer-
tes de las capillas de esta nave, se pasa al claustro del 
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viejo monasterio declarado Monumento Nacional en el 
año 1924. 
Sólo conserva tres de sus galerías, pues la del Sur 
fué derribada para dar a la actual iglesia mayor anchu-
ra, al reedificarse en el siglo XVI. 
Es uno de los claustros de más pura traza del romá-
nico español y corresponde a la fecha de la fundación de 
la iglesia Colegial, a la mitad del xil. 
A l entrar en el claustro, a la derecha, en el lugar ritua-
rio y con la típica distribución, se abren los huecos de la 
antigua Sala Capitular. La puerta está cegada y la flan-
quean grandes arcos cobijando sendos ajimeces y ócu-
los lobulados. 
Junto a estos vanos hay un bello y pequeño lucillo de 
bóveda lobulada sostenida por columnitas y al fondo en 
relieve una cruz florenzada. Es un osario, como otros 
que se abren en forma de sepulcro en los muros del 
claustro. Más allá dos puertas románicas, que daban a 
antiguas dependencias hoy desaparecidas, añaden rique-
za y variedad al conjunto de vanos que rompen el maci-
zo muro de esta galería. 
Bordeando la última puerta de este muro dice una 
inscripción que en 1272, Simón de Riquier mandó hacer 
una capilla a San Simón y Judas. 
En el muro del Norte se conservan dos puertas del 
viejo Monasterio, una en el centro, con doble arco y otra 
al fondo apuntada y dos sepulcros románicos, uno flan-
queado por columnitas y perfilado con foliada cenefa y 
otro de análogo marco encuadrando una piedra que lie-
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va caladas las lunas y estrellas del linaje de los Salva-
dores. 
El ala Oeste es sin duda de fecha anterior, aunque no 
muy lejana. La yustaposición de fábricas se ve en el mis-
mo ángulo siendo patente la diferencia de sus tramos y 
la decoración de sus capiteles, así como el muro en el 
que se abren grandes lucillos sepulcrales. 
Los capiteles del claustro son foliados en su mayo-
ría aunque no escasean los iconográficos, que entre otros 
asuntos representan: al Abad recibiendo limosnas en pa-
nes, un Rey y una Reina, la Anunciación, San José ca-
viloso, San Pedro y San Pablo, la Adoración de los Re-
yes, una escena de caza con un centauro flechador etc. y 
en los contrafuertes del lado Norte, por el interior, el 
peso de las almas, San Jorge, una representación de la 
lujuria con mujeres desnudas mordidas por serpientes 
etc. Son notables las representaciones de anímales, dra-
gones, bichas, grupos de pájaros con pezuñas entrela-
zados por vastagos vegetales, copia algunos de capiteles 
de Silos y oíros inspirados en atauriques árabes. 
Los canecillos y flores de la cornisa, los haces de co-
lumnas y columnitas disimulando la sequedad de los 
contrafuertes y los resaltes de los arcos enriquecen, por 
dentro y por fuera, este conjunto arquitectónico. 
Como en todo claustro cubierto, en este, luces y som-
bras acusan y velan perfiles y relieves envolviéndolos 
en misterioso clarooscuro que añade nuevos encantos a 
los que de por sí ya tienen su arquitectura y su orna-
mentación. 
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Desde la Colegiata es itinerario casi obligado visitar 
la iglesia y claustro de San Juan de Duero. 
Antes de entrar en el puente, a la izquierda, se ven los 
restos de un edificio del siglo XVI que fué el Convento 
de San Agustín donde vivió algún tiempo, según Mar-
tel, Fr. Luis de León. 
San Juan de Duero. A l otro lado del puente pasado el 
rio, a la izquierda y a su orilla, se contempla la espada-
ña sin campanas de la iglesia de San Juan de Duero* 
declarada Monumento Nacional en 1882. Las llaves para 
visitar este monumento se han de pedir, a cualquiera 
hora del dia, en la última puerta que se abre en la tapia 
que corre a lo largo del camino. 
Hasta que se habilite el fácil acceso a este monumen-
to por la puerta principal del claustro, que da al rio, se 
baja a él por una moderna escalera adosada al muro 
oriental. 
El claustro de San Juan de Duero está formado por 
cuatro distintos órdenes de arcos que se agrupan por 
ángulos. La arquería está casi completa, pues solamen-
te falta uno de los tramos del ángulo N . O. que corres-
ponde al tipo corriente románico; el del N . E. lo forman 
arcos apuntados, algo túmidos, sobre columnas parea-
das: el del S. E. arcos calados entrecruzados y secantes 
sobre pilatras acanaladas sin capitel y el del S. O. ar-
cos también entrecruzados y calados, pero tangentes, 
sobre columnas pareadas. 
Menos en el ángulo NO. en los otros, se han achaflana-
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do las esquinas donde se abren sendas puertas apunta-
das, túmidas y despezadas al modo califal. 
Falta la cubierta al claustro, más aún restan vestigios 
de la que en tiempos tuvo. En dos de sus muros queda 
el resalte para el tendido de la techumbre; en dos ángu-
los se ven empotrados los salmeres de arcos que servían 
para sostener mejor la techumbre angular y repartir el 
empuje de la cubierta y aún en el muro de la iglesia se 
advierten huellas de mechinales siguiendo la misma lí-
nea de apoyos. 
Algunos sencillos sepulcros de los siglos xm y xiv se 
abren en los muros del claustro. 
Entre las series de arcos del lado Sur y apoyado en dos 
contrafuertes, un entrelazo deja pendiente su clave, co-
mo un nuevo capricho arquitectónico que añadieron los 
constructores a este singular monumento. 
A tan raro y extraño claustro no es posible buscarle 
antecedente en su conjunto y se precisa acudir a sus par-
tes y detalles para encontrar su abolengo a todas luces 
oriental. 
Es el Paradíso de la Catedral de Amalfi el único ante-
cedente constructivo de arcos entrelazados, pero limita-
do este parentesco tan sólo al orden del ángulo S. O. 
que es el único empleado en la Catedral siciliana. 
En España hay antecedentes decorativos de los arcos 
entrecruzados; sin buscar los más remotos, en la mis-
ma ornamentación románica de pilas bautimales, archi-
voltas, cimacios, etc. y en la mesa de altar de la Vera-
cruz de Segovia. En la arquitectura mudejar es corriente 
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este motivo ornamental. Antecedentes constructivos de 
estos arcos entrecruzados los hay lobulados y aún de 
m á s complicado enlace en el á r abe a spaño l . 
No se l imi ta al claustro la singularidad de este monu-
mento: el interior de la iglesia muestra unas capillitas o 
ciborios, que si no son tan singulares como aquél , son 
elementos de gran rareza en el r o m á n i c o español . 
E l sencillo templo, del tipo corriente del román ico ru-
ral, es de una sola nave con cubierta de madera, arco de 
triunfo apuntado y bóveda de horno en el ábs ide con 
una sola ventana en aspillera. Debió ser aprovechado 
por los Sanjuanistas para construir junto a él su monas-
terio. 
Qu izá por necesidad de mayor culto, tuvieron que aña-
dir los caballeros dos altares a los lados del arco de 
triunfo, cobi jándolos con sendos ciborios cubiertos con 
rudimentarias bóvedas : una, casi hemisférica, de cuatro 
plementos con gruesos nervios y otra piramidal , que se 
acusa al exterior en forma cónica, con cuatro fustes por 
nervatura, sin función a rqu i tec tón ica , aná logas a los ner-
vios de la cabecera de San Juan de Rabanera: t ímidos 
tanteos de la bóveda de crucer ía , vista, pero acaso no 
comprendida, por estos constructores. 
Los capiteles del ciborio de la Epís tola están hechos 
seguramente por las mismas manos que labraron la serie 
iconográfica de la fachada de Santo Domingo. Sus asun-
tos, la Degollación de los Santos Inocentes, escenas de 
la Nat ividad, la huida a Egipto y la Resurrecc ión , su in-
te rpre tac ión , su estilo y técnica lo atestiguan. 
. * # * * « * • • • > * -
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Los capiteles del otro ciborio representan asuntos fan-
tásticos, monstruos afrontados, dragones luchando con 
milites y una escena de la Degollación del Bautista don-
de se ve una fortaleza musulmana con arcos de herradu-
ra y almenas piramidales. 
Inmediato a este ciborio hay intestado en el muro un 
sepulcro del siglo XV. 
Es, sin duda alguna, San Juan de Duero, el monumen-
to más original y extraordinario que en Soria puede vi-
sitarse. Pues, aunque a los orientales ciborios de la igle-
sia les dio Lamperez una gran importancia, es su claus-
tro el que no tiene igual ni parecido siquiera en todo el 
arte medieval. 
La variedad de sus arquerías, su misma rareza, los 
chaflanes del claustro, sus arcos y la clave pendiente pa-
recen indicar que aquí, contra lo corriente en la Edad 
Media, ha prevalecido, en lo constructivo, más el raro 
capricho personal de un arquitecto que las normas ge-
nerales de estilos y escuelas. 
La Comisión de Monumentos habilitó este antiguo 
convento para conservar la sección epigráfica de su Mu-
seo Provincial. Incipiente como aquél, sólo la constitu-
yen un interesante menhir esculpido con tosca figura hu-
mana al parecer varonil, hallado en Villar del Ala y hoy 
cobijado en un ángulo del claustro, varias lápidas fune-
rarias romanas y romano-cristianas y un ara también 
romana dedicada a los dioses Lugoves, estas últimas ali-
neadas en el ábside de la iglesia. 
Terminada esta visita vuélvese a tomar la carretera de 
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Aragón que se dejó a la salida del puente, a b a n d o n á n d o -
la otra vez, 300 metros m á s allá, para seguirla dirección 
del rio hacia la ermita de San Satur io por el primer ca-
mino que a la derecha arranca. 
San Polo. Cruza este camino por un pasaje que se abre 
en una vieja cons t rucc ión , entre dos arcos apuntados y 
perfilados de puntas de diamantes. 
Fué este edificio capi l la de un derruido monasterio de 
Templarios l lamado San Polo , E l ábs ide es rectangular, 
con dos bóvedas de crucer ía y en el testero se abren dos 
largas ventanas y un ócu lo . E n el muro Sur hay otra 
puerta aná loga a la citada y en el lado Norte, entre los 
restos de un muro adosado al edificio, otra puerta de 
igual t ipo. 
E n el piso superior, rasgan el muro estrechas ventanas 
aspilleradas. Estos vanos y la bóveda del ábs ide seña lan 
a esta fábrica una fecha aproximada de principios del 
siglo XIII. 
E n 1312, al ser suprimida la Orden de los Templarios, , 
p a s ó a ser propiedad de los Caballeros Hospitalarios de 
Jerusa lén establecidos en San Juan de Duero. En este 
Monasterio, c reyéndolo el de los Templarios, local izó 
Gustavo Adolfo Bécquer , su leyenda «El rayo de luna» 
y en el vecino «Monte de las Animas» la otra leyenda de 
motivos sorianos. 
Siguiendo el r ío y remontando la falda de la sierra, 
sobre l a presa y el soto, corre el camino bordeado de 
á l a m o s . 
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álamos dorados 
álamos del camino en la ribera 
del Duero, entre San Polo y San Saturio. 
San Saturio, Por esta ruta predilecta de Machado se 
llega al pie de la gran peña que sustenta la ermita del 
Santo Patrón de Soria y por la escalinata de piedra, que 
costeó en el siglo XVIII un mercader de lanas portugués, 
gran devoto del Santo, se llega a la ermita, entrando a 
ella por una puerta excavada en la roca. 
Es de planta octogonal y alargada, cubierta con cúpu-
la de ocho lados y linterna. Muros y cúpula están or-
nados de pinturas al fresco ejecutadas en los años 1704 
y 1705 por el presbítero don Antonio Zapata natural 
de Soria, discípulo de Palomino. En los muros se re-
presentan escenas referentes a la vida del Santo. Empe-
zando por el lado del Evangelio; San Saturio repartiendo 
su hacienda entre los pobres; después, ya ermitaño, oran-
do en la capilla de San Miguel; encima de la puerta prin-
cipal y en un pequeño recuadro, el Santo tentado por los 
siete pecados capitales; el Santo predicando y en los 
restantes del lado de la Epístola, hacia el altar mayor, el 
paso de San Prudencio por el Duero sobre su capa, la 
muerte de San Saturio y su canonización por su discí-
pulo San Prudencio, cuando ya era Obispo de Tarazona. 
A los lados del barroco altar coronado por San M i -
guel,donde se venera la imagen relicario del Santo, obra 
acaso del siglo XVII, se ven representadas las Virtudes 
teologales. 
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Cubren los paños de la 
cúpula representaciones 
de santos eremitas; el pri-
mero Jesucristo cuando es 
tentado en el desierto por 
el demonio; luego S. Juan 
Evangelista en la isla de 
Patmos; San Pablo, pri-
mer ermitaño, con el cuer-
vo volando que le trae 
pan en el pico; San Ono-
fre con su barba y cabelle-
ra desmesuradas; San An-
tonio Abad tentado por el 
diablo en figura de mujer; 
San Benito dando su re-
gla a los monjes; San Jerónimo en el desierto con el león 
a los pies y San Juan Bautista. 
En el testero del santuario hay depositadas tres ban-
deras, completamente destrozadas, que pertenecieron: 
una, al Batallón de Numantinos de la Guerra de la Inde-
pendencia; la del medio al Batallón provincial de Soria, 
que estuvo en Málaga cuando el fusilamiento de Torrijos 
y la tercera al Batallón de los francos de Soria que al di-
solverse en 1840, después del Convenio de Vergara, fué 
depositada en la ermita. 
Después de ver la iglesia es curioso desde las Salas de 
los Capitulares contemplar el bello panorama del Duero 
y bajar por una escalera apoyada en la roca a otras sa-
ERMITA DE SAN SATURIO 
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las, cocinas y aposentos, y a la lóbrega cueva donde se-
gún tradición habitó el Santo y estuvo enterrado has-
ta el siglo XViii que se depositaron sus restos en el altar 
de la ermita y su cabeza en la imagen-relicario que se 
venera en la Colegiata. 
Desde su cueva y por una escalera excavada en la peña 
se baja a una pintoresca sala rodeada de grandes esca-
ños de piedra donde hasta hace poco celebraba sus jun-
tas una hermandad de labradores, el Cabildo de los He-
ros, y atravesando otra gran cueva, que sirve de amplia 
leñera al ermitaño, se sale al pie de la escalinata por 
donde se ha subido. 
De regreso de San Saturio, haciendo el itinerario en 
automóvil, puede subirse a la parte alta de la ciudad 
por la travesía exterior, hacia la iglesia de Santo Domin-
go, llamada en otro tiempo de Santo Tomé. 
Aun puede el viajero detenerse, sino anda escaso de 
tiempo, a visitar el camarín de Ntra. Sra, de la Merced 
en el actual Hospicio, antes Convento de Frailes Merce-
darios. En el exterior y en el patio central se ven restos 
del viejo palacio de principios del siglo XVI, donde esta-
blecieron su convento los Frailes, del que fué Guardián 
Fr. Gabriel Tellez, «Tirso de Molina». 
La pintura de este camarín está hecha al fresco, es del 
tipo corriente en esta época con arquitectura simulada y 
claras y profundas perspectivas, en techos y muros, para 
• aparentar mayor capacidad de la que estos recintos sue-
len tener. 
Es de autor desconocido y el señor Mélida, que ha es-
126 B . T A R A C E N A Y J. T U D E L A 
tudiado estas pinturas, las atribuye a la escuela de C l a u -
dio Coe l lo apuntando su autor recuerdos de M u r i l l o y 
de Rubens, 
Iglesia de Santo Domingo. A l final de la cuesta de la 
travesia exterior está otro de los mejores monumentos 
r o m á n i c o s de Sor ia , la iglesia de Santo Domingo, que 
forma parte del Convento de Monjas Clarisas y que en 
otro tiempo fué iglesia parroquial de Santo T o m é . 
E s t á abierta a primera hora de la m a ñ a n a y después 
puede visitarse avisando en la contigua por te r ía del 
Convento. 
S u fachada es qu izá la m á s rica y a r m ó n i c a de las 
iglesias r o m á n i c a s de E s p a ñ a . Se compone de dos moti-
vos centrales, la portada con t í m p a n o y archivolta y un 
gran ro se tón abocinado sobre ella. A los lados y para 
romper la sequedad de los muros corren dos series su-
perpuestas de ciegas a rque r í a s de marcado carácter poi-
tevino 
L a o r n a m e n t a c i ó n , casi en su totalidad iconográfica, 
es por d e m á s interesante. E n los capiteles de la puerta 
desa r ró l l anse escenas del Génes i s . De izquierda a dere-
cha: el Padre eterno separando la tierra de las aguas, 
creando el sol, la luna, las estrellas, los ángeles ylas plan-
tas; la creación de Adán y la de Eva saliendo del costa-
do de Adán , el Señor en t regrándoles después el Pa ra í so , 
Adán y Eva junto al á rbo l de la ciencia del bien y del mal 
y el Seño r reprendiéndoles por su desobediencia. 
In t e rpó lanse en esta serie del Génes i s y a los lados de 
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la puerta, tres escenas ajenas a este asunto; las dos de la 
jamba de la izquierda, a pesar de estar mutiladas, pre-
sentan dos detalles interesantes, uno, los arquillos apun-
tados que cobijan a las figuras y que datan con fecha re-
trasada esta puerta y otro, el tener dos de estas figuras 
cruzadas las piernas, cuya actitud recuerda otras análo-
gas dé Moissac, acusando una de las influencias más di-
rectas de esta escultura, La única escena de la derecha 
representa la Curación del paralítico. 
Continúa la serie del Génesis, en los capiteles siguien-
tes, con la expulsión de Adán y Eva del Paraiso por un 
ángel, Adán labrando y Eva hilando, Caín y Abel ofren-
dando sus frutos al Señor, la muerte de Abel y la de 
Caín por su hermano Lamech al final, conforme a una 
interpretación apócrifa del Génesis. 
Por cima de los capiteles corre un calado cimacio de 
rica ornamentación vegetal entrelazando bichos y pája-
ros. Los doseletes que cubren las imágenes de dos San-
tos sedentes, que se ven encima de la puerta y a los la-
dos, tienen arcos ultrasemicirculares como los arquillos 
del rosetón. 
En el tímpano, que es de una sola piedra, dentro del 
nimbo almendrado y perlado está el Padre eterno sos-
teniendo en sus rodillas al Hijo Niño y sobre su cabeza 
vuela el Espíritu Santo. Cuatro ángeles sostienen los 
símbolos de los Evangelistas rodeando a la Santísima 
Trinidad y a los lados hay dos figuras sentadas, la de la 
Virgen y la de un Santo. 
En la archivolta los asuntos sagrados se desarrollan 
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en series y las figuras, como en el m á s puro arte r o m á -
nico, se agrupan en sentido radial . 
E l arco interior de la archivolta lo ocupan los 24 an-
cianos del Apocal ipsis tocando instrumentos músicos-
presididos por un Ángel, a semejanza del pór t ico de la 
G l o r i a de Santiago. 
En el segundo arco se desarrollan diversas escenas re-
ferentes a la Degol lación de los Santos Inocentes: en la 
clave se ve al demonio, en figura de dragón , aconsejando 
a Herodes la degollación y en el centro al Padre eterno 
y dos ángeles recogiendo en su seno las almas de los 
n iños . 
En el tercer arco se desenvuelven diversas escenas de 
la vida de la Virgen y del Salvador-, la Anunciac ión , la 
V i s i t a de la Virgen a Santa Isabel, San José caviloso, el 
Nacimiento de la Virgen —intercalado equivocadamente 
en este lugar —la Adorac ión de los pastores, la mano de 
Dios , aureolada con una Cruz , surgiendo de las aguas 
para bendecir al mundo, la notificación a I Ierodes de ha-
ber nacido el n iño Dios, la Adorac ión de los Reyes M a -
gos, és tos durmiendo en una misma cama, bajo rica ar-
quer ía r o m á n i c a y un ángel advi r t iéndoles los siniestros 
p ropós i t o s de Herodes, piadosas mujeres adorando al 
n iño JesÚ3 y por fin la huida a Egipto. 
En el cuarto arco escenas de la Pas ión , Muerte y Resu-
rrección del Seño r y a los extremos el Apostolado y la 
Apar ic ión de Cris to resucitado a la Magdalena, cuando 
le dice «Nolli me tangere», 
La profusa o r n a m e n t a c i ó n que adorna la fachada en-
GUIA DE SORIA 129 
riquece también el gran rosetón, compuesto de ocho ar-
quillos ultrasemicirculares, orlados de puntas de dia-
mantes, sobre columnitas. Su intradós está adornado de 
fajas con motivos vegetales, de arcos entrecruzados y de 
un variado y pintoresco bestiario. El arco sobre colum-
nas, que bordea el rosetón en el frente de la fachada, es 
de clara estirpe cisterciense y demuestra, con otros deta-
lles ya señalados, la época de transición a que pertene-
ce este templo. 
El imafronte debió estar protegido, casi en su totali-
dad y durante largos siglos, por un tejaroz a modo de 
pórtico superpuesto. Los modillones de piedra en forma 
de ganchos para apoyar la rastra del tejado, los mechi-
nales para meter las tirantes y hasta el distinto color de 
las piedras así lo revelan. 
Una cruz florenzada de calada labor sirve de remate a 
este relicario de piedra de armónica traza y profusa or-
namentación que el tiempo, a fuerza de sol, de hielo, de 
viento y de agua, ha entonado con cálida policromía 
E l interior de este templo estaba antes transformado 
y enmascarado, más hoy, gracias a la restauración que 
costeó el Excm.o. Sr. Vizconde de Eza y dirigió D. Teo-
doro Ramírez, pueden contemplarse perfectamente los 
restos de sus naves. La central es de cañón apuntado 
con arcos fajones y las laterales de cañón seguido. De la 
central se conservan tres tramos desiguales y de las late-
rales tan sólo dos. Los arcos divisorios son apuntados y 
los pilares compuestos y de columnas pareadas. 
Aún hay otro tramo románico en la parte central, es 
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de época anterior, con bóveda de medio cañón y en sus 
muros, por bajo de corridas impostas, se abren sendos 
lucillos de arcos apuntados,|con las armas de los Chanci-
lleres linaje troncal de los San Clementes antepasados 
del Vizconde de Eza, restaurador de esta Iglesia. 
La cabecera, coetánea seguramente de este macizo tra-
mo y de la torre que al lado Norte se levanta, fué des-
truida para erigir crucero y cabecera en el siglo XVI, a 
costa de D. Juan de Torres y D . a Inés de Castro. 
La riqueza arquitectónica y ornamental de la fachada 
truécase en austeridad en las naves del templo, matiza-
das de luces y sombras por la claridad que esparce el ro-
setón del fondo. 
Calles nobiliarias. Después de visitar Santo Domingo 
puede adentrarse el viajero a pie por la calle de la Adua-
na Vieja para ver, aunque muy transformada, una de las 
calles nobiliarias de Soria. 
No hubo aquí, como en Cáceres o Segovia, un ba-
rrio señorial, sino más bien calles nobiliarias formadas 
por palacios y casonas que se agrupaban a lo largo de 
las murallas por Sur y Oeste, no por todo el cerco forti-
tificado como en Avila. Estas casas, adosadas más o me-
nos directamente a la muralla, constituían otro recinto 
interior de defensa que las familias nobles debían custo-
diar y proteger en la parte que a cada vivienda corres-
pondiese. 
A su vez, cada una de las puertas orientales de la mu-
ralla estaba amparada por un palacio, como ocurre tam-
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bien en la Ciudad de los caballeros y de los santos: la 
de Rabanera por el contiguo palacio del Conde de Fuer-
teventura, la del Postigo por el del Marqués de Vargas 
y la del Rosario por el del Conde de Lérida. 
Frente a Santo Domingo se alzaban no hace mucho 
tiempo las ruinas del Palacio de los Condes de Lérida. 
Más abajo, hay unas casonas del Marquesado de Vadi-
lio y las llamadas en otro tiempo de los San Clementes 
con un notable escudo y complicada ornamentación ba-
rroca adornando sus armas. 
A l otro lado de la calle se levanta la seca y pétrea 
mole del que fué concu-
rridísimo Colegio de Je-
suitas, llamados vulgar-
mente Teatinos, fundado 
en 1576, con portada ba 
rroca de tipo madrileño. 
Por él se llamó entonces 
a esta calle a l t a de la 
Aduana, calle de laCom-
pañia. A la expulsión de 
los Jesuitas, en tiempos 
de C a r l o s III, según 
muestra el bello escudo 
que en la puerta se infes-
tó, pasó este centro a po-
der de la Económica de 
LAB. CARRASCOSA Amigos del P a í s queesta-
CALLE DE LA ADUANA VIEJA b lec ióené l diversas fábr i -
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cas y m á s tarde vino a ser Instituto de 2 ' a enseñanza , que 
es su actual destino, 
Después está en la misma calle la que fué casa de los 
Castejones, con fachada de piedra sillar, con profusa 
aunque tosca o r n a m e n t a c i ó n plateresca, copia quizá de 
la casa de los Miranda de P e ñ a r a n d a de Duero. Se l la -
mó durante mucho tiempo la casa de los Clavos por los 
de su vieja puerta. 
Junto al ábs ide r o m á n i c o de la pequeña Iglesia de San 
Clemente está una de las casas que la poderosa familia 
de los Ríos tenia en nuestra ciudad. Se edificó en el pri-
mer tercio del siglo XVI, con portada renacentista, ven-
tana en esquina y luciendo a los lados de la puerta sen-
dos escudos de Ríos y Salcedos indicando que esta casa 
fué obra, según D . Pelayo Artigas, de don Antonio del 
Rio , el Rico , y d o ñ a Cata l ina Salcedo. 
En la esquina de la plaza de San Clemente aún se con-
serva parte de la que fué casa de la Inquis ic ión. Corona 
su fat hada una gran escocia aragonesa, a modo de corni-
sa, supervivencia de influjos ar t í s t icos que de la cuenca 
del Ebro llegaron hasta Sor ia . Conserva, en su resto de 
fachada y en la calle de Canalejas, varios de los balcones 
de rica labor de forja que la adornaban. 
L a otra calle nobil iar ia , fué la que a ú n se denomina 
de Caballeros. A su entrada está el Palacio barroco de 
los Condes de Fuerteventura, después Marqueses de A l -
cán ta ra , que defendía la puerta de Rabanera. Más arriba 
hay una casa con escudos borrados y dos bellas rejas; y 
enfrente, formando parte de la misma calle pero con fa-
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chada a la Plaza del Vizconde de Eza se encuentra el 
Palacio de los Vínuesas, construido en 1561, con el ja-
rrón de azucenas, emblema de la familia, en puerta y 
esquina, torreón defensivo a un lado, gran patio y esca-
lera monumental con rico artesonado. 
En los solares que hoy ocupa, frente a San Juan de Ra-
banera, la Diputación provincial, se alzaban contiguos 
dos palacios del Marqués del Vadillo. Más arriba el Bea 
terio de San Luis para damas nobles y luego, casi sin 
interrupción, casas y casonas donde vivían los Marque-
ses de Zafra y Velamazán, los Barnuevos, Morales, So, 
tomayores y Carrillos. A l final de la calle se levantan 
dos iglesias, la gótica del antiguo convento de Santa 
Clara —hoy cuartel —y Nuestra Señora del Espino que 
es del siglo XVI, con algunos vestigios románicos. 
Su retablo mayor es del gusto de Churriguera, do-
rado, de gran tamaño y un buen ejemplar de su esti-
lo. Detrás de él está el viejo altar labrado en piedra 
que cubría el ábside, análogo al que se ve en el frente 
de la nave de la Epístola, semejante a la portada de la 
iglesia de Monteagudo y todas estas obras inspiradas en 
la fachada mudejar del palacio del Infantado de Gua-
dalajara. 
El Palacio de los Condes de Gomara se yergue en me-
dio de Soria, sobre un ligero altozano y es la joya de la 
arquitectura civil soriana, Su espléndida fachada —de 
más de cien metros de larga y cerca de veinte de alta — 
sus arquerías y sobre todo la soberbia y robusta torre, 
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imponen su silueta carac te r í s t i ca a l conjunto de la 
ciudad. 
Consta la fachada de dos cuerpos distintos: uno, el 
mayor, a la izquierda, macizo, en el que se abren un arco 
de pasaje, la puerta principal , balcones con frontones 
herrerianos y encima ventanas enverjadas; el otro cuer-
po, m á s corto, macizo en su parte inferior, donde sólo se 
ab r í an un ojo de buey y discretos tragaluces para i l umi -
nar las caballerizas y sobre este cuerpo dos series super-
puestas de a rque r í a s sostenidas por gruesas columnas 
jónicas , de doce arcos la del piso principal y de veinticua-
tro la del segundo. Sirve de coronamiento al palacio una 
clásica cornisa de triglifos y metopas y a modo de gárgo-
las, para verter las aguas, cabezas de león. 
La torre, donde se abren en dos flancos balcones co-
mo los de la fachada, termina en un cuerpo calado por 
ventanas gemelas, rematado por finas p i r ámides corona-
das por bolas de gusto herreriano. Las armas de los Ríos 
y Salcedos se repiten profusamente en las a rquer ías de 
la fachada y en las del patio. 
Ostenta la portada, sobre los pares de columnas que 
flanquean la puerta, las mismas armas que se repiten por 
todo el edificio y entre ellas dos ángeles que sostienen 
una cartela en la que se hace constar fué el constructor 
del palacio don Francisco López del Río y que se acabó la 
obra en el año 1592. Sobre este cuerpo, sostenido por dos 
Hércules campea un gran escudo coronado por un bus-
to de mujer y un castil lo. 
No responde la portada en su conjunto ni en sus deta-
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lies a la traza general del palacio; sus columnas cilin-
dricas, la basta talla de los Hércules que sostienen el es-
cudo y la poco feliz superposición de motivos que le sir-
ve de coronamiento, revelan que esta portada la trazó 
mano más torpe de la que diseñó el resto de la espléndi-
da tachada. 
En el paseo, frente al Museo Numantino, hay una er-
mita dedicada a Nuestra Señora de la Soledad. Consta 
de un gran pórtico, levantado en el siglo XVI por los Con-
des de Gomara, desproporcionado vestíbulo para la pe-
queña capilla de la ermita cubierta con tracería gótica. 
Detrás de ella hay otra más reducida dedicada al Santo 
Cristo del Humilladero, típico ejemplar de Cristo espa-
ñol, obra anónima de fines del siglo XVI y de escuela cas-
tellana. Cabeza y torso —pues brazos y piernas son de 
talla más torpe, —aunque inspirados en distintos maes-
tros, rivalizan en la expresión de dolor de Cristo muerto. 
La cabeza recuerda las de Cristo de Juan de Juni, de gran 
tamaño, ojos oblicuos, faz cárdena y pelo rebolado y el 
torso afirma su parentesco con la nervuda y enjuta talla 
de las ascéticas y macabras esculturas de Becerra. 
A l otro lado del Paseo, en la iglesia del Hospital, en 
otro tiempo del Convento de San Francisco, está el al-
tar mayor que fué de la derruida iglesia de San Nicolás. 
Tiene en el primer cuerpo, a los lados, en relieve, la Con-
sagración de San Nicolás Obispo y un Milagro del San-
to, en los intercolumnios San Juan Evangelista y la Mag -
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dalena y falta la imagen titular del retablo, que está, , 
como se ha dicho, en la iglesia Colegial . En el centro del 
segundo cuerpo la Asunc ión de la Virgen, a los lados los 
bultos de San Juan Baut is ta y un Evangelista y en los 
relieves el Mar t i r io de Santa Catal ina y la aprobac ión 
pontificia de la regla de San Francisco. Remata el reta-
blo un á t ico de perfil barroco con el Calvar io . 
A d e m á s de los monumentos r o m á n i c o s citados hay 
otras dos pequeñas y senci l l í s imas iglesias de tipo rural, 
la de San Clemente y la del Salvador. Parte del altar 
mayor de esta ú l t ima , pues se ve que es tá recompuesto, 
se atribuye a Giral te y representa en relieve la Virgen con 
jos s ímbolos del Rosario y San Francisco recibiendo los 
estigmas en el bancal, y en la parte superior Jesucristo 
sacando las almas del Seno de Abraham y la Resurrec-
ción a los lados de la imagen central, sedente, de El Sa l -
vador. 
A la ida o al regreso de Numancia puede visitarse en 
ja cumbre de un altozano p róx imo , la ermita de Nues-
tra Señora del Mirón punto es t ra tégico para la vista de 
la c iudad. 
En el centro del atrio se levanta un obelisco barroco a 
San Saturio, labrado en piedra con la técnica de un ta-
ll ista de retablos. Es de base triangular, cubierta de pla-
cas recortadas, pero su estilo cambia en el cuerpo supe-
rior compuesto de una columna profusamente decorada 
con o r n a m e n t a c i ó n barroca, flanqueada de triples jarro-
nes y coronada por el busto del Santo Anacoreta, pa t rón 
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de Soria. Por el cuello de la base corre una inscripción 
que dice: ESTA O B R A SE IZO A. COSTA DE D O N 
P H E L I / P E / M O L E R O MEDIANA Y SU MAESTRO 
J U / A N / ANTONIO MIGUEL NATURALES Y BECI-
N O S DE ESTA CIUDAD. ANO/1755/. 
La ermita cubre su 
crucero con cúpula 
hemisférica de linter-
na y en su arranque 
se ve una incripción 
en la que se hace cons-
tar fué levantada en 
1725 a costa del Cabil-
do, de la Ciudad y de 
su Tierra. T r á t a s e l e 
un'templo de ar-
te barroco con la 
particularidad 
de ser todo del 
mismo estilo,la LAB. CARRASCOSA 
profusa orna- OBELISCO DEL MIRÓN 
mentación que cubre 
la iglesia, los altares, 
y hasta los cuadros y 
cornucopias que ador-
nan los muros. En 
cambio, del primitivo 
templo sólo se conser-
va la sacristía, que es 
de principios del siglo 





Detrás de la 
ermita y desde 
la plazoleta llamada-de los Cuatro Vientos, se puede con» 
templar la hoz del,Duero en «curva de ballesta en tor-
no a Soria» los [cerros ¡ inmediatos y al fondo la Sierra 
de Alba, dentónos esmaltados, cerrando el horizonte. 
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ÍV 
Burgo de Osma.-Su historia. 
— Sus monumentos.--Excursiones 
artísticas. 
Dista 6 km. de la Rasa, estación del f-c de Vallado-
dolid-Ariza, con servicio de automóvil público a los 
trenes correos.— Automóviles Correos: salida de So-
ria a las 15'30; llegada a Burgo de Osma, a las 17'55 y 
a San Esteban de Gormaz a las 19'24: salida de San 
Esteban de Gormaz a las 8'35; negada a Burgo de 
Osma a las 9'49 y a Soria a las 12'29. — Telégrafo. — Ho-
ras de oficina: de 9 a 12 y de 16 a 19, Teléfono público 
de 8 a 22. 
El camino de Soria a Burgo de Osma, 58 kilómetros 
de buena carretera, se hace rápidamente. En el primer 
tramo las sierras de Frentes a la derecha y San Marcos 
e Hinodejo a la izquierda limitan el horizonte: después, 
pasado Víllacíervos. se cruza el páramo, para bajar más 
allá el escalón del Temeroso y por último pasar la vega 
más fértil del Avión hasta la entrada de la villa epis-
copal. 
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No carece este camino de sugerencias históricas. Des-
de el kilómetro 181 poco después de la Venta Nueva, 
hasta Calatañazor, durante 4 kilómetros la carretera ca-
mina junto a la vía romana que unía Asturica y Csesa-
raugusta, cortándose y entrecruzándola en tramos per-
fectamente conservados. Antes de terminar el páramo, 
junto al chozo construido para refugio de viajeros en el 
kilómetro 177 hectómetro 3, un corto camino conduce a 
Calatañazor. Son poco más de dos mil metros, que el 
automóvil no evita completamente pasear, pues sólo a 
pie se puede salvar el escalón del rio Milanos; pero la 
villa bien merece una rápida visita. 
El nombre de Calatañazor va unido a la dudosa ba-
talla del año 1002 y su silueta, sobre un altozano corta-
do por el tajo profundo del riachuelo, encuadra bien con 
la aureola legendaria. 
Antes de bajar aquel escalón, a la izquierda, se ven los 
cantarrales de Voluce, pequeña mansión en la vía roma-
na, defendida por gigantesca línea de murallas de 18 me-
tros de espesor y desde allí se contempla la silueta del 
pueblo medieval, cercado de altísimos muros y domina-
do por el torreón del castillo donde vivió D . a María de 
Padilla, Adelantada Mayor de Castilla. 
El pueblo es un extraordinario caso de estabilización 
secular. Sus humildes casitas de paredes encestadas re-
vestidas de barro, los rústicos porches sostenidos en 
pies leñosos, los balconajes de madera, los pequeños te-
jaroces que avanzan sóbrelos zaguanes, toda la pobrísi-
ma arquitectura campesina que el tiempo no transforma 
UN RINCÓN DE CALATAÑAZOR 
FOT. BALLENILLA 
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hoy construida como en la Edad Media, exceptúan a Ca-
latañazor de la ley de evolución histórica. 
El paso de los siglos sólo marcó su huella en el des-
moronado castillo y en la pátina de las piedras. En la 
estrecha calle que cruza la villa y en la plaza que bajo el 
castillo guarda la picota señorial, el viajero espera ha-
llar en los zaguanes, sentados al sol, los bordadores que 
en el siglo xvi decoraban aquellas maravillosas, casullas 
que tanto precio y renombre alcanzaron. 
La visita al pueblo se completa con la de dos iglesias 
románicas, la humilde de la Soledad y la parroquial: en 
esta última, de puerta encuadrada por sencillo alfíz, en 
su interior reformado, guárdase el Cristo milagroso, te-
rrible escultura del siglo XV, un gran retablo del XVI tor-
pemente repintado y algunas bellas tablas góticas. 
Lo que resta del camino entre Calatañazor y el Burgo 
sólo tiene interés para el arqueólogo que hallará nume-
rosas ruinas de las residencias campesinas que, al ampa-
ro de la paz imperial, los romanos de Uxama construye-
ron en la llanura. 
Tanto la villa del Burgo, como la ciudad de Osma, de-
ben su origen a la vieja Vxama Argeíae de los arévacos 
cuyos restos quedan en el cerro Castro. 
La intervención de Vxama durante la guerra sei toría-
na en favor del proscrito romano, la tenaz resistencia a 
Pompeyo, aún después de la muerte de Sertorío, y por 
último su ruina, son conocidas como raro ejemplo de 
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fidelidad. Reedificada en tiempo del Imperio, su situa-
ción en la vía de Asturica o CfEsaraugusta le dio inusi-
tado explendor y durante siglos, después de Clunia, fué 
/a ciudad más importante de la comarca, como demues-
tra su actual campo de ruinas, con más de 50 hectáreas 
de extensión. 
La arqueología de Vxama es poco conocida. Hallazgos 
casuales y cortas excavaciones han descubierto mosai-
cos, monedas, la planta de algún edificio privado y una 
costosa conducción de aguas desde el Ucero. tomada a 
más de 15 kilómetros de distancia. El Ayuntamiento de 
Osma y el Museo Provincial de Soria conservan algunos 
de sus restos epigráficos. 
Durante la Edad Media el núcleo urbano de Vxama se 
desplaza a la vega y al cerro frontero, ciudad y castillo 
de Osma. De las cuatro plazas que Alfonso III fortifica 
en la línea del Duero, dos. San Esteban de (iormaz y Os-
ma, son de la extremadura oriental: pero Os na no se re-
puebla hasta 912 por Gonzalo Tellez, según los Anales 
complutenses. San Esteban, Osma y Gormaz son nom-
bres familiares en los Cronicones durante los relatos del 
siglo X. 
Kué la plaza de Osma sucesiva y alternativamente ga-
nada, perdida y reconquistada en el flujo y reflujo de las 
algaras. El gran Califa cordobés Abderráhmen III y el 
inquieto y belicoso Conde Fernán González se disputan 
con tesón el dominio de esta plaza fronteriza. 
Traspasadas las luchas a otras extremaduras, las inci-
dencias que entre reyes, obispos y nobles origina la po-
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sesión del castillo de Osma son los únicos episodios his-
tóricos de la Edad Media, 
Por una cédula de confirmación, otorgada en Soria en 
1170 por Alfonso VIII, sabemos que entonces el señorío 
de la villa con sus términos pertenecía al Cabildo, que 
así continuó hasta 1342, y que el obispo don Bernabé 
compró al Cabildo la villa del Burgo y sus aldeas. 
Aún faltaba a los obispos, para completar su poder, 
la posesión del vecino castillo de Osma, que al fin les 
otorgó Juan I. Concentrados ya los dos señoríos, tempo-
ral y espiritual, su fuerza y autoridad creciente les arras-
tra a intervenir en las luchas y revueltas de Castilla. 
Mezclado en ellas, se atreve el obispo don Alfonso Ca-
rrillo a ceder a su sobrino don Alvaro de Luna el castillo 
de Osma, pero el belicoso Prelado don Pedro Montoya 
recobra la fortaleza y cerca la villa con torres y murallas 
de amplitud suficiente para albergar 800 familias. Algu-
nos años después, el Marqués de Villena, yerno de don 
Alvaro de Luna, recobra castillo y señorío que ya no vol-
vieron a manos del amitra. La historia del Burgo se redu-
ce en adelante a la de su episcopadojy son los tres sigíos 
siguientes —XVI, XVII y xvili — los [de su mayor brillantez. 
El patrimonio de la mitra se acrecienta con reales mer-
cedes y piadosas ofrendas hasta hacer de esta silla epis-
copal la cuarta entre las diócesis de España. Los obis-
pos amplían, y adornan la Catedral, enriquecen su teso-
ro y proveen la villa de explendidos edificios e importan-
tes fundaciones para atender a la cultura eclesiástica ya 
la beneficencia. 
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Causa y efecto, a la vez, de esta preponderancia fue-
ron los ilustres pontificados que mencionamos. 
En el siglo XV; el gran Cardenal de España don Pedro 
Gonzá lez de Mendoza, Canci l ler Mayor de los Reyes 
Cató l icos : el Cardenal Camarlengo don Rafael Galeoto 
Riar io; don Alfonso de Fonseca, Capel lán que fué del Rey 
don Juan II y Consejero de los Reyes Ca tó l i cos y don 
Alfonso Enriquez,pariente del Rey Fernando el Ca tó l i co . 
E n el XVI, el de mayor gloria del episcopado oxomense, 
brillan obispos como don Juan Pardo Tavera, después 
Arzobispo de Toledo y Vir rey de España ; el Cardenal 
Ga rc í a de Loaysa, Genera l de los Dominicos, Confesor y 
Consejero de Estado de Carlos I¡ don Pedro Alvarez d' 
Acosta, noble po r tugués , Obispo de Oporto y de León, 
magnifico, culto y generoso como un Pr ínc ipe del rena-
cimiento-, don Honorato Juan nombrado por Felipe II 
Maestro del desgraciado Principe don Carlos y don Fran-
cisco Tello de Sandoval , Inquisidor de Toledo, 
E n el XVll Fray Francisco de Sosa, General de la O r -
den Franciscana, el Venerable don Juan de Palafox, V i -
rrey y Arzobispo de Méjico y en el xvii l don Alfonso E n -
riquez, hijo bastardo de Felipe V y Fray Joaqu ín de Eleta, 
Confesor de Carlos III. 
Todos ellos dejaron en el Burgo, en obras de piedad, 
de cultura o de caridad, huella indeleble de su paso. 
Burgo de O s m a , como Sigüenza, Plasencia y tantos 
otros pueblos episcopales sin m á s vida, autoridad ni po-
der que los emanados de la mitra, resume toda su his-
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toria en su respectivo episcopologio. Todo ha girado en 
torno a la Catedral, al Obispo y al Cabildo y no tiene 
construcción de algún porte sin escudo eclesiástico. 
Burgo de Osma tiene perfectamente acusada esta ca-
racterística episcopal, pues además de la Catedral y del 
Palacio, los Obispos levantaron y dotaron numerosas e 
importantes fundaciones, construyeron torres y mura-
llas, urbanizaron barriadas como la del Cabildo frente a 
la Catedral y la nueva Plaza Mayor, y levantaron las Ca-
sas Consistoriales, Cárcel, Peso, Mesón y casas de ve-
cindad, 
Además de este carácter de pueblo episcopal, Burgo 
de Osma tiene bien acusado el de pueblo castellano y se 
lo dá la profusión en clásicos soportales que de un ex-
tremo a otro cruzan la villa, y en ferias y mercados re-
cobran su añeja función comercial, cobijando los pues-
tos de los mercaderes. 
Es preciso salir extramuros por la Puerta de San M i -
guel y atravesar el puente para contemplar-, desde la ex-
planada, los dos paisajes que bordea y separa el río Uce-
ro, la ciudad y la villa, Osma y el Burgo, Castillo y Ca-
tedral, como resumen evolutivo de la ciudad originaria-
En la antigüedad estuvo Vxama sobre el redondo ce. 
rro que frente al castillo se levanta. En tiempos medie-
vales el castillo de Osma fué uno de los baluartes más 
poderosos de la línea defensiva del Duero en la extrema-
dura oriental, y a su cobijo se recogió la Ciudad de Os-
ma. Trasladada a otras tierras la contienda medieval, al 
volver los obispos a su diócesis y cuando San Pedro 
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de Burges regresa a O s m a comienza a levantar, a vega 
abierta, en el arrabal, junto a un viejo monasterio, la 
Catedral r o m á n i c a , fecunda célula que al desarrollarse 
transforma el arrabal en burgo —Burgo de O s m a —y el 
burgo en poderosa v i l l a . 
Pero es desde la esbelta torre de la Catedral, reina y 
señora del paisaje, desde donde se concentran y sinteti-
zan en una sola visión, espacio y tiempo, campo y vil la , 
pasado y presente. 
Los tres poblados pertenecientes a las tres clásicas 
edades h i s tó r icas , Vxama, O s m a , el Burga, d o m í n a n s e 
desde lo alto de la torre. La vida pasada de la vi l la irra-
diando de la Catedral y cristalizando en sól idos edificios 
y ricas fundaciones y la vida actual, en compensac ión a 
la decadencia eclesiást ica, emanando de la tierra y del 
agua, nu t r i éndose de las tres vegas de regadío que cir-
cundan el t é rmino de la vi l la la del Ucero, la del Cida-
cos y la del Duero. 
G r a n parte de las noticias y fechas que sobre el Burgo 
se dan en esta G u í a e s t án tomadas de la obra, firmada 
por Loperraez en 1788, «Descr ipc ión h is tór ica del Obis-
pado de O s m a » , aunque como ha comprobado reciente-
mente el canónigo magistral de O s m a don Timoteo Rojo, 
es, en su casi totalidad, l i teral t r anscr ipc ión de un ma-
nuscrito del P . Argaiz, que se conserva en el archivo ca-
tedral. t i tulado «Memor ias ilustres de la Santa Iglesia y ü 
Obispado de O s m a . » K 
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Universidad. Al entrar en el Burgo por la carretera de 
Soria la primera visita ha de ser para el Colegio y Uni-
versidad de Santa Catalina. Fué uno de los veinte cen-
tros de estudios generales que el Renacimiento cultural 
español creó en el siglo xvi. Su fundador, el ilustre Pre-
lado don Pedro Alvarez de Acosta, pensó establecerla en 
Soria, más su carácter portugués se esquinó bien pronto 
con la tiesura castellana del concejo soriano, y mal de 
su grado hubo de radicar en el Burgo su fundación. 
Acosta impetró Bula de Su Santidad Julio III, dotó la 
fundación con 4.000 ducados de renta anual y en 1551 
comenzó a levantar el edificio. En la Universidad se lee-
rían las cátedras de gramática, dialéctica, cánones, le-
yes, medicina y teología escolástica y en el Colegio, ane-
jo y dependiente de ella, recibirían hospedaje y repaso 13 
colegiales becarios (manto pardo y beca grana) que esta-
rían al cuidado de tres capellanes y seis fámulos, dotán_ 
dolos de rentas muy suficientes para todo. La proveyó 
de libros, joyas y ornamentos y el Colegio comenzó a 
funcionar en 1554 y al año siguiente la Universidad. 
Ni en sus comienzos asistió gran número de colegia-
les. En los primeros años del siglo xvu llegó a tener un 
promedio de diez a quince alumnos y aún seis de ellos 
eran de la clase que llamaban realistas o porcíonistas, 
mozos necesitados que recibían un real de limosna dia-
rio con la obligación de escuchar las lecciones, a pesar 
de esto ordinariamente desiertas. 
Volvióse a abrir en 1779 y después de varias alternati-
vas se suprimió definitivamente en 1841. 
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La planta del edificio es cuadrada, en torno a un ara-
plio patio de arcadas, con galería superior abierta, tam-
bién de arcadas sencillas, con antepecho abalaustrado 
adornado con el escudo del fundador. 
Alrededor están las dependencias del Colegio, algo 
desfiguradas por los variados aprovechamientos que ha 
tenido este edificio, ocupado hoy en su mayor parte para 
cuartel de la Guardia Civil . 
Su fachada principal mira al mediodía donde está la 
puerta adornada de grutescos y figuras en relieve, coro-
nada por un nicho con la imagen de Santa Catalina y el 
escudo Imperial y el del Obispo Acosta que se repite do-
blado en los ángulos del edificio. 
Delante de la Universidad y en los jardinillos de la ex-
planada se levanta un pequeño y discreto monumento, 
obra del escultor Emiliano Barra], que hace unos años 
dedicaron al venerable Maestro de escuela don Victo-
riano Corredor, sus antiguos discípulos. 
El trayecto desde la Universidad a la Catedral, que es-
tá en el extremo opuesto de la villa, se hace por la lar-
ga calle Mayor, cubierta sin interrupción de soportales, 
por uno de sus lados, hasta la Puerta del Río A la en-
trada de ella se abre la Plaza Mayor que el Obispo Cal-
derón levantó a'extramuros de la villa en 1768, frente al 
Hospital de San Agustín, construyendo las Casas Con-
sistoriales, Pósito, Cárcel, Corral para las representa-
ciones y Peso. 
Encargó el Obispo la dirección de la obra al arquitecto 
don Ángel Vicente Ubón, vecino de Aranda. 
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Frente a las Casas Consistoriales, se levanta el Hospi-
tal de San Agustín, reedificado y ampliado en 1700 por 
el Obispo don Sebastián Arévalo Torres. La fachada la 
hicieron los arquitectos montañeses don Ignacio Montal-
ván y don Pedro Pórtela, las imágenes que lleva, de San 
Agustín, San Francisco y San Sebastián, fueron hechas 
por los escultores Fernando Mazas y Miguel Agüero. En 
las torres, rematadas por pináculos de pizarra del gus-
to de la época, lucen en justo recuerdo los escudos de 
este prelado. Con posterioridad se puso en medio de la 
fachada, en la parte superior, otro escudo, el del Obispo 
don Joaquín de Eleta —1781 —favorecedor de esta fun-
dación. 
Avanzando por la calle hacia la Catedral y antes de 
llegar a ella está el Palacio del Obispo, de sencilla cons-
trucción, que sólo conserva de estilo la puerta principal 
de perfil conopial contorsionado y guarnecida de un al-
fiz que arranca de dos mensulistas adornadas con fan-
tásticos bichos. 
En la Plaza de la Catedral doblan los soportales por 
las casas del cabildo, que son de un mismo tipo cons-
tructivo, con amplios soportales, hasta la puerta de San 
Miguel o del Río. 
Catedral. La fábrica de la primitiva catedral románica 
debió iniciarla San Pedro de Osma en los primeros años 
del siglo xil. continuándola después sus sucesores. 
A mediados de este siglo la catedral y sus dependen-
cias estaban casi terminadas y establecíanse allí para su 
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servicio —como en otras catedrales e iglesias españolas — 
los canónigos regulares de San Agustín En los últimos 
años del siglo xn figuró como canónigo de esta iglesia 
Santo Domingo de Guzmán. 
La construcción románica, de la que aún se conservan 
algunos restos, dura hasta 1231 en que el Obispo D. Juan 
Domínguez, por considerar insuficiente la que había, re 
solvió edificar la ca*edral al nuevo estilo gótico aprove-
chando los materiales de la vieja y dejando tan sólo una 
nave de capillas detrás del claustro 
Como casi todas las catedrales, la de Osma fué am-
pliándose y transformándose poco a poco, de un modo 
graciosamente heterogéneo y caprichoso según los gus-
tos, la esplendidez, riqueza o devoción de los obispos. 
La entrada principal de la catedral, por el uso que de 
ella se hace y por su ornamentación aunque no por el 
sitio en que está colocada, es la portada del brazo Sur 
del crucero. Es obra del siglo \m e hijuela de la del Sar-
mental de Burgos, como lo revelan su estructura y varias 
de sus estatuas y relieves, de clara influencia francesa. 
Fué retocada en tiempo del Cardenal Mendoza -1483 
— Obispo electo de Osma, atestiguándolo su escudo 
puesto a los pies del Salvador en el mainel de la puerta. 
En el tímpano, en su parte inferior, está representado a 
la manera gala el Tránsito de Nuestra Señora, rodeada 
del Apostolado y encima del lecho mortuorio ángeles re-
cogiendo su alma: sobre esto lleva el jarrón de azucenas, 
símbolo de los templos dedicados a la Virgen. A ambos 
¡ados de la puerta y sobre alto zócalo con arquería ciega 
FACHADA DE LA CATEDRAL 
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están, en nichos, varias figuras de tamaño natural repre-
sentando la Anunciación y Moisés — verdadera traduc-
ción del arte francés en dialecto castellano, como dice 
Berteaux — y además, Esther, Salomón y una imponente 
figura de Judit, tallada seguramente para otro sitio y por 
otras manos. 
La archivolta es apuntada y está cubierta, en el sentido 
de sus nervios, de numerosas figurillas; en el arco interior 
mujeres y donceles con libros e instrumentos litúrgicos, 
en el siguiente los Reyes del Apocalipsis tocando ins-
trumentos músicos, en el tercer arco ángeles con objetos 
rituales y en el arco exterior un variado bestiario entre-
lazado con hojas. 
En 1605 el Obispo don Enrique Enriquez construyó el 
arco que cobija la puerta. Tapa esta construcción el ro-
setón gótico de la portada que se distingue al fondo del 
gran corredor que sirvió al Cabildo de palco para pre-
senciar los espectáculos que se daban en la plaza de la 
Catedral, cuando era el centro de la villa. 
La catedral de Osma es una iglesia de planta abacial 
de tres naves y tramos cuadrados, cuyos contrafuertes 
laterales, embutidos en la construcción, dan lugar a 
otras dos falsas naves de capillas. Su crucero es salien-
te y la primitiva disposición de su cabecera era un ábsi-
de y cuatro capillas poligonales de frente en el brazo del 
crucero, dos a cada lado de la mayor. 
La catedral de Burgo de Osma, es —dice Lamperez — 
un edificio modesto, pero tal la pureza .de su estilo que 
debe figurar entre los más dignos de atención del apogeo 
\ 
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ojival que España posee Se reconoce en ella la in-
fluencia francesa. 
Ya dentro de la iglesia comenzamos la visita por la 
capilla mayor. Es de gran altura y buena iluminación 
apesar de tener cegados en gran parte los rasgados ven-
tanales del ábside. Ocupa casi todo el! testero el gran 
retablo mayor que costeó el Obispo don Pedro Alvarez 
de Acosta y que según Berteaux esculpió Juan Picard, 
gentil oficial que no hizo 
más que ejecutar en made-
ra los modelos dados por 
Juan de Juni con arreglo a 
las detalladísimas instruc-
ciones del Obispo. 
Está dedicado a la Vir-
gen y en su centro hay tres 
paneles superpuestos que 
representan misterios yes-
cenas de su vida. En el de 
abajo, el Tránsito de la 
Virgen, figura la efigie del 
donante Acosta, entre dos 
Apóstoles, vestido de pon-
tifical, descubierto y arro-
dillado a l lado izquierdo 
de la escena. En el del 
RETABLO MAYOR m e d i o 1 & A s u n c i ó l l i q u e 
es y fué desde sus orígenes la advocación de esta Iglesia 
y en el del remate la Coronación. En los paneles del lado 
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de la Epístola figuran la Anunciación, la Visita de Santa 
Isabel, la Presentación del Niño Jesús y la Investidura 
de la casulla a San Ildefonso y los del lado del Evange-
lio, Abigail ofreciendo sus dones a David, la Natividad 
de la Virgen, su Ofrecimiento para el servicio del tem-
plo y el Misterio de Nuestra Señora de las Nieves. 
Entre los re- dos fajas talla-
cuadros y entre am ÉKv <->L,kTí| das, de ensan-
las columnas las R v criamiento del 
San Pedro de trograndesdoc-
Osma y Santo w-ftij tores de la Igle-
Domingo de Ml~llcL— sia latina, dos a 
triarcas rodea- B i í P ^n e lpúlpi -
dos del follaje to de marmol 
que sube de la blanco, labrado 
parte inferior de HTEJ a expensas del 
dos gigantes J K J E E I Cardenal Men-
echados que re- doza en 1483, 
presentan a Je- LAB CARRASCOSA e s fá representa" 
ssé y a Jacob o p Ú L P I T O D E L A C A T E D R A L da la Virgen y 
Abraham y en a sus lados San-
ta Elena y San Jorge en bellas tallas. 
Cierran capilla mayor y coro soberbias verjas costea-
das por el Obispo don Alonso de Fonseca en 1505 y tra-
bajadas en Toledo por el Maestro M*;yor Juan Francés, 
según se dice en sus frisos en letras recortadas. Son las-
primeras verjas españolas fechadas. 
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El coro, amplio y espacioso, fué reedificado completa-
mente hacia 1570 por el Obispo don Francisco Tel.lo de 
Sandoval. 
La sillería es de 
nogal y de extre-
madasenc i l l ez : 
únicamente l l e v a 
talla, un relieve de 
la imagen de San-
to D o m i n g o de 
Guzmán, la s i l l a 
que s e g ú n tradi-
ción ocupa el lugar 
que correspondió 
a l a del San to 
cuando fue canó-
nigo de esta Santa 
Iglesia. 
El órgano de la 
derecha se cons-
truyó en vida del 
Obispo don Mar-
tín Carrillo —1641 
— y el de la izquier-
da lo costeó la fá-
brica de la iglesia 
en 1665. 
Satisfecha la primera curiosidad del visitante con la 
contemplación de las naves de la Iglesia, Capilla Mayor 
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y Coro , es conveniente seguir un orden en la visita de ca-
pillas y dependencias. 
Vueltos al crucero iniciamos esta visita detallada por 
el lado de la Ep í s to l a con la primera capil la que se en-
cuentra a la entrada, que es la de Nt ra . Sra. del Espino, 
cuyo principal mér i to estriba en las verjas que costeó el 
Obispo Enriquez. 
La segunda capilla del crucero del lado de la Epís tola , 
lo mismo que la otra capil la adyacente a la central, del 
lado del Evangelio, fué destruida en 1772 por el Obispo 
Ca lde rón para hacer las grandes obras de la cabecera, 
giróla, sacr is t ía y capil la de Palafox. 
Avanzando por la giróla, pasada la capilla del Espino, 
está la entrada a la gran Sacr i s t í a que dicho Obispo 
cons t ruyó , para lo cual tuvo que derribar las Casas C o n -
sistoriales, que i m p e d í a n la ampl iac ión de la Catedral. 
En c o m p e n s a c i ó n de este derribo el obispo Ca lderón y 
el Cabi ldo se obligaron a construir otras Casas Consis-
toriales, las actuales, extramuros, frente al Hospital de 
San \ g u s t í n . 
H izo los planos de esta Sacr is t ía , de la giróla y capi-
lla de Palafox don Juan de Vil lanueva, Arquitecto del 
Rey Carlos III, quedando encargado de la obra el Arqu i -
tecto don Ángel Vicente Ubon que fué, como hemos vis-
to, el que corr ió con la obra de la plaza. 
Las puertas de la Sacr i s t ía procedían de las obras del 
Palacio Real y las pinturas que la decoran, de escaso mé-
rito, son obra de don Gabr ie l Juez, natural de Rabane-
ra del Pinar y residente en Madr id . 
GUIA DE SORIA 157 
En el ábside de esta dependencia se ven dos imágenes 
que dio el Obispo Calderón, de San Pedro de Osma y 
San Bernardo, obra de los hermanos Martínez, esculto-
res granadinos, otra imagen, una talla de San Fran-
cisco de Asís, copia no muy escrupulosa de la de Pedro 
de Mena de Toledo y es igualmente digna de atención la 
gran mesa central de marmol de Espejón y el reloj de 
«péndola real» hecho en Londres y donado por el obispo 
«con muestras de horas, minutos, instantes, días, lunas, 
con secretos y sonerías para doce tocatas», 
La parte principal y más suntuosa de esta obra nue-
va de la cabecera, emprendida por el Obispo Calderón, 
es la gran Capilla construida en el testero de la giróla 
con destino al culto del Venerable Palafox, cuya canoni-
zación se esperaba entonces con una seguridad a todas 
luces prematura, 
Carlos III, gran admirador y devoto del Venerable 
Palafox dio mil doblones de oro de su bolsillo para prin-
cipiar la capilla y protegió su obra con otras limosnas y 
arbitrios, mandando al Burgo a su arquitecto Villanue-
va que hizo los planos de toda la obra nueva, como se ha 
referido anteriormente. Alma de este real protector fué 
su confesor Fray Juan de Eleta, hijo de la villa y sucesor 
de Calderón en esta Sede. 
A l morir el arquitecto Ubón, encargado de las obras, 
pasó al Burgo por orden del Rey su Arquitecto Saba-
tiní a reconocer las obras de la capilla que se empezaron 
en 1772, poniendo para su dirección al arquitecto don 
Luis Bernazconi que las concluyó en 1781. 
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La Capilla fué construida a todo lujo con mármoles de 
Espejen [y Cantalucia en paramentos y soportes y con 
bronces en basas y^capiteles. Trabajó los adornos de es-
tuco el italiano Brili, pintó al fresco su bóveda el pintor 
de S. M. don Mariano Maella y labró las estatuas en 
mármol de Carrara';don Miguel Gutiérrez. 
En el altar de la capilla y hasta que se beatificara o 
canonizase al Venerable Palafox se puso provisional-
mente una buena'imagen de marmol de la Purísima 
Concepción, obra.de Roberto Michel, que aún se conser-
va en este sitio por ha-
berse frustrado la eleva-
ción del Venerable Pala-
fox a los altares. 
A la salida de esta ca-
pilla, a la derecha, en la 
giróla, hay un retablo ba-
rroco con una bellísima 
tabla gótica, de fines del 
siglo xv o principios del 
XVI, representando a la 
Virgen rodeada de ánge-
les. 
Sí La única capilla que 
queda en el brazo N. del ' M 1 , ; A ' < A A ' ; ' t A 
crucero es la dedicada RETABLO KN I.A GIRÓLA 
al Santo Cris to del Milagro. A l pié del Cr is to hay una 
estatua orante" del D e á n clon Anton io Melendez de G u -
miel , donante en 1546 del primer retablo que tuvo el Cr is-
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to, pues el actual de marmol fué concluido en 1711 y do-
nado por el Obispo don Andrés; Soto de la Fuente. 
Sus rejas, como las de la Capilla del Rosario, las coste6 
el Obispo Enriquez. 
En medio de este brazo del crucero está el magnífico 
sepulcro de San Pedro de Osma, mandado hacer por el 
Obispo don Gi l , en 1258. Guardó los restos del Santo 
hasta 1551 que fueron trasladados al nuevo sepulcro de 
la suntuosa capilla alta del testero de este mismo brazo 
del crucero. 
Desaparecido el primitivo basamento de leones del se-
pulcro, levántase, sobre tres pares de columnas de dimi-
nutos fustes con sus correspondientes capiteles de flora 
gótica, el arca de piedra toda tallada y policromada con 
asuntos referentes a la vida de San Pedro de Beziers. 
Obispo de Osma. Cubre el sepulcro una lauda con el bul-
to yacente del Santo vestido de Pontifical. 
E l episodio del Santo Obispo con el Alcaide del casti-
llo de Osma ocupa por entero uno de los lados: en él se 
vé al Santo a caballo, con sombrero de viaje, seguido de 
un acompañante montado y de otro a pie; delante del 
Obispo y en el suelo, el Alcaide de Osma que intentaba 
acometer al Santo ha sido derribado de su cabalgadu-
ra por un demonio: intervienen además en la escena 
otros dos demonios y por el espacio vuelan la espada y 
la rota lanza del caballero. A los pies de este asunto, en 
un ángulo, hay dos figuras mutiladas y presenciando es-
ta escena, detrás de un árbol, un grupo de cinco perso-
nas, esculpido ya en el otro recuadro. Completa este 
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(rente de los pies del sepulcro otra escena milagrosa bajo 
una construcción gótica coronada de almenas: se refiere 
al milagro de Langa y aparece el Obispo presentando a 
un enfermo un pez, milagrosamente pescado por el San-
to, que proporciona la salud al doliente. 
En el largo recuadro que sigue al anterior se desarro-
llan otros varios milagros del Santo Obispo. El prime-
ro es la liberación de un eclesiástico que está en la cár-
cel, una fuerte construcción almenada con recia puerta 
de gran cerrojo; por cada una de las cuatro ventanas 
apuntadas asómanse sendas cabezas, tres de prisioneros 
y una de demonio, y al pié, el Santo Obispo da la ma-
no al prisionero para libertarle. Siguen, según don Pe-
dro Ibañez G i l interprete de estas escenas, el milagro de 
librar del demonio a un clérigo de Estella y la libera-
ción de otro endemoniado de Sepúlveda. E l siguiente 
milagro, análogo al de Moisés, tuvo lugar en Fresnillo 
(Burgos) con motivo de la visita pastoral cuando hizo el 
Santo Obispo brotar agua de una encina. Después está 
representada la muerte de San Pedro viéndose huir al 
diablo despechado por no apoderarse de su alma y ter-
minan estos recuadros laterales con otro recinto alme-
nado, gemelo al de la cárcel, en cuyo interior hay un 
clérigo sentado leyendo un libro. 
El frente de la cabecera está dividido horizontalmente 
en dos secciones. En la superior se representa la leyenda 
de la expulsión del Obispo simoniaco de su sepulcro por 
S. Pedro y a sus antecesores don Esteban y don Bertran-
do, incorporándose en sus sepulcros vestidos de pontifi-
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cal; siguiendo en esta parte superior un campanario y un 
sacristán tocando urta campana. En la parte inferior de 
este frente está representada la traslación del cuerpo de 
San Pedro desde Palencia, donde murió, a esta catedral 
sobre un caballo y luego llevado procesionalmente con 
cruz alzada conducido por Obispos y eclesiásticos. 
La tapa o lauda del sepulcro es una gran pieza con la 
estatua yacente del Santo, de mayor tamaño que el na-
tural y revestida de pontifical. Su cabeza reposa sobre 
rico cojín sostenido por ángeles y a los pies un grupo de 
ángeles entona cánticos de alabanza al Santo: a los la-
dos, bordeando la lauda, numerosas figurillas represen-
tan otros varios milagros del Santo Obispo, y en la ca-
becera, bajo el cojín, tres figuras encapuchadas beben 
vino en sus correspondientes jarros y un grupo de raci-
mos y hojas de vid orlan esta humorística escena. 
Frente al sepulcro gótico de San Pedro está la Sacris-
tía vieja que fué antigua Sala Capitular. Es de tres na-
ves con entrada primitiva por el claustro, del tipo ritua-
río, románica, pero sus naves son de puro estilo gótico 
con bóvedas de crucería y columnas monocilíndricas. 
Por el lado de la Sacristía están descubiertos los dobles 
ventanales románicos que había a los lados de la puer-
ta de la Sala Capitular, con cuádruples columnas tor-
sas y algunos capiteles historiados de talla románica 
muy avanzada. 
Vista la Sacristía, el visitante debe contemplar la her-
mosa escalera y el rico frontis de la capilla de San Pedro 
que sobre su puerta se levanta. Es una obra suntuosa cu-
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ya mayor parte cos teó en 1541 D . Antonio Meléndez de 
G u m i e l , D e á n de esta iglesia: pero no le bastaron sus 
p rop íos recursos para terminarla, siendo preciso recabar 
otros auxil ios para ello; l og rá ronse dispensas de León X 
y Paulo IV , concedié ronse arbitrios por Carlos I y por 
fin fué protegida la obra por el Cardenal don Garc í a de 
Loaysa y por el Obispo don Pedro Alvarez de Acosta. 
cuyos nombres y a ú n algunos retratos figuran allí en 
inscripciones y relieves. 
La obligada d i spos ic ión en alto de la capilla de San 
Pedro al respetar el vestuario de capellanes, fué induda-
blemente una dificultad constructiva, háb i lmen te con-
vertida en recurso a rqu i t ec tón ico y efecto ar t í s t ico . Para 
lograr dar acceso a la capilla se c o n s t r u y ó una doble es-
calinata de gran visualidad hasta salvar la altura de la 
puerta del vestuario y con un corto tramo, ya único, 
subir a la capil la del Santo. Parece inspirada en la de la 
Corone r í a de la Catedral de Burgos, obra de Diego de 
Siloe. 
Tres vanos —aunque sólo uno sea de acceso —se abren 
a la entrada de la capil la adornados, como toda la cons-
t rucción, de columnas abalaustradas, frontones, roleos, 
escudos y grutescos. Tanta o r n a m e n t a c i ó n , los polícro-
mos m á r m o l e s de Espejón, los robustos y labrados hie-
rros de verjas y balaustres dan a esta capilla su aspecto 
carac ter ís t ico de suntuosidad y riqueza. 
En el interior, dentro del templete central, barroco y 
con cuatro fachadas, se conserva en una urna de m á r m o l 
el cuerpo de San Pedro, P a t r ó n de la diócesis y en los 
FOT. BALLINILLA 
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muros aparecen pintados algunos milagros del Santo. 
Pasada esta capilla y por una puerta de transición del 
arte románico al gótico se pasa al claustro. 
En 1505, el Obispo don Alonso Enriquez derribó el 
claustro románico de la Catedral vieja, por ser bajo y pe-
queño y no convenir su arquitectura y disposición con 
la magestad de la iglesia, construyendo el nuevo de un gó-
tico avanzado, con bóvedas estrelladas y tracerías que 
recuerdan, como ya observó Lamperez, el estilo perpen-
dicular inglés. En muros y rejas del claustro se ven sus 
armas. 
A la entrada hay restos de la parte románica: algunos 
vanos tapiados, la puerta y las ventanas de la antigua 
Sala Capitular y otra puerta. 
Son cuatro las capillas del claustro, la del Espíritu 
Santo, la de Nuestra Señora de los Angeles, la de la Con-
cepción y la de Santa Catalina. 
Por el claustro se sube al Museo-Biblioteca de la Ca-
tedral, cuya entrada es pública y cuesta dos pesetas por 
persona. Con laudable celo el Canónigo Magistral don 
Timoteo Rojo, apoyado por el Cabildo, ha instalado en 
sencillas y decorosas vitrinas las joyas paleográficas, bi-
bliográficas y artísticas de la iglesia de Osma. 
Allí está, en pergamino, el primer documento escrito 
todo él en castellano, hacia 1150. Se exhiben, documen-
tos sellados con tres y cuatro sellos pendientes, códices 
miniados, incunables, manuscritos, arquetas hispano 
árabes, ricos ropajes, imágenes y joy^s artísticas. 
En la sala de estudio, que sirve de antesala al Museo 
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Biblioteca, hay una tabla del siglo xv, de escuela caste-
llana, representando sobre fondo dorado a San Agustín 
ya Santo Domingo de Guzmán. 
Enfrente está el retrato del Obispo don Juan de Pala-
fox y a los lados de la puerta de entrada a la Biblioteca, 
los retratos de Felipe V y Luis I. Sobre la mesa hay un 
atril plateresco da hierro con aplicaciones de bronce, 
cuyo medallón central, en un finísimo bajo relieve del 
mejor gusto renacentista, representa a David y a Goliat. 
Entre Las muchas cosas dignas del interés del visitante 
en este Museo-Biblioteca merecen especial mención: el 
terno completo hecho por bordadores del Burgo y cos-
teado por la fábrica de la Catedral; ricos ornamentos 
del siglo XVI: do, casullas del Obispo Tello con su escu-
do episcopal y ricas cenefas bordadas con aljófar: una 
casulla de vivos colores bordada en Nueva España y 
traidade Amé-
rica por el V. 
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eos de España , empleado algunas veces en regios funera-
les; un frontalillo de aljófar del Obispo Tello; una capa 
gótica con Após to les bordados y la mortaja de San Pedro 
de O s m a , r iqu ís imo tejido persa en seda, que es la joya 
de las telas de este Museo. 
La Bibl ioteca posee también in t e re san t í s imos ejem-
plares: el códice visigótico de los comentarios al Apoca -
lipsis del Beato de Liévana, fechado en 1086; el «Brevia-
rio rico de la diócesis» que fué de M o n s e ñ o r Montova , 
profusamente ornamentado; una B i b l i a , del siglo xm al 
XIV, con miniaturas como las de ejemplares bo loñeses ; 
mult i tud de códices e incunables y una colección de .27 
magníficos libros cantorales del siglo XVI, con bel l ís imas 
miniaturas, procedentes del Monasterio de Espeja. 
Piezas a ú n m á s selectas constituyen el tesoro de la C a -
tedral: dos bellas arquetas á rabes de los siglos xili y XV, 
un magnífico cáliz plateresco, maravillosa obra del cin-
cel de A L V A R O , una r iqu í s ima custodia montada so-
bre el pie de un cáliz plateresco t amb ién con fino esmal-
te y piedras preciosas, del Obispo Acosta y una colum-
ba eucar ís t ica con esmaltes de Limoges, son sus pr inci-
pales joyas. 
Entrando otra vez en el claustro se halla una puerta, 
en e l r incón deeste mismo lienzo, que d á a unasala dedos 
naves construida en arte gótico del primer pe r íodo , po-
sible refectorio del Monasterio adscrito a la Catedral, y 
junto a esta dependencia, en el lienzo Norte, se abre una 
capil la, la de la Concepción , con portada y verja de 
principios del siglo XVI. En el mismo muro está la puer-
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ta plateresca de la antigua biblioteca y luego la capilla 
de Santa Cruz . 
Volviendo otra vez a la iglesia se sigue la visita a la 
Catedral por las capillas del lado del Evangelio, mere-
ciendo ú n i c a m e n t e a tenc ión las tablas gót icas de la C a -
pilla de San Ildefonso, de escuela aragonesa, enmarcadas 
en un altar barroco, que pertenecieron sin duda a un 
mismo* retablo. E l cuadro central representa la imposi-
ción de la casulla a San Ildefonso y los de ambos la-
dos la Anunc iac ión y el Nacimiento. A los pies es t án 
separadas las tablas que formaron el bancal y encima 
cuatro mas p e q u e ñ a s , de las que una representa a don 
Alfonso Díaz Pal? cios. fundador de la capilla y donante 
del retablo, con el háb i to de los canónigos regularesde 
San Agust ín . Encima otras tres tablas mayores figuran 
la Purif icación de la Virgen. Jesús con la Cruz acuestas 
y la Asunc ión . 
El altar del trascoro fué regalado por el Obispo Acos-
fa, como atestiguan sus armas, y está dedicado a San 
Miguel. Pasa por «er obra c!e Juni, pero las tres imágenes 
principales, San Miguel , San Nicolás y San Blas, pare-
cen m á s bien obra de Gira l te . Encima del retablo se alza 
un templete con pequeñas figuras de talla, que represen-
tan la Tran.xfiguni'-ión. 
A los pies de la Catedral está la capilla di San R~>que, 
el baptisterio y junto a ella la entrada principal , encima 
de cuya puerta h'iy un cuadro grande de San Benito 
atribuido a Pa lomino y a los lados, bajo altos dosele-
tes. dos grandes imágenes de Santo Domingo de G u z -
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man y San Pedro de alcántara, traídas de Roma por el 
Obispo Eleta. 
Frontera L l i capilla de San Roque y ya en la otra nave 
de la iglesia está la capilla de Santiago. Junto a esta se 
abre la puerta de la Capiscolía, y luego siguen las capi-
llas de Santa Cruz, Santa Teresa y Santa Ana. Es no-
table, sobre todo, la verja que cierra la de Santa Teresa 
costeada por la familia de los San Clementes de Soria. 
Saliendo de la Catedral por la misma puerta que se 
entró, se completa la visita recorriendo la iglesia por su 
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parte exterior, donde se acusan las ampliaciones y aña-
didos que sufrió y por los escudos se averiguan los nom-
bres de los respectivos fundadores o reformadores. 
La puerta que fué principal se encuentra hoy muy aho-
gada por los salientes de la capil la de Santiago y la to-
rre de la Catedral y es de la misma época y manos que 
la puerta del crucero. 
Arruinada la torre vieja que estaba para concluirse, el 
Obispo don Pedro Agus t ín de la Cuadra puso, en 1742, 
la primera piedra de la nueva, levantada según la traza 
del 'Arqui tecto don Domingo O n d á t e g u i , que cos teó el 
alzado del primer cuerpo y en su memoria, lleva su es-
cudo en dos fachadas. E l primer tramo de esta torre, 
dentro de lo barroco, es ejemplo de extremada senci-
llez y elegancia; el macizo de sus muros está animado 
con grandes recuadros de corridos moldurones y si l la-
res salientes para que el claroscuro rompa la m o n o t o n í a 
del m a c i z o . C o n la subida a la torre, para contemplar 
desde el campanario la v i l la y el paisaje, queda termi-
nada la visita a la Catedral . 
Saliendo por la Puerta del Río, a la izquierda, está el 
Convento del Carmen y no lejos de allí por la carretera 
de Ronda se llega al Seminario,- pero ambos carecen de 
interés a r t í s t i co . 
E X C U R S I Ó N A S A N E S T E B A N D E G O R M A Z 
En la carretera de Va l l ado l id , 12 k i lómet ros al O . de-
Burgo de Osma , está la vi l la de San Esteban de Gormaz . 
De su pasado conserva, empotrados en los muros, res* 
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tos abundantísimos de epigrafía romana, funeraria y re-
ligiosa, y vestigios medievales de iglesias y fortificaciones, 
San Esteban de Gormaz, repoblada en 912 por Gon-
zalo Fernández, fué una de las llamadas puertas de'Cas-
tilla (castillo y puente defendiendo el Duero) y durante 
el siglo X campo de innumerables batallas. En 917 pre-
senció la derrota de Abderramen III, en 920 quedó en po-
der del Califa, en 955 fué tomada por Fernán González, 
en 963 la conquistó Alhaquem II, cayó de nuevo en ma-
nos cristianas y en 995 la perdió el Conde Garci Fer-
nández. 
Después con Gormaz y Osma formó un alfoz común 
que durante mucho tiempo se conoció con el nombre de 
las tres casas, únicos puntos guarnecidos en el paso del 
rio por esta comarca, y en el transcurso del xn pertene-
ció a San Salvador de Oviedo y al Monasterio de Ar-
lanza. 
Su más cumplido elogio lo hace en este siglo y con en-
cantadora concisión el Poema del Cid: de la villa dice,.. 
«Sant Esteban, una buena cipdad»... y de sus morado-
res... «los de Sant Esteban, siempre mesurados son»... y 
enaltece su conducta diciendo que obran «a guisa de 
muy pros» La misma afectuosa acogida que sin duda go-
zó en el siglo Xili el autor del poema, halla siete siglos 
después el viajero que en San Esteban detiene sus pasos, 
En el siglo Xlll, Alfonso VIH donó la villa a su hija doña 
Berenguela y poco después D . a María, mujer de Sancho 
IV, la dio al Infante D. Enrique. Después perteneció al 
hijo de Juan I, D. Fernando, y en el siglo XV por merced 
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a D Alvaro de Luna y por matrimonio llegó a poder de 
D. Diego López Pacheco, Marqués de Vi l l ena , Duque de 
Escalona y Conde de San Esteban. 
Tan frecuente cambio de señores demuestra la impor-
tancia h is tór ica de esta v i l l a . A mediados del siglo xni 
contaba, entre sus habitantes, con 120 caballeros. En 1293 
se cons ide ró digna de albergar por 6 meses a los hijos 
de Carlos II de Ñapó le s , R a m ó n Berenguer y los que des-
pués fueron San Luis de Anjou y el Rey Roberto el Sa-
bio, rehenes de Sancho I V en su arbitraje en las luchas 
de Aragón y Ñapó le s por el dominio de S ic i l i a , según re-
fiere la señora Gaibro i s de Ballesteros. Y a final de aquel 
siglo tenía m á s de tres m i l vecinos y estaba muy pabla-
da de meros y jud íos . 
Destruidas es tán sus fortificaciones y cada dia el pro-
greso creciente del municipio va anulando los restos 
antiguos. E l casti l lo fué derruido hace pocos a ñ o s , de 
las murallas sólo restan algunas puertas y el viejo puen-
te, probable causa de su importancia mil i tar , sufrió en 
1717 grandes modificaciones. 
En cambio conserva interesantes monumentos religio-
sos: las iglesias de San Miguel y el Rivero, y hasta hace 
pocos a ñ o s la de San Esteban. Esta era t amb ién de fábri-
ca r o m á n i c a , ten ía pintada en la bóveda del ábs ide la 
cena de Jesús en casa de S i m ó n el leproso y gua rdó el 
velo o enseña mil i tar de punto de tapiz - a l que l o s a r a 
bes l lamaron tiraz — del Cal i fa Hixem, hoy conservado 
en la Real Academia de la His tor ia . 
Las iglesias de San Miguel y el Rivero, construidas en 
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los primeros años del siglo Xll, son el punto de partida 
del románico soriano y, con sus limítrofes segoviatn.s, el 
origen de un tipo que hizo fortuna en la región, constru-
yéndose hasta bien entrado el siglo xm, la galería por-
ticada. 
En ellas se ve obra románica de dos diferentes momen-
tos, los comienzos del siglo XII en que se edificó San Mi-
guel y el pórtico y puerta del Rivero, y el comedio del si-
glo en que se construyeron la torre de aquella y la ¡abe-
cera de esta. 
1 AB. CARRASCOSA 
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San Miguel es de una sola nave cubierta de madera, 
sin crucero, con ábs ide semicircular, galería porticada 
al S. y, como San Salvador de Sepú lveda , torre de cam-
panas, casi aislada, junto al muro N . 
Su adorno interior consiste en tosqu í s ima imposta 
abilletada y en los capiteles del arco de triunfo, donde 
con arcaica tosquedad se esculpen leones y caballos. 
La galería porticada es de siete arcos de medio punto 
— n ú m e r o usual en la r e g i ó n - d e columnas enanas, altas 
basas, capiteles historiados y bellos canes. La escultura 
de los capiteles desarrolla escenas juglarescas y mil i ta-
res; bailes de personajes tocados con turbantes y vistien-
do largo caftán, m ú s i c o s , torres almenadas con guerreros 
en los adarves, monstruos cazadores, águi las , pavos rea-
les, etc, de tan tosca s implicidad, desproporcionados ta-
m a ñ o s y arcaica sencillez, que por sí solos constituyen 
prec iad í s imas reliqu'as de los balbuceos del arte romá-
co soriano. 
Nuestra Señora del Rivero es de una sola nave con cu-
bierta de madera, sin crucero, con ábs ide semicircular 
de ventanas saeteras y galería meridional. E l arco de 
triunfo se apoya en finas columnas pareadas, junto a él 
se abre una graciosa ventana ciega recorrida por moldu-
ra ajedrezada y a los pies se eleva el coro de madera, 
labrada con finos grutescos, construido en el siglo XVI 
por M o n s e ñ o r Acosta. 
La galería porticada es igual en proporciones, labra y 
asuntos a la de San Miguel, pero aquí los cimacios de 
los capiteles son m á s variados e interesantes y bajo la 
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linea de canes, a modo de metopas, hay esculpidos flo-
rones del tipo más tarde generalizado en Segovia. 
La puerta del templo, como la ya destruida de San 
Esteban, es, aunque tosca, semejante a la de San Pedro 
de Arlanza, monasterio comenzado a construir en 1081 
y al que perteneció gran parte de la villa a mediados del 
LAB- CARRASCOSA 
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siglo XII. Tiene archivolta sin tímpano y por principal 
adorno un doble fuste acordelado que recorre después 
el arco. 
La escultura del Pivero, como les capiteles de San Mi-
guel, están concebidos con arcaica simplicidad y ejecu-
tados con ruduza; acordes inspiración y mano, produje-
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ron esta expresiva obra en que nada accesorio distrae de 
percibir el tema representado. 
Junto a la puerta una hornacina sepulcral renacentista 
cobija una pequeña inscripción, arrancada de obra vieja, 
donde dice que allí yace Vidas Pascual cuyas armas, so-
las, lidiaron con los moros mientras el oia misa, testi-
monio material de la piadosa tradición que un romance 
de Lorenzo de Sepúlveda encarna en el Fernán Antolinez 
del siglo X, que se repite con variantes en diferentes can-
cioneros y que hasta gráficamente reproduce el códice 
de Fortalititiuní fidei de la Biblioteca Catedral de Osma. 
Esta iglesia del Rivero, suma al interés arqueológico 
el maravilloso encanto de su situación sobre un altoza-
no, recortando en el cielo su perfil, realzado por el vio-
mto claroscuro de la galeria porticada. 
EXCURSIÓN AL CASTILLO DE G O R M A Z 
El inespugnable castillo árabe de Gormaz, se yergue 
en un elevado cono que en muchas lenguas domina la 
corriente del Duero y a sus pies se extienden las llanu-
ras bélicas de la Castilla del Cid que su inmensa mole 
domina y defiende, 
La historia de este castillo ocupa páginas enteras de la 
Bspaña del siglo X y culmina el año 975 al presenciar la 
derrota de los reyes de León y Navarra, de los señores 
de Álava y Peñafiel y del Conde de Castilla que le ata-
caban con 60.000 hombres. 
Hoy se halla muy arruinado, pero su fuerza evocadora 
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y el maravilloso paisaje que desde allí se divisa compen-
san de los quince kilómetros de carretera que dista de 
Burgo de Osma y de la áspera subida desde el puente 
medieval. Los dibujos y descripción hechos en 1870 por 
D. Isidro G i l completan la visita. 
El enorme recinto murado le forman 24 torres prismá-
ticas y lienzos de 10 m. de altura, con aparejo de tizó» 
«n las partes antiguas. El interior está cortado en su pri-
mer tercio por dos fuertes torres unidas con robusta cor-
Jtt 
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tina que aisla el alcázar. Resguarda a esta otro muro con 
puerta central de almenas y matacanes que, de modo 
indirecto, por una de las torres laterales donde otra 
puerta daba acceso a un abovedado pasadizo, conducía 
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al a lcázar . Trá tase de un complicado sistema árabe re-
petido en otras fortalezas como las de Niebla . Maqueda 
etc, y la posterior de Peftafiel. 
Las dos torres defensivas, tradicionalmente llamadas 
del Homenaje y de Almanzor , son cuadradas y la prime-
ra es de man ipos t e r í a á rabe con dobles verdugadas hori-
zontales de ladri l lo y cajones cuadrilongos de hormigón 
de cal y arena. 
Dentro del a lcázar quedan restos de un aljibe y de los 
muros terrizos que fueron viviendas de guarnic ión y al-
macenes, y en el recinto fortificado un depós i to de aguas 
a cielo abierto. 
Restos ornamentales, aparte tres piedras con dibujos 
geométr icos colocadas en el paramento exterior del es-
po lón poniente, sólo queda un postigo en arco de herra-
dura y hacia el Sur una puerta monumental de arco de 
herradura cali tal, con su a r r a b á . La principal , t ambién de 
herradura con a r r a b á construido con verdugadas de la-
dri l lo, ha sido destruida por los campesinos: triste suer-
te reservada a esta mole inmensa, reliquia de un pasado 
glorioso, que de no acudir pronto en su defensa será de 
molida piedra a piedra por el tiempo y los vecinos del 
diminuto pueblo de Gormaz , 
E X C U R S I Ó N A U C E R O 
Por la carretera del Burgo a San Leonardo, remontan-
do la vega del Ucero, se llega a la vi l la , que t o m ó el 
nombre del rio, situada al pie de un alto cerro que coro-
na un ruinoso castillo medieval. 
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Siendo señor del castillo, de la villa y de sus 13 aldeas, 
en 1302, D. Juan García Villamayor, encargó en su tes-
tamento fueran vendidos estos señoríos al Obispo don 
Juan de Asearon, a precio casi gracioso, en desagravio 
de los grandes daños que en la región causara con su 
gente de armas. 
Conserva el castillo, en pie, gran parte de sus lienzos y 
baluartes y sobre todo la torre del homenaje que tiene 
en su interior una bóveda ojival del siglo XV. 
Si el viajero desea visitar la iglesia románica de San 
Juan de Otero, hoy de San Bartolomé, debe recoger en 
su carruaje al Guarda dé la ermita y seguir luego carre-
1 tera adelante hasta el pie de la cuesta de la Galiana, don-
de nace el río, abandonar la carretera en el mismo puen-
te y seguir andando unos tres kilómetros, rio Lobos 
arriba, por un pintoresco barranco. Del antiguo Monas-
terio de Templarios tan sólo queda esta iglesia situada 
junto al rio delante de una gran cueva, que se abre al pie 
de una alta roca, labrada en piedra caliza y tan bien con-
servada que parece se acaba de levantar. 
Es de una sola nave de cañón apuntado con arcos 
tajones, ábside con bóveda nervada al modo gótico y dos 
capillas laterales formando crucero. 
Esta iglesia se levantó a principios del siglo xm, bajo 
directas influencias cistercienses según muestran las ho-
jas de cardo que molduran su bella puerta y las colum-
nítas partidas en mansulas, del ábside. 
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E X C U R S I Ó N A L M O N A S T E R I O D E E S P E J A 
Para hacer esta excurs ión , la menos c ó m o d a que des-
de el Burgo puede hacerse, se toma el camino vecinal 
que desde San Esteban de Gormaz va a Alcub i l l a de 
Avellaneda, andando después a pie o a caballo los 6 kiló-
metros que faltan hasta el Monasterio y recogiendo la 
llave de la iglesia al pasar por el pueblo de Guijosa , 
F u n d ó este Monasterio de J e rón imos el Obispo de Os-
ma, Cardenal D . Pedro de Fr ías , en 1401 y su actual Igle-
sia, que es el único restocon-
servado, fué levantada en el 
siglo XVI a costa de los Ave-
llanedas. 
E l altar mayor, del que 
han desaparecido dos lien-
zos y un bulto, es de bella 
traza renacentista, de fines 
del siglo XVI, 
E n la capil la mayor, en el 
muro del lado del Evangelio 
y en el brazo S. del crucero, 
hay dos bel l ís imos sepulcros 
gemelos de alabastro, del 
m á s puro arte italiano, obra 
qu izá de los d isc ípulos de 
Domenico Fancelli , de la 
F O T . P ! ) J A 
primera mitad del siglo XVI „ 
, , S E P U L C R O DE D. DIEGO DE 
en los que es tán enterrados WFUANEDA' 
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en uno, D . Diego de Avellaneda, Obispo de Tuy, falleci-
do en 1537 y en el otro su sobrino D. Diego de Avellane-
da con su mujer doña Isabel P r o a ñ o . 
En el brazo N . del crucero hay otro sepulcro de menor 
porte, hecho en m á r m o l e s de Espejen, donde yace don 
Lope de Avellaneda. Caballero de la Orden de Santiago, 
fallecido en 1596. 
En las iglesias y casas rectorales de los pueblos veci-
nos se encuentran cuadros, imágenes y ornamentos que 
pertenecieron a este rico Monasterio y en el Museo B i -
blioteca de la Catedral sus maravillosos libros cantorales. 
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Almazán. — Su historia. — Sus 
monumentos. — Excursiones ar-
tísticas. 
Estaciones en el f-c. de Torralba-Soria y en el de 
Valladolid-Ariza; esta última dista 2 kilómetros y tie-
ne servicio de coche a los correos. Telégrafo. — Horas 
de oficina: de 8 a 12 y de 16 a 19. Teléfono público de 
8 a 22. 
Dista Almazán de Soria 35 kilómetros por la carretera 
de Madrid y 45 por el camino vecinal de Matamala y en 
ambos recorridos se atraviesa una extensa zona de fron-
dosos pinares; más el viajero que en esta ruta quiera vi-
sitar las ruinas de la villa romana de Cuevas de Soria 
debe tomar la segunda dirección y desde Quintana Re-
donda adentrarse 4 kilómetros por una arenosa senda, 
que los automóviles recorren con dificultad, para llegar 
al lugar de las excavaciones. 
La villa romana de Cuevas es una suntuosa residencia 
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campesina construida probablemente en el siglo lii de 
J. C. para recreo de un primate romano. La fértil vega 
en que se halla enclavada, regada por el Izana y rodeada 
de montes de abundante caza, debió ser lugar de plácido 
vivir en aquella época en que las armas imperiales ha 
bían ya pacificado la comarca y las numerosas vías de co-
comunicación permitían 
cómodos viajes. 
Las ruinas descubiertas 
hasta hoy son las d e un 
enorme edificio, cuya plan-
ta mide 5.000 metros cua-
drados, constituido por un 
gran patio central rodeado 
de crujías de habitaciones 
con unos 17 m. de fondo. 
En él se ven dos grandes 
salones, departameníos lAH C.ARRASI.CSA 
más reducidos y unas pe- MOSAICO OH CUEVAS 
quenas thennas; pero el interés y la suntuosidad del 
palacio radica principalmente en los pavimentos de 28 
de sus habitaciones, formados por mosá iecs po l íc romos 
de bellas trazas geomét r icas que miden un total de 1.500 
metros cuadrados, conjunto cuya extensión es sin igual 
en España . 
La pob lac ión á r abe de Alniazán , comprendida en los 
territorios conquistados por Alfonso VI y luego derruida 
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y abandonada, se repobló en 1128 por Alfonso el Batalla-
dor de Aragón con el poco afortunado nombre de Pla-
cencia pronto olvidado tras el recuerdo del Almazán 
árabe. A ella acudieron gentes comarcanas, y muy pron-
to su magnífica situación avanzada sobre el Duero la hizo 
intervenir activamente en las luchas de Aragón y Casti-
lla y favoreció su engrandecimiento, 
Al año siguiente de esta repoblación sirvió de refugio 
al Rey aragonés y en 1196 padeció a Sancho el Fuerte de 
Navarra que dos años recorrió su territorio «matando et 
quemando et robando,» En el siglo xin aumenta su im-
portancia militar y política, a extramuros se consolida 
la Orden Militar de San Juan de Acre y, en 1289, cobija 
a Sancho el Bravo que lucha contra el Rey de Aragón y 
su protegido el Infante de la Cerda. Este la toma y en 
1303 establece en ella su menguada Corte. 
La pertenencia al Infante rebelde debió empobrecer 
Almazán pues en 1312 don Pedro, tío y tutor del Rey y 
desde dos años antes Señor de la Vil la , porque ella y su 
arrabal «eran muy pobres y estaban yermos y despobla-
dos» los libra de pechos y manda repoblarlos con veci 
nos que no fuesen de aquel depauperado término. 
Más tarde fué cuartel general de don Pedro el Cruel, 
y cuando don Enrique consumó el fratricidio la entregó 
por merced a Duguesclín que la retuvo cinco años y ven-
dió después a la Corona. 
El último periodo de su importancia militar fué en 1375, 
cuando Aragón y Castilla firmaron su tratado de paz en 
aquella plaza fronteriza. Ya sin valor estratégico, en 1395, 
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Enrique III la dá, en trueque de Agreda, al señorío de 
don Juan Hurtado de Mendoza, cuyos descendientes v i -
vieron siglos de paz, sin otros duelos que las discordias 
ín t imas movidas por su violento carácter . 
Dos curiosas a n é c d o t a s , representativas de la terrible 
pugna entre los poderes temporal y eclesiást ico, conser-
van sus anales. Por cuestiones de diezmos, en 1456, el 
noble señor D Pedro de Mendoza arrojó de su señorío a 
los clérigos que ofendidos se acogieron al palacio epis-
copal de S igüenza . La fulminante excomunión lanzada 
por el Obispo le obl igó a que pocos meses después sa-
liera d ü e a l z o , destocado y sin espada, con sus fami-
liares, hasta las afueras de Almazán a solicitar perdón 
del Vicar io de Sigüenza y de la muchedumbre de sacer-
dotes que en proces ión le a c o m p a ñ a b a n . Aquel Señor 
de Almazán y Monteagudo, era a d e m á s Guarda Mayor 
del Consejo del Rey. 
U n siglo después los Mendoza, ya condes de Montea-
gudo, prestaban su decidido apoyo al recién establecido 
Cabi ldo del S a n t í s i m o Sacramento, que se hallaba en 
pugna con el más antiguo de San Lázaro; y tan procaces 
fueron sus luchas y tan poco tranquilizadora su actitud 
que el Emperador o r d e n ó al Sr. de Mendoza diera segu-
ro de sus bienes y personas» a los del Cabi ldo de San 
Lázaro . Apesar de estos desmanes, por merced a Fran-
cisco de Mendoza, su Señor ío se elevó en 1575 a Marque-
sado de Almazán . 
Tiene la vil la de Almazán diversos encantos para el 
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viajero: el de contemplarla a lo lejos desde el camino 
de Soria; el de verla a los pies desde el Cinto y el gozo 
de discurrir por calles y plazuelas. 
Almazán está posado en la ladera de una colina: de su 
caserío destácanse torres, campanarios, la espléndida 
galería del Palacio de los Hurtado de Mendoza y mues-
tra, a trechos, el cerco amurallado con tres de sus puer-
tas y un torreón de esquina. 
Por dentro, el palacio sigue imponiendo su señorío a 
las construcciones de la villa que se agrupan en típicas 
plazas y callejas. 
Desde el Cinto, viendo al caserío encaramarse a la co-
lina, parece que Almazán vigila los pueblos de su Tierra, 
que goza contemplando su Alameda, a los pies, enfrente 
sus pinares, en torno las siete aspas de sus blancas ca-
rreteras, y a lo lejos los Castillos del Duero prendidos 
en la cinta de plata del río, más como ornato que como 
defensa. 
Los monumentos reflejan fielmente su pasado político. 
Pocos restos del siglo xn, época intranquila del comien-
zo de la repoblación, San Miguel junto al borde de la vi-
lla y al otro lado del Duero, como avanzada, el ya desa-
parecido convento de los Caballeros de San Juan de Acre, 
iglesia de una sola nave y claustro de columnas geme-
las; numerosos edificios de comienzo del siglo XIII, San 
Vicente, Campanario, San Esteban, Santa María y el ro-
busto circuito de murallas; de fines del siglo xv, el sun-
tuoso palacio de los Mendoza, enriquecido en el siglo 
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xvi cuando se construyeron diferentes casonas; mas tar-
de, acaso en el XVIII, las galerías de soportales de la Pla-
za Mayor, balconajes corridos para las fiestas, para orar 
ante el paso de procesiones, para presenciar el ruidoso 
entusiasmo popular en la bajada de Jesús y por las ca-
llejuelas, entre derrumba-
dos palacios señoriales, las 
humildes casitas rurales 
de pulcros zaguanes enjal-
begados y paredes terrizas 
«manteadas» de barro. 
La visita de Almazándebe 
comenzar por San Miguel, 
la iglesia de su espaciosa 
plaza. Fué construida an-
tes que las murallas actua-
les, en un saliente de la te-
rrazaque ocupa el casco de 
la población vieja y en es-
calón dominando el Due-
ro; no sabemos qué causas 
obligarían a planear la 
iglesia en perfil tan avan-
zado pero es cierto que sus 
sinuosidades hicieron in-
clinar a la derecha el ábsi-
de de la iglesia románica y 
hacia el interior de la villa 
PLANTA DE LA IGLESIA DE SAN 
MIGUEL, SEGÚN LAMPEREZ 
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las pobres construcciones que en el siglo XVII completa-
ron los pies del edificio. 
Hoy, lamentablemente encalada y precedida de mez-
quino pórtico, conserva de la fábrica primitiva el ábside, 
el cuerpo rectangular que le precede y los dos primeros 
tramos del cuerpo del edificio. Cuatro pilares crucifor-
mes determinan una amplia nave central y dos laterales 
estrechísimas, cada una de dos tramos, comunicados por 
angostos arcos y cubiertos de cortas bóvedas de cañón 
apuntado perpendicular al eje de la iglesia. 
Son los apoyos robustos fustes, basas con bolas y ar-
cos apuntados y la ornamentación tosca; hay capiteles de 
rudos acantos y pinas, uno reticulado y en otros cua-
drúpedos afrontados con una sola cabeza o figuras hu-
manas que con los brazos en cruz agarrotan el cuello de 
pavos reales. La imposta es unas veces abilletada, otras 
lisa, otras formada por toros en voladizo y otras, por úl-
timo, de abiertas campánulas, motivo poco frecuente en 
la flora regional románica. 
Este curioso ejemplar del arte de la segunda mitad del 
siglo XII, a quien la tosquedad de ejecución y rudeza de 
proporciones imprimen un sello arcaizante poco acorde 
con sucronología, tiene excepcional interés por la cubier-
ta del primer tramo de la nave central, la que antecede 
al cerrado con bóveda de primitiva crucería 
Aquél espacio cuadrado se transforma en octogonal 
por medio de curiosas trompas de arquillos en bocina, 
de origen persa; sobre ellas, en el comedio de los lados, 
ocho capiteles vegetales de falso apoyo sirven de base a 
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una imposta corrida y a ocho arcos apuntados que al en-
trecruzarse, como cimbra de cúpula de ocho paños, for-
man estrellas de ocho puntas originariamente plemen-
tada y las enjutas que determinan los pares de nervios 
al arrancar de un capitel se adornan con un fuerte resal-
te cúbico a modo de caja de reliquias. 
La bóveda hoy está irregularmenté perforada por ócu-
los y el cerramiento, que antes tuvo linterna con venta-
nas de arcos polilobulados, ciego y encalado; deforma-
ciones impuestas por la construcción del campanario. 
Es muy arcaica y de tipo mahometano occidental seme-
jante a la que cubre el vestíbulo del mihrab de la Mez-
quita de Córdoba y a la del Hospital Saint Blaise de los 
Bajos Pirineos. Su clara progenie árabe explica por qué 
capiteles e imposta, románicos, acusan sobre los monu-
mentos coetáneos gran superioridad escultórica y ma-
yor dominio del claroscuro, cosa entonces más árabe 
que románica, así como el carácter mahometano del ca-
pitel reticulado de la nave, inspirado en trabajos de or-
febrería. 
La construcción de la iglesia, comenzada por un ar-
quitecto cristiano proyectando cubrir su tramo de cru-
cero con cúpula circular, pasó a manos mahometanas 
que innovaron la cúpula nervada y el edificio, románico 
de tipo provenzal, se enriqueció con tan notable elemen-
to mudejar. El ambiente era propicio para el arte del Sur, 
pues en Almazán había densa población árabe. 
La capilla de la iglesia, aparte el encanto del paisaje 
que desde su ventana se contempla, ofrece el interés de 
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algunos curiosos azulejos y el exterior del templo, visi-
ble desde la carretera de circunvalación, muestra en el 
ábside una bella cornisa apeada al modo lombardo so-
bre arquillos bilobulados semejantes a los de la Puerta 
del Obispo en la Catedral de Zamora. 
A l seguir desde la Plaza Mayor bordeando el palacio 
se halla la iglesia románica, de San Vicente, donde só-
lo el exterior merece atención. La puerta, de archivolta 
sin tímpano y columnas enanas, tiene sencillísimos y 
toscos capiteles de infantiles incisiones vermiculadas y 
el ábside apea la cornisa en modillones de volados cilin-
dros, sistema de origen mahometano y cordobés, muy 
extendido en el arte mozárabe, generalizado en el romá-
nico leonés y repetido en otras iglesias de Almazán y su 
comarca, formando un grupo regional, 
En lo alto de la población, subiendo una larga calle 
está la Iglesia de Níra. Sra. de Campanario, cuya alta 
espadaña de tres huecos domina Almazán. Es de fábri-
ca románica, y en algún tiempo fué la más espaciosa de 
la villa; sirvió de enterramiento a las más esclarecidas 
familias, los Coroneles, Zapatas, Medranos, Laynez etc. 
y el cuerpo del templo se rehizo en el siglo xvni. 
Es una iglesia de tres naves con tres ábsides semicir-
culares y crucero apenas acusado. Sus apoyos, pilares 
cruciferos de semícolumnas adosadas, tienen sencillas 
basas y toscos capiteles vegetales; las bóvedas de los tra-
mos románicos son de medio cañón apuntando y la 
central de crucería; una imposta de palmetas, vastagos 
vegetales y círculos secantes encadenados, poco frecuen-
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tes en el románico soriano, recorre los brazos de la cruz 
y los ábsides, como en San Vicente, sostienen sus cor-
nisas en modillones de cilindros superpuestos, La igle-
sia conserva todavia el arco de entrada a la capilla que 
fué de D, Juan Laynez padre del ilustre adnamantino 
P. Diego Laynez, compañero de San Ignacio de Loyola 
y alma del Concilio de Trento. 
Cerca del castillo, está la iglesia de San Esteban, 
que como resto de su viejo origen, muestra i re humil-
de puerta semicircular con puntas de diamante y en el 
centro de la villa Santa 
María de Calatañazor, 
fábrica de los siglos XVII 
y XIX con hermoso reta-
blo del XVI, adonde hoy 
afluye todo el culto ad-
namantino, deja ver in-
testados en sus muros 
algún ajimez y alguna 
piedra labrada de la an-
tigua fábrica románica. 
Las fechas de cons-
t r u c c i ó n de las for-
tificaciones de A l m a -
zán-1088, 1129 y aun la 
de su última repoblación 
'jn 1312 —no convienen a 
los restos conservados. 
Del castillo y los dos cir-
i 
IAB. CARRASCOSA 
PUERTA L>¡£ BERI.ANGA 
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cuitos de murallas que 
dan solamente algunos 
lienzos y el bello torreón 
de las Monjas y de sus 
siete puertas sólo las 
tres, llamadas de Ber-
langa, de Herreros y de 
la Villa; lo demás fué 
destruido por el tiempo 
y, en la guerra de la In-
dependencia, demolido 
por orden del General 
Duran, que al evacuar 
las pUcas desmantela-
ba sus d :fe i ; is. 
Las nvirallas, d e grue-
so hormigón, revestido 
con silleríatosca, mues-
tran obra de dos y aún 
más épocas, y por el la-
do O. aún quedan res-
tos de la barbacana. Las puertas obedecen a una misma 
idea, dos torres avanzadas, fuertemente unidas por un 
muro con defensa de matacán donde se abre la puerta de 
arco apuntado con hojas giratorias y tiarcas, un espa 
ció rectangular y otra puerta de peine determidado am-
bas el asalto en entilada. 
Las torres que flanquean la puerta de Berlanga son 
prismáticas y en el aparejo abunda la escoria de hie' 
LAÍi. CARRASCOSA 
EL ROLLO DE LAS MO NJAS 
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rro mezclada a los revestimientos: las de Herreros y 
la Vil la son cilindricas. Aquella tiene aspecto de una ma-
yor antigüedad, pero todas, por su disposición y peque-
ños detalles ornamentales, parecen obra del siglo xiil. 
Por las afueras de Almazán, Duero abajo, después de 
San Miguel se halla la suntuosa trasera de un palacio 
del siglo xv, Dos bellos pisos de galerías, la inferior de 
arco apuntado de amplia luz y sin ornatos y la superior 
de más reducidas arcadas conopiales con antepechos, 
grácilmente ornamentadas. Son los paseadores del pa-
lacio de los Hurtado de Mendoza, después solariego del 
Conde de Altanara, construido en los últimos años del 
XV, en estilo gótico Isabel. Desde estas galerías, a sus 
pies, se contempla el Duero que se desliza bajo el puen-
te y ciñe Almazán perdiéndose hacia tierras de Gormaz-. 
más allá llanuras y altozanos salpicados de árboles, tie-
rras labrantías, a lo lejos manchas de pinar y al fondo la 
serranía soriana de nevadas cumbres. En esta llanura de 
finos matices, confín de montaña y de meseta es donde 
comienza la ribera del Duero. 
Las galerías, contemporáneas de ia escalera principal, 
corresponden a la fábrica antigua del palacio, más la fa-
chada que cierra todo un frente de la plaza Mayor, se 
construyó casi un siglo después, en el severo estilo clasi-
cista de los tiempos de Felipe II Edificio poco eleva-
do, con dos pequeñas torres laterales y amplio zaguán; 
el piso inferior de huecos enrejados, el principal con 
balcones de guardapolvos en frontón y el superior ilumi-
nado por metopas vacías que alternan con sencillos tri-
GUIA DE SORIA I 1'.'. 
LAS. CARRASCOSA 
C.AI.KRÍAS DEL PALACIO 
glifos. La puerta tiene pareadas columnas dóricas sobre 
alto plinto y encima otras con frontón partido encua-
drando un balcón. El ritmo tranquilo de los huecos, de 
reducidas y equilibradas proporciones y el acusado pre-
dominio de los macizos dan al palacio imponente aspec-
to de severidad. 
El interior sólo permite formar juicio de su pasado es-
plendor por las dimensiones del patio moderno, por el 
gran ventanal isabelino de la escalera y los sencillos -ar-
tesonados de sus modernizados salones, 
Por último, cerca del solar del Castillo., queda el pa-
lacio episcopal, construido en el siglo >vn con severidad 
no exenta de grandeza. Es un edificio de dos cuerpos ge-
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melos uno de viviendas y otro, en dos pisos, para inmen-
sos graneros de tres crujias apeadas en arcos.rebajados,, 
que con su t a m a ñ o dan fiel muestra de la gyasn suma que 
representaban las rentas de la Iglesia en el! Arciprestazgo» 
de Almazan . 
E X C U R S I Ó N A B E R L A N G A D E D U E R O , . C A S I L L A S ' . 
Y C A L T O J A R 
De A lmazán a Berlanga, 34 k i l óme t ros d'e- buena ca-
rretera, hay que cruzar frente a l a quiebra natural del' 
Por t i l lo de Andaluz , paso frecuente en las rutas m i l i t a -
res que atravesaban el Duero alto hacia los Cameros, 
después el pueblecito de Hortezuela y entre desmedra-
dos v iñedos , acercarse a Berlanga. 
E n el siglo X fué destruida y nuevamente fortificada 1 
por los á rabes ; en 1059 conquistada por Fernando I y, . 
vuelta a manos de moros , reconquistada por Alfonso l 
en 1080; repoblada por Alfonso I de Aragón en 1108, pa-
só después a Cast i l la y a lcanzó tan r á p i d o poder ío que 
a las Cortes de C a r r i ó n de 1188 ya pudo enviar repre-
sentante. Su primer señor conocido fué F o r t ú n Azena-
rez en 1130. 
Después de la reconquista m e d r ó poco, pues apenas 
si intervino en las luchas aragonesas y ni el n ú m e r o de 
sus vecinos jud íos , fiel balanza del medro de los pueblos., 
pasaba en el siglo xm de cien familias. 
Dada la v i l l a por merced real a la familia Tovar, Car-
los I, en 1529. elevó su señor ío a Marquesado que muy 
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.pronto se unió al título de Duque de Frías procedente 
del mismo apellido. Aquí, todo lo que representa sun-
tuosidad es obra de la familia Tovar o sus descendientes': 
la Colegiata, el Palacio, el Hospital. 
A la entrada de la villa, en las eras de la Soledad, luce 
un bello rollo gótico coronado por leones en cuyas car-
telas se ve el oso con morrión y espada, abrazado a una 
colmena, antiguo escudo de 
Berlanga. Más adelante, al la-
do derecho de la carretera, se 
halla el Hospital, construido 
en el siglo xvi y aún sosteni-
do por el Duque de Frías. 
Consta de dos cuerpos de edi-
ficio, una sencilla iglesia y el 
hospital, que conserva la cu-
riosa distribución primitiva y 
su pobre ajuar originario. En 
él, una noche, huyendo del 
boato palaciego, se hospedó 
entre los humildes el cuarto 
LAB. CARRASCOSA ^ , ,- , , , „ ,-, 
Duque de Crandia, San Tran 
ROLLO DE LA VILLA d s c Q d e B o r j a , 
Después, tras la vieja puerta de Aguilera, se encuentra 
la villa, con sus tortuosas calles de soportales y, a un la-
do, los restos de la Yuberia, el barrio hebreo extendido 
entre el mirador de las monjas y el Jaraíz. 
Al fondo, en el cerro que respalda la villa y en profun-
do tajo circuye el Escalóte, se yergue la mole ruinosa 
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del Castillo que domina y ampara Berlanga. Fó rma lo un 
recinto exterior de altas murallas, después otro defendi-
do por tortísimos y bajos tambores rematando su perfil la 
esbelta torre del homenaje cuya línea, aunque algo m á s 
sencilla, recuerda, la del Alcázar de Segovia, obra de 
Juan II. No quedan noticias escritas de la fundación del 
castillo actual, que deb ió sustituir a otro m á s antiguo y 
construirse en el siglo xv . 
Las diez parroquias que Berlanga tuvo en el siglo xv y 
su numeroso y ma l diotado clero fueron reuniéndose en 
la de Santa María del Mercado, que los Marqueses don 
Iñigo de Velasco y su esposa transformaron en Colegia-
ta por B u l a de 1514 y a sus expensas instalaron en edi-
ficio de nueva planta que cos tó 30.000 ducados y que 
el 9 de Enero de 1530 bendijo el señor Obispo de Tagasti. 
Este magnífico ejemplar del arte de t rans ic ión ojivo-
renacentista. construido en cuatro años (1526-1530) bajo 
la dirección de Juan Rasina, arquitecto de Burgos, es de 
planta de tres naves con crucero y la capil la mayor en 
cruz griega poligonal, dejando al final de las naves me" 
ñores capillas absidales que por un lado, en gran arco, 
se abren a l presbiterio, permitiendo contemplar el altar 
mayor desde todos los puntos de la iglesia. Más al fondo, 
en la cabecera, se abien dos grandes capillas as imét r i -
cas y con las capillas laterales embutidas en los contra-
fuertes se forman otras dos naves supletorias bastante 
m á s bajas que las centrales, e levadís imas y de bóveda 
de rica t racer ía , sostenidas en pilares cilindricos. 
Lamperez juzga que. por su estilo, magnitud y belleza, 
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esta Colegiata es uno de los ejemplares más notables de 
aquella transición tan española, y su acertado jui-
b 
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PLANTA DE LA COLEGIATA, SEGÚN LAMPEREZ 
ció moderno confirma otro antiguo del célebre arqui-
tecto Sabatini que, al finalizar el siglo XVIII, admiraba 
con cál ido entusiasmo la sabia d ispos ic ión de la iglesia 
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• Esta Colegiata es rica en. tallas, .sepulcros y reta-
blos. La sencilla sillería del coro debió labrarse hacia 
1580 por el tallista seguntino Martín Valdoma, conti-
nuador en la diócesis de la escuela toledana iniciada 
por Covarrubias y autor de varias obras en aquella ca-
tedral. La verja del coro, también de nogal y rematada 
con rica crestería, debió hacerse muy poco después po r 
LAB. CAARASCOSA 
VERJA DE l.A COLEGIATA 
su discípulo Valderrama, que a mediados del siglo xvi 
labró los pulpitos y sus tornavoces cobrando por todas 
las obras algo más de 50.000 reales de plata. 
La capilla mayor, bajo el retablo, guarda los restos del 
primer Marqués de Berlanga. 
La del lado izquierdo, en un sepulcro central plateres-
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coy de apreciable valor escul tór ico, cubierto por dos lau-
das de alabastro, conserva los enterramientos de los 
hermanos mellizos don Gonzalo Ortaga Bravo de Lagu-
na, Alcaide de Atienza, muerto en 1471 y don Juan. Ob i s -
po de Cor ia , fallecido en 1517. 
U n magnífico retablo tallado, de principios del siglo 
XVI, ocupa esta capilla; en los dos recuadros centrales 
aparecen la Virgen con el Niño , recibiendo la adorac ión 
del donante, y una Piedad; en los del lado derecho las 
tentaciones de San Antonio y Sta. Catal ina; en los del 
lado izquierdo S. Joaquin y Sta. A n a y por bajo de todos 
un Apostolado que tiene en el recuadro central a Cris to 
en el trono. Es de arte gótico ta rd ío y de traza flamenca, 
pero las grandes semejanzas que en alguna figura, como 
la de este Cristo, anota Weise con otras de los Pa íses 
Bajos y concretamente con las de San Salvador deBrujas 
son, en opin ión del Sr, Ángulo Iñiguez, no cosa concreta 
sino de carác ter general. 
La capil la del lado derecho de la cabecera, l lamada de 
l o s Cristos, conserva el sarcófago de Fr . T o m á s de Ber-
langa, Obispo de P a n a m á , fallecido en la v i l la en 1546. 
E n el brazo derecho del crucero, bajo la pintura m u -
ral de San Cr i s tóba l , está el sarcófago de d o n ' C r i s t ó b a l 
Gu t i é r r ez de Montejo, primer Pr ior de la iglesia, muerto 
en 1536 y junto a este brazo la capilla de las Brizuelas 
donde en sencillas urnas, labradas en los siglos XVI y XVII, 
se hallan sepultados varios personajes de este apell ido. 
Después , merece a tención la capil la de Sta. Ana , en el 
ángu lo del brazo izquierdo del crucero, donde se hallan 
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los sepulcros de los González de Aguilera. Hay en ella un 
bello retablo gótico, cuya inscripción dice que lo costeó 
el bachiller Pedro González de Aguilera, Arcipreste de 
la villa, Canónigo de Sígüenza, Inquisidor y Visitador 
General, etc., en el año 1494. 
Por último, no es posible abandonar la Colegiata sin 
que el campesino que os acompañe, el chicuelo que en 
la calle se brindó a portear vuestros aperos de turista o 
el monaguillo que estuviera de mentor en la iglesia, os 
afronten con el monstruo familiar del templo, el arda-
cho, al decir de estos ribereños del Duero, que pensil en 
un muro de la Colegiata desde su buche relleno de paja 
sonríe de miedos y consejas. Es la piel de un caimán 
traída de las Indias por Fray Tomás, el intrépido Obis-
po de Panamá y regalado a la Colegiata como curioso 
recuerdo de aquellos entonces incógnitos paises. 
Los Marqueses de Berlanga también construyeron el 
suntuoso palacio que, todavía, al pie del castillo, luce 
el largo tramo de su fachada principal, coronada por 
alta línea de ventanas y flanqueada por dos torres. Tuvo 
un hermoso patio sostenido en columnas de orden jóni-
co y lujosos jardines aue en terrazas se elevaron por la 
ladera del castillo, todo en arquitectura un poco seca 
del renacimiento. Su cómodo vivir se completaba con 
el palacio de verano llamado de la Choza, al otro lado 
del puente Ullán. 
CASILLAS Y CALTOJAR 
Saliendo de Berlanga por la carretera de Barcones, 
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a los 9 kilómetros arranca, a la derecha, una senda que 
conduce al desgraciado Monumento Nacional, Ermita 
de San Baudelio de Casillas, pobre fábrica mozárabe, de 
curiosísima traza, elevada junto a una gruta santificada 
por la tradición. Es un espacio rectangular, cubierto por 
bóveda, que apoya en un pilar central del que a modo de 
ramas de palmera parten ocho nervios que van a morir 
en los comedios de los muros y en los ángulos, apoyán-
dose sobre pequeñas trompas. Sobre el macho central 
y en el interior de la bóveda queda un hueco como de 
un metro de diámetro, posible relicario, con cupulilla de 
nervios cruzados, de tipo cordobés. 
A los pies del edificio se alza una tribuna sobre co-
lumnillas y arcos de herradura, de donde avanza hasta 
el macho central diminuta capilla para el cantor o para 
oficiar en privado, ya que en lo antiguo tribuna y capilla 
quedaban aisladas de la ermita y con entrada indepen-
diente. La capilla principal es rectangular, con bóveda 
de cañón y una ventana de arco abocinado de herradura. 
Los señores Lampérez y Gómez Moreno, se hallan con-
formes en reputar esta iglesia como «el ejemplar más 
mahometano de la arquitectura mozárabe» que el último 
supone obra de los primeros decenios del siglo XI y hu-
milde Monasterio de reducida comunidad. 
Las interesantísimas pinturas murales que la decora-
ban, hechas al fresco en el lindero de los siglos XII y XIII 
en estilo pseudo bizantino, desarrollaban en las bóvedas 
la vida de la Virgen y Jesús niño y por bajo de ella tres 
zonas: en la primera la Adoración de los Reyes, la de los 
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Pastores, l a C i rcunc i s ión y la huida a Egipto: en el piso 
central la vida de Jesús , su sepulcro, las tres Mar ías , la 
curac ión del ciego, la resurrección de Lázaro , las bodas 
de Canaan, las tentaciones y la ú l t ima Cena y por bajo 
de ellas escenas profanas, un caballero con un halcón, un 
camello, dos lobos rampantes, un guerrero con lanza, un 
elefante con torre y un oso. E n todo el lado de la puerta, 
en escena de cacería, un ballestero disparando a un cier-
vo, un caballero, armado de un tridente, que con tres le-
breles persigue liebres y por ú l t i m o en la capill i ta del 
coro la Adorac ión de los Reyes, 
Todo este in t e re san t í s imo grupo de pinturas murales, 
joya de la historia de la pintura española , fué vendido 
el a ñ o 1922 y transportado a l extranjero en 1927. Qu ien 
hoy desee conocer lo que fué la ermita de San Baudelio 
debe intentar proporcionarse, en el vecino pueblo de C a -
sillas, el permiso para visitarla y después acudir a M a -
drid, a la Sala XII del Museo Arqueológico Nacional , 
donde ha l l a r á fieles copias de sus pinturas murales. (1). 
L a acre i m p r e s i ó n que en el á n i m o del viajero deja 
esta joya b á r b a r a m e n t e mutilada, empieza pronto a o lv i 
darse ante otro edificio no falto de belleza, la iglesia ro-
mán ica de San Miguel del muy p róx imo pueblo de Cal-
tojar. Es templo de tres naves con ábs ides adornados a l 
exterior con doble l ínea de arcos lombardos que se apean 
(\) Pueden verse buenas reproducciones de lá mayor parte de estas 
pinturas en el artícul > publicado por D. José Garnelo en el Boletín de 
la Sociedad Kspañola de F.xcursiones, en Junio de 1924. 
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en modillones de 
volados cilindros, 
gran óculo cuyos 
anillos se adornan 
con relieves vegeta-
les y puerta en -A-
chivolta de senci-
llos adornos de ba-
quetones y dientes 
de sierra, sin tím-
pano y con dintel 
ajimezado y escul-
pido de clave pen-
diente, como la 
iglesia de Santiago 
del Burgo, de Za-
_ -r i n LAT. C A R R A S C O S A 
mora. I o d o ello 
perteneceal arte de IJLKSIA Di: CAUOJAR 
transición de comienzo del siglo XIII, influido en parte por 
motivos catalanes y principalmente por la sencillez cis-
terciense del no lejano Monasterio de Santa MÍ-na de 
Huerta, cuyas obras, entonces en ejecución, tendiían en 
la comarca el prestigio de su munificencia. 
Avalora el interés de la iglesia un hermoso retablo pla-
teresco tallado, en 1576, por Martin de Valdoma y pinta-
do por el artista, también seguntino, Diego Martínez. 
-ín: 
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Santa María de Huerta. — Morón. 
— Monteagudo. — El Monasterio de 
Sta. María de Huerta. 
Medinaceli. — Su historia. — Sus 
monumentos. 
Santa María de Huerta es estación del f-c. de Ma-
drid a Zaragoza: Fonda, junto a la estación. — Medi-
naceli, tiene su estación en la de Salinas, en eZ f-c Ma-
drid-Zaragoza: Telégrafo. 
Los 53 k i lómet ros del camino desde A l m a z á n a Santa 
María de Huerta no ofrecen atractivo por el paisaje mis-
mo, pero los pueblos por donde cruza invitan a l viajero 
a detener su marcha. 
A los 12 k i lómet ros se halla Morón, h i s tó r ica plaza va-
rias veces sitiada durante el:siglo XII, en el XIV donada 
por Enrique II á Duguescl ín , después rescatada por la 
corona y por ú l t imo , señorio del M a r q u é s de Camarasa. 
S u interesante plaza deja al fondo la torre plateresca de 
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la iglesia, influida de gusto salmantino, construida en 
1540 por el Sr. de Mendoza y su esposa D." Leonor del 
Rioya la izquierda un palacio renacentista, la casa Ayun-
tamiento y un hermoso rollo, elevados ambos en tiempo 
de los Reyes Católicos. La iglesia guarda en el presbite-
rio la mitad de un bello sepulcro de dos laudas, cuya In-
completa inscripción fué trastornada al trasladarle des-
de el centro del templo: está constituido por el arca con 
profusos escudos del apellido Mendoza y la estatua ya-
cente de un caballe-
ro que, según la in-
completa i n sc r ip -
c i ó n , falleció en 
1516. 
De Morón a Mon-
teagudo de las Vica-
rias, tierras llama-
das de la Recom-
pensa, hay que reco-
rrer 20 kilómetros. 
Monteagudo es la 
plaza fuerte a que-
Alfonso X dio en 
L263 el fuero de.So-
ria, donde se entre-
vistaron el año 1291 
Sancho IV y Jaime 
de Aragón, ia Villa 
que" fué donada a 
LAÜ. C-RRftSCOSA «rfíáftfc 
PLAZA MAYOR DE LA VILLA 
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Beltran Duguesclín y por último pasó al señorío del Con-
de de Altamira. 
En el ángulo SE. de las fortificaciones conserva un 
castillo del siglo XV, defendido por dos altas torres que 
•dominan la villa y el rio, que guarda en su destrozado 
interior dos pisos de bellas galerías de mediados del si-
glo XVI y varias habitaciones adornadas con yeserías de 
grutescos. La iglesia del pueblo, con su frente de arque-
íias renacen-
tistas de tipo 
aragonés, tie-
ne acceso por 
un portal gó-
tico de final 




tablo, de 1522 
•dedicado a 
Santiago, compuesto por seis bellas tablas españolas y 
el altar mayor que es obra de buena talla trazado en los 
últimos años del siglo XVI. 
. De'Monteagudo'a Sta.M. a 'de Huerta hay 16 kilómetros, 
portierrasdela antigua frontera castellana, dondecultivo, 
hombre y paisaje, difieren grandemente de sus hermanas 
del interior: ahora hallamos ¿mplios regadíos, campesi-
nos de carácter comunicativo y al fondo, rojo intenso y 
(blanco ceniciento, los pliegues montañosos de Aragón. 
LAB. CARRASCOSA 
SEPULCRO, EN LA IGLESIA DE MORÓN 
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La visita a Santa María de Huerta puede ha-
cerse por la ruta que llevamos recorrida o, más 
cómodamente, dejando el ferrocarril Madrid-
Zaragoza en la misma estación de Huerta. 
Sus alicientes artísticos son el Monasterio y 
el hermoso jardín del palacio del Marqués de 
Cerralbo, autor del estudio que nos servirá de 
pauta en esta rápida visita y cuya fama de filán-
tropo, piadoso y erudito, acompañan al viaje-
ro mientras permanece*én Huerta. 
Para cumplir Alfonso VIII su voto de fundar 
un Monasterio, hecho en el cerco de la plaza de 
Coria, trajo al lugar soriano de Cántabos la co-
munidad de monjes cístercienses franceses, de 
la Abadía de Verduns en Gascuña, que en 1162 
se trasladó a un pobre edificio construido en la 
feraz vega de Huerta. El nuevo Monasterio tuvo 
la fortuna de contar entre los primeros Abades 
a San Martín de Finojosa, que logró pronto 
transformar tan modesto albergue en el suntuo-
so edificio del que Alfonso VIII puso la primera 
piedra en 20 de Marzo de 1179. Las obras, aca-
so bajo la dirección del constructor de la cate-
dral de Sigüenza, avanzaron rápidamente y en 
pocos años terminóse todo el plan inicial. 
Poco después, la entusiasta protección de 
D. Rodrigo Ximenez de Rada elevó el rango del 
Monasterio. El Arzobispo D. Rodrigo, acompa-
ñante de Alfonso VIII!en la batalla de las Na-
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vas, fundador de la Catedral de Toledo, amigo de Prín-
cipes y erudito de vastísima cultura, entrega su cadá-
ver al reposo en los muros de Huerta. Reyes y magna-
tes visitan el Monasterio; bajo sus naves se celebran 
Concilios de la Orden del Cister; las donaciones y l i -
mosnas acrecientan constantemente su patrimonio y du-
dante siglos sus Abades le enriquecen con toda clase de 
obras. 
LA3. C 4 H R 4 S C 0 S A 
C A S T I L L O DE M O N T E A O U D O 
La fábrica del Monasterio, a pcst.r de sufrir frecuentes 
inundaciones, se sostuvo íirme hdsta 1H expulsión de los 
monjes en el año 1833, después quedó reducido a des-
mantelada parroquia; en lú&2 se declaró Monumento 
Nacional y últimamente el Estado procedió a consolidar 
sus ruinas 
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LAB. CARRASCOSA 
JARDINES DEL PALACIO CERRALBO 
La puerta de su recinto fortificado está tormada por un 
cuerpo inferior renacentista (1550), en cuyo frontón apa-
rece la Virgen, patrona de la Casa, y por otro superior, 
construido en 1786, que en más alto frontón presenta la 
jarra de azucenas. Tras ella, la espaciosa plaza de la Igle-
sia deja a su izquierda la casa curato, que antes fué celda 
abacial, portería general y mayordomía y más allá, con 
sencillez cisterciense, bajo cornisa de pobre articulación, 
el hastial de la iglesia abre un enorme ócuío de columní-
llas radiadas, destrozado por ventanas del siglo XVI, y una 
puerta de arco apuntado, con baquetones lisos y dientes 
de sierra acordelados con pinturas, que muestra todavía 
la leyenda DOMVS MEA D O M V S ORATIONIS V O -
CAB1TUR. 
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La Iglesia es de tres naves, crucero de cuatro capillas 
y ábs ide semicircular. Debió empezar a construirse en 
1175 por el ábs ide y el hastial y en pocos a ñ o s elevar toda • 
la obra, excepto los cuatro ú l t imos tramos de las naves 
que fueron.hechos en el siglo XIII. Sus cubiertas pr imit i -
vas, sencillas bóvedas en las menores y techumbre de 
madera en la central, en 1632 fueron sustituidas por b ó -
vedas de lunetos que obligaron poco después a construir 
arbotantes y la galer ía lateral del Cementerio. La nave 
central se decoró en el siglo XVIII, en pleno arte barroco, 
con una cornisa corrida sobre capiteles de falso corintio 
y en 1776 se c o n s t r u y ó la reja que aisla de la clausura los 
dos ú l t imos tramos de las naves destinados a Parroquia . 
Tras la puerta de entrada y su cancel (1718) pronto ha-
l la el visitante el sepulcro de D . Rodrigo Ximenez de Ra-
da, obra poco fina de mediados del siglo XIII, con lauda 
frontal sostenida por animales monstruosos. Después , 
ya en la iglesia, merece a tenc ión el retablo mayor, obra 
de Félix Ma lo , de Calatayud, dorada por José S a n t u é s , 
de Zaragoza (1766 a 1784) y a sus lados las ya deshabita-
das c á m a r a s sepulcrales de los Duques de Medinaceli 
(1632, ornadas en 1735). En los muros del presbiterio 
grandes frescos, acaso del mediano arte de Conchil los 
(1779), representan el Arzobispo D . Rodrigo absolviendo 
a los soldados que van a combatir en las Navas de Tolosa 
y un episodio de aquella cruenta batalla. Colgando en el 
brazo S. del crucero dos grandes óleos , del mismo pin-
tor, representan a los Reyes Alfonso VII y V I H . 
E n el ábs ide , a los lados del retablo mayor, dos severas» 
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urnas de marmol de Calatorao (1660) guardan los cadá -
veres de D , Rodrigo Ximenez de Rada y San Mar t ín de 
Finojosa; el cuerpo del Arzobispo, bien conservado, cu-
bierto de magnificas vestiduras y el de San Mar t ín ya 
casi destruido por la acción de los siglos. 
E l brazo derecho del crucero se cierra con dos sepul-
cros r o m á n i c o s de la familia Finojosa, y después con la 
capil la ochavada de Ntra . Sra, del Destierro (1747-1750) 
destinada a Relicario, donde antes se guardaban dos jo-
yas de capital interés; la imagen r o m á n i c a de la Virgen, 
que el M a r q u é s de Cerralbo supone pres id ió desde la si-
l la caballera del Arzobispo D . Rodrigo la batalla de 
las Navas de Tolosa, tosca y desproporcionada talla de 
principios del siglo XIII y el admirable bácu lo de cobre 
con cabujones, obra t a m b i é n del siglo XIII, que fué halla-
do en el sepulcro de San Mart ín , cayado con que el san-
to A b a d bendijera la profesión y sepultura de los no-
vicios. 
E l brazo N . del crucero dá paso a la cuadrada torre del 
siglo Xli , maciza y desfigurada en su remate por alto cha-
pitel de 1690, y por una portada del muro de fondo (1602) 
a la dependencia que en el siglo XIII fué sala capitular, 
transformadaen 1599, con bóvedas y yeser ías i tal ianizan-
tes, en Sacr i s t í a , de donde se pasa al Aguamani l y por 
una puerta disimulada a la dependencia r o m á n i c a que 
fué Arch ivo de la Comunidad . Tras la Sacr i s t í a , con 
acceso por el claustro bajo, queda la Capilla de Profun-
dis, decorada t amb ién en 1599, lugar de exposic ión de 
los cadáveres de los monjes y con tr ibuna para velarles 
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hasta el momento de recibir sepultura. 
Atravesando una puerta que en el s'glo xm se abrió en 
la nave izquierda de la iglesia, comienza la visita al Mo-
nasterio, por el sencillísimo Claustro de Caballeros, en-
terramiento de personas ilustres, austero como la regla 
de San Bernardo. En 1206 ya estaba construida la galería 
N , muy pronto se edificaron las restantes, y en el siglo 
XViLse plementaron los grandes ventanales. 
El muro N, es la fachada del Refectorio, gran hastial 
del siglo XII, medio oculto por el claustro alto; constítú-
yenlo un frontón, gran rosa de arcos radiales de medio 
punto y puerta en archivolta, semejante a la principal 
de la iglesia. 
El Refectorio, obra maestra del Monasterio, es del xm 
y de gusto francés, sin otros aditamentos que el barandal 
del pulpito y las ya caídas vidrieras (1510). Las obras, co-
menzadas en 1215, fueron costeadas por D. Martín de Fí-
nojosa. sobrino del Santo Abad, y terminadas rápida-
mente. Es una gran nave cubierta de bóvedas sexpartítas 
en que descansó directamente el tejado, cerrada por lien-
zos calados de bellos ventanales de esbeltez ojival que 
inundarían de luz la amplía sala. La maravillosa tribuna 
del lector embutida en el grueso de muro y la ventana 
apaisada de comunicación con la cocina contribuyen a 
realzar las equilibradas proporciones del regio comedor. 
Digna de él y obra del mismo Arquitecto es la monu-
mental Cocina con que se comunica, inmenso hogar cua-
drado, central, con muros perpendiculares en que apoyan 
circundándole tres naves de tres arcos cada una y provis--
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ta una de ellas de enorme campana lateral para reco-
ger los humos de los hogares abiertos a las naves. Des-
graciadamente este interesantísimo ejemplar, de tipo tan 
• espafto1, está mal conservado. 
Saliendo otra vez a la galería N . del claustro de Caba-
lleros, por la monumental escalera de honor (1600) que 
cubre artística media naranja construida en 1691, se pasa 
al Claustro alto renacentista, empezado a construir tam-
bién por la galería N . , en 1533, continuado por el O. y 
terminado el año 1547. Son galerías de balaustre y ar-
cos muy rebajados adornadas con medallones figurativos 
que las dan nombre: la de Reyes, a partir de Enrique I, 
la de Apóstoles, la de Adalides y la de Profetas. Algunas 
en su cara interior tienen también bustos de los más vir-
tuosos monjes de Huerta. 
Para visitar con mayor comodidad el Monasterio con-
viene retroceder a la Iglesia. En este piso una sala de an-
tecapítulo (1610) precede al Coro; su sillería, es obra de 
talla muy aprecible labrada entre los años 1557 y 1578, 
y sus ornados respaldares rematados en crestería de es-
tatuitas y cartelas; los tres sillones de honor tienen es-
culpidos a la Virgen con el Niño el del Abad y los late-
rales a San Benito y San Bernardo. 
También por el claustro alto se llegaba al magnífico 
salón Biblioteca del siglo XII, decorado en 1620 en estilo 
pseudo clásico, lugar de recogimiento y trabajo que de-
bió guardar cerca de 7.000 volúmenes, hoy en su mayor 
parte trasladados a la Provincial de Soria. 
Ya desde allí, y por el claustro bajo, sólo resta visitar 
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el Claustro de la Hospedería, construido en arte toscano 
desde 1582 a 1637, y la arruinada crujía donde recibían 
albergue las personas que visitaban el Monasterio y los 
muchos peregrinos que encaminaban su devoción hacia 
el sepulcro de Santiago. 
Para llegar a la Sala Capitular del siglo xn, que du-
rante mucho tiempo fué creída caballeriza de Alfonso 
VIII, hay que salir al exterior y dar la vuelta al edificio. 
La forman dos naves sobre una línea de columnas r o m á -
nicas y se i lumina por sencillas ventanas abocinadas, 
Encima, otro departamento de ventanales más estrechos 
todavía y sencillo rose tón , fué hasta el xm dormitorio de 
la Comunidad y cuando en el xv i l se elevaron los muros 
y cons t ruyó la bóveda actual sirvió de refectorio a los 
frailes. 
E l recinto del Monasterio es aún m á s amplio; huertas, 
paneras, bodegas, almacenes y campos de labor, demues-. 
tran la riqueza que un día a lcanzó la comunidad cister-
ciense de Santa Mar ía de Huerta. 
M E D I N A C E L I 
E l camino de Huerta a Medínacel i es río j a lón arriba, 
durante 31 k i lóme t ros por las angosturas de un bello y 
profundo desfiladero, donde constantemente el ferroca-
rr i l y la carretera van cruzando el río y mutuamente su-
p e r á n d o s e . En este trayecto se pasa por la vi l la moderna 
e industriosa de Arcos de Ja lón. 
Sobre la plana cumbre de una gran eminencia, domi-
nando el valle, aparece'posado Medinaceli . 
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La carretera asciende de la estación hacia la villa para-
lela al atajo llamado «Reventón» y durante la subida con 
témplanse las balsas salobres de Salinas, el valle del \r~ 
bujuelo, el frente de Medinaceli y los montes circun-
dantes. 
El arco romano destácase en primer término, sobre la 
cumbre del cerro, dando a la villa su peculiar fisonomía. 
Coronada la cuesta, el arco con su grave majestad atrae 
pronto la atención del viajero, pero el maravilloso pai-
saje que encuadra tan solemne marco, triunfa de esta 
primera atracción de arqueología y de arte. 
El paisaje, que a trozos y parcialmente se ha ido con-
templando al subir a Medina, se funde desde aquí en una 
sola visión. Altos cerros, sierras peladas y profundos 
valles que se cruzan y entrelazan: paisaje desolado, pero 
grandioso, subyugador. 
Pocos paisajes habrá en España más evocadores que 
este, más nutridos de Historia y más humanizados, a pe-
sar de su desolado aspecto planetario. 
Largos años estuvo «Medínaceíima» regida por Galíb, 
poeta y caudillo árabe de gran renombre y poco tiempo 
después, todavía bajo la dominación musulmana, quizá 
fué la cuna del primer poeta en lengua ya castellana, del 
juglar del Cid. Hasta cuatro veces llegan a recorrer los 
personajes del poema este paisaje y este vallecito que 
frente al arco romano se contempla, este «Val de Arbu-
xuelo» y los lugares próximos, que aún llevan sus mis-
mos nombres y son el principal eje de toda la geografía 
del poema 
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«Salieron de Medina e Salón passavan 
»Arbuxuelo arriba privado aguijavan 
»el campo de Taranz luegol atravessavan 
»vinieron a Molina la que Advengalbon mandava. 
Por ser Medina punto principal en la raya geográfica, 
sitio de paso, camino y ruta entre dos grandes regiones 
españolas, fué plaza fronteriza disputada primero entre 
moros y cristianos y después entre Castilla y Aragón; 
por eso también fué Medinaceli el lugar más visitado del 
territorio soriano, a juzgar por las relaciones de los anti-
guos viajeros. 
A l dejar de ser posición militar y fuerte fronterizo, Me-
dinaceli perdió su importancia histórica, mas todavía 
conserva extensa jurisdicción sobre todo el territorio del 
ducado, aunque reducida a la mitad al formarse el parti-
do de su nombre y en la actualidad este corre gran ries-
go de desaparecer. 
Si una razón geográfica motivó la existencia de Medi-
naceli, otra razón del mismo orden, en el correr y mudar 
de los tiempos, la deshace y aniquila. El mismo valle a 
que debió su importancia hoy se la quita. Si un camino,, 
el real, le infundió vitalidad, otro camino, el férreo, la 
absorve y consume, y al valle de Jalón refluye la vida de 
Medinaceli —a la estación de Salinas —que gota a gota, 
vecino a vecino, va asimilándose la escasa población de 
la villa. 
Tradicionalmente y apoyándose tan sólo en una seme-
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janza fonética, se ha venido haciendo arrancar la histo-
ria de Medinaceli en la del poblado celtibérico de Ocilis, 
almacén romano pasado al enemigo el año 153 antes de 
JC, y conquistado al siguiente por el Cónsul Marcelo, 
La identificación del Ocilis celtibérico con el Medina-
celi árabe :y la villa actual y la fijación topográfica del 
campamento -ée Marcelo es una racional hipótesis his-
tórica. Los trabajos del Sr Mélida han patentizado que 
en los dos cerros gemelos que dominan el Jalón, Vi l la -
vieja y Medinaceli, hay algunos restos indígenas, y mu-
chos romanos y árabes, los romanos más copiosos en la 
ciudad actual y los árabes más antiguos en la Villavieja-
Desde el llano se divisan sus robustas murallas roma-
nas, de grandes sillares que cierran un espacio de 15 hec 
tareas en que se adivina el trazado de las dos vias direc-
trices de aquellos poblados, la kardo desde el monu-
mental arco al lugar llamado Herrerías y la decumanus 
desde oriente hasta la puerta de arco apuntado túmido. 
En el borde SE. de la meseta, mostrando al lejano via-
jero del Jalón su silueta recostada en el cielo, se eleva el 
arco romano. Es un monumento honorífico que simpli-
fica el tipo de los de Septímio Severo en Roma y Traja-
no en Timgab, de tres arquerías, la central para carruajes 
y las laterales para peatones, cobijadas bajo sencillo en-
tablamento; de arcos de medio punto sin trasdosar reco-
rridos poruña moldura; de estriadas pilastrítas corintias 
adornando las esquinas y en los frentes dos tabernáculos 
que antes lucieron su color rojo sobre el estuco que le re-
vestía. La obra, de sillería de torpe despiezo, mide 9 me-
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tros de altura por 13,70 de longitud y 2,05 de ancho. 
Este monumento, único de triple arquería conservado 
en España, al perder la inscripción de bronce que corre-
ría su entablamento deja en silencio el nombre del per-
sonaje en cuyo honor fue levantado. D. Manuel Gómez 
Moreno Je supone obra del siglo II al III después de Jesu-
cristo, anterior a las murallas de la ciudad que después 
le dejaron sirviendo de puerta o, al menos, englobado en 
ellas y don José Mélida explica que fuese tan suntuo-
so, con riqueza tan superior a los merecimientos de 
la ciudad, porque acaso se construyó marcándola di-
visión de ios conventos jurídicos cluniense y caesarau-
gustano. 
Bajo su majestuosa arcada central pasa la calzada ro-
mana que arrancando, entre Segontia y Arcóbriga, de la 
vía que unía Toletum y Caesaraugusta, conducía a la 
ciudad. 
Quedan noticias de Medinaceli desde el siglo X, cuan-
do en 960 el desterrado Ordoño el Malo se acogía al am-
paro de Galib, Gobernador árabe de la plaza; cuando en 
ella Almanzor, el año 1002, maltrecho de su campaña de 
San Millán de la Cogulla dejaba en Alah su alma indo-
mable y cuando en la Villavieja se alzaba su castillo ca-
lifál de doble recinto amurallado y torres semicilíndri-
cas. Entonces fué su edad de oro y con verdadera hipér-
bole cuenta la traducción de la llamada «Crónica del mo-
ro Rasis» cómo era al finalizar el siglo X, «mui fuerte vi-
»lla et mui buena et mui viciosa et mui fermossa; et ha 
»y muchas sennales antiguas que non se pueden desfa' 
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»cer. Et yaze en una tierra et en un logar mu i sabroso 
»para el cuerpo del ornen». 
De la cons t rucc ión de sus murallas se anotan dos fe-
chas; una, entré 944 y 948, cuando A b d e r r a m á n III man-
dó fortificarla como amenaza contra el territorio caste-
llano y otra, de 1129. cuando se iniciaron las luchas entre 
Aragón y Cast i l la . Hoy. lo m á s expresivo de sus restos^ 
son las maltrechas ruinas de un castillo, la puerta O . de 
la ciudad, con arco apuntado t ú m i d o y algo de otra se-
mejante situada al S. 
Ellas fueron el ú l t imo baluarte m u s u l m á n de la co-
marca, que en 1104 t o m ó Alvar Fañez de Minaya hacién-
dolo tributario de Cast i l la y que en 1123 Alfonso el B a -
tal lador some t ió definitivamente. A su muerte p a s ó la 
plaza a manos de Alfonso V i l que le o to rgó fuero y aun-
que r á p i d a m e n t e cristianizada los vencedores vivieron 
largos siglos con los vencidos, 
Entre las mercedes de Enrique II p a s ó , en 1371, a po-
der de D . Bernal de Bearn, bastardo del Conde de Foix , 
y casado con d o ñ a Isabel de la Cerda, hija, del Infante 
don Luis, i n s t i tuyéndo los Condes de Medinaceli , t í tu lo 
que los Reyes Ca tó l i cos elevaron a Ducado y fué solar 
de la poderosa casa que escribió tantas pág inas de la H i s -
toria de E s p a ñ a . 
Pronto decayó la importancia de la vi l la . A principios 
del siglo XVI las limosnas reales, pagadas en sal, que A l -
fonso X comenzó a dar para el culto de la v i l l a , eran in-
suficientes y sus doce iglesias, el Hospi ta l y los tres con-
ventos, arrastraban tan mísera vida que en 1561 el Duque 
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D. Juan consiguió Bula para la creación de una Cole-
giata e ir demoliendo y suprimiendo las demás parro-
quias. Por esta causa no han llegado a nosotros restos 
de arquitectura medieval. 
La parroquia de Santa María, construida poco antes 
sirvió para constitución de la Colegiata. Se encargó la 
obra a los canteros Pinílla y Pedro Jauregui, y la iglesia 
se edificó en estilo ojival, de una sola nave d¿ tres tra-
mos, con el coro'de humilde sillería renacentista a los 
pies del templo. La obra debió efectuarse entre los años 
1520 y 1540. 
En dos hornacinas laterales del altar mayor, comuni-
cadas por pequeña cripta, 
han s ido sepultados los 
Duques liastamediadosdel 
siglo XIX; en el tramo del 
presbiterio se abrieron dos 
tribunas y en 1534 se ins-
taló su hermosa verja góti-
ca forjada en Madrid a ex-
pensas del Excmo. don Ni-
colás Fernánde^ de Córdo-
ba la Cerda y Aragón. 
Pronto la iglesia se am-
plió con dos series de ca-
pillas comunicadas que ter-
minan en la del Santo Cris-
to de Medinaceli y en la L A S" C A R R a s c o S A 
•de San Juan Evangelista y INTERIOR DE LA COLEGIATA 
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después se ins ta ló el altar mayor actual, trazado al mo-
do barroco. 
E l Convento de Santa Isabel, de monjas clarisas, con-
serva en la fachadaventanitas conopiales y puerta encua-
drada con el co rdón franciscano: se edificó en 1598 por la 
Duquesa d o ñ a Mar ía de Si lva , junto a la vieja iglesia, 
parroquial de San Mart ín , que arruinada hubo de reedi-
ficarse a mediados del siglo XVIII. 
E lBea te r io de San R i m a n , hoy convento d e j e r ó n i m a s , 
va adscrito a una iglesia, que fué parroquia hasta 1558,. 
de ex t raña planta rectangular, sin prebisterio n i ábside,_ 
distribuida en tres naves por gruesas columnas en que. 
descansan bóvedas de crucería, lunetos y c ú p u l a s emis-
féricas y elipsoidales, todo ello desgraciadamente reves-
tido y oculto con yeserías . E l haber denominado «de la 
Sinagoga» a una calle p róx ima y la d i spos ic ión de su 
planta, obligan a pensar en que este edificio fuera en su 
origen construido por la Comunidad hebrea. A q u í se ve-
neran los «Cuerpos San tos» dichos, de Arcad io , Pasca-
sio, Eutiquiano, Probo y Paul ino, del tiempo del rey ván-
dalo Genserico y en la Sacr is t ía se guarda, como conce-
s ión a la leyenda, enorme hueso fósil que dicen haber 
sido del animal que condujo las reliquias de estos San-
tos Patronos de la vil la . 
A l margen de la a rqueología y del arte, pero dentro del 
m á s puro campo espiritual de Medinaceli , queda la v i s i -
ta a la pobre capilla del siglo XIX elevada sobre el solar 
en que nac ió el beato Ju l ián de San Agus t í n (1550-1606) 
el humilde sastre que sumido en el amor a j e sús cruci-
224 B, T A R A C E N A Y J. TUDELA 
cado «andaba como fuera de sí mismo», Fué repetida 
mente expulsado de la vida religiosa por la excesiva mor-
tificación de su cuerpo, anduvo errante por los campos, 
fué misionero, eremita en una choza del monte y por 
último, ya siervo de San Francisco en la Salceda, murió 
con la alegría de su humilde sayal y fué puesto en los al-
tares por modelo de observancia franciscana 
• En la arquitectura civil de Medinaceli no sobresalen 
suntuosos palacios ni construcciones de fecha remota, 
lo más antiguo acaso sea la alhóndiga (del siglo XVi) hoy 
convertida en Juzgado de Instrucción y lo más suntuoso 
el palacio ducal que cierra todo un frente de la espaciosa 
LAB. CARRASCOSA 
PLAZA MAYOR DE LA VILLA 
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plaza, edificado al comienzo del siglo xvn y deformado 
en el xix al suprimir sus torres laterales; pero si esto no 
es mucho, en cambio jpocas villas alcanzan el prolijo 
abolengo nobilario de Medinaceli y muy pocas, en el 
centro de Castilla, ostentan tantos palacios con escudos 
de tan nobles familias y dan su aristocrática impresión 
de vetustez señorial. 
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VII 
Agreda, — Su historia. —Sus mo-
numentos. — Excursión al Mon-
cauo. 
Automóviles correos, — Salida de Soria 8'45, llegada 
•a Agreda a las 11'30 y a Tarazona a las 15, 30. Salida 
de Tarazona a las 14, llegada a Agreda a las 15'30 
y a Soria a las 17'25. Telégrafo: Horas de oficina: de V 
a 12 y de 16 a 19. Teléfono público- de 8-a 22. Fondas: 
H, Comercio, «Casiana» ij H. «El Casino». 
En el camino de Soria a Agreda—51 kilómetros —en el 
primer pueblo Fuensauco aparece bien visible una igle-
sia románica coronada de almenas. 
No lejos de la carretera, a la derecha, quedan las igle-
sias de Tozalmoro y Omeñaca, y en el kilómetro 264 
arranca un camino vecinal de tres kilómetros que con-
duce a Muro de Agreda, donde aún puede verse un resto 
de muralla romana de la antigua Augustóbriga, y una 
iglesia románica, de transición. 
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El viejo supuesto de que Agreda se llamó primero Mur-
as y luego Graccurris carece de valor histórico. Las más 
antiguas noticias ciertas se refieren a su reconquista por 
Sancho Abarca en 915. Poco después la recuperan los 
moros y a estos se la arrebata al fin Alfonso el Batalla-
dor; pero es el otro Alfonso, el Castellano, el Empera-
dor, quien la repuebla con gentes de ban Pedro Manri-
que, de Yanguas y Magaña. 
Desde su reconquista y repoblación hasta el siglo XV 
juega Agreda, como plaza fronteriza entre Aragón y Cas-
tilla, un papel principal en guerra y en paz. Ella recibe 
los primeros choques de las tropas de Aragón y de allí 
parten los ataques de las tropas castellanas. A l cesarlas 
luchas entre estos reinos contendientes en Agreda se en-
tablan paces—1171—1296 —1430 —y se pactan concordias 
1291-1306. 
El Rey don Fernando dá a Agreda en 1260 un fuero 
que no se conoce. 
Agreda la fronteriza, vive en la Edad Media su vida más 
intensa, hasta que unidos Aragón y Castilla se borra su 
nombre de los relatos históricos. 
En los siglos XVI, xvn y xvm, aunque la villa es cabeza 
de su Tierra y de realengo, vive protegida y dominada 
por los Castejones en sus variados entronques, que con-
viven con los Camargo, Portocarreros, Fuenmayores, 
Marqueses de Paredes, Condes de Villarrea, de Villaor-
quina, de Fuerte Ventura, etc., etc.. 
La plaza Mayor fué explanada en tiempo de Carlos I, 
encima del barranco, sobre una gran bóveda, para unir 
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los dos barrios de la villa y de la misma época es la ca-
sa de Ayuntamiento. 
Enfrente, pasada la plaza, levántase la Iglesia de Nues-
tra Señora de los Milagros que hasta la exclaustración 
perteneció al antiguo Convento de San Agustín, funda-
do en el siglo XVI por el Obispo de Tarazona don Juan 
González de Munebrega. La imagen de la Virgen es una 
talla del siglo XIV policromada y dorada, bello ejemplar 
entre las Vírgenes negras medievales, pintadas con ros-
tro moreno, por analogía con la Sulamita del Cantar de 
los Cantares. 
En la iglesia son notables: una imagen de San Fran-
cisco, de la escuela de Pedro de Mena, la capilla de Nues-
tra Señora del Carmen, con grandes relieves de escayola 
representando escenas de la vida de la Virgen y dos re-
tablos góticos que se alzan a los pies del templo. 
El del lado de la Epístola, dedicado a San Vicente 
mártir, representa en el bancal escenas de la Pasión y la 
misa de San Gregorio y en el cuerpo del retablp, arriba, 
el Calvario, con la Virgen y San Juan y en las tablas con-
tiguas, Cristo en Oración y la Flagelación y por bajo de 
éstas San Gerónimo y San Ambrosio. 
El retablo de enfrente está dedicado a San Lorenzo, 
tiene en el bancal cuatro Profetas y en medio a Jesucris-
to entre dos ángeles y en el retablo, a la izquierda, los 
Desposorios de la Virgen y la Magdalena y a la derecha 
la Presentación y la huida a Egipto. 
Ambos retablos son del XV y de escuela aragonesa, co-
mo la mayor parte de los retablos góticos de la comarca. 
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Por la calle del Hospital, hoy de Tutor, donde se ven-
viejas y típicas casas, se llega al nuevo Palacio de los 
Castejones, del siglo XVH, coronado de aragonesas torre-
tas de ladrillo. 
En ei extremo E. de la villa se ve la muralla árabe y en 
uno de sus lienzos una puerta califa! de arco enjarjado, 
que da paso al castillo de la Muela desde donde puede 
contemplar el viajero una de las más bellas, perspectivas 
que Agreda presenta. 
Nuestra Señora de la Peña, iglesia románica y la más. 
antigua de Agre-
da,, fué consa-
grada en 1193 
por el Obispo 
don Juan Fron-
tín. 
La portada, de 
sencillísima ar-
chivolta, no tie-
ne columnas ni 
t í m p a n o y la 
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iglesia es de dos 
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caso rarísimo en esta época y sólo habitual más tarde en 
los templos dominicanos. Carece de ábside, pues en su. 
lugar se construyeron en el siglo xv dos capillas cuadra-
das desiguales y las bóvedas sonde cañón apuntado con 
arcos fajones. A l lado Norte se abren tres capillas y una. 
al Sur. 
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En el frente de la nave de la izquierda se ve la base c 
bancal de un gran "retablo gótico, ya desaparecido, que 
es sin duda la joya artística de Agreda. 
Es de últimos del y V, de escuela levantina, de las obra* 
influidas por Van-Eyck y tiene seis paneles que repre-
sentan, de izquierda a derecha, la Anunciación, la V i -
sita de la Virgen a Santa Isabel, la Sagrada Familia, la 
Adoración de los Reyes Magos, la Presentación del Niño 
Jesús y la Piedad. (Los paneles están orlados de floreos 
góticos y las figuras, sobre fondo dorado puntillado,, 
adornadas con ricas joyas, resaltadas, en relieve, coma 
los nimbos. 
En la primera capilla hay otro bancal pequeño de cin-
co tablas que representan escenas de la Pasión y proce-
den de un altar más chico, de época anterior y en la ca-
pilla contigua queda otro retablo gótico del siglo xiv, de 
escuela aragonesa, completo pero en mediano estado de 
conservación, dedicado a San Juan Evangelista. 
La capilla mayor tiene en la mesa de altar un guada-
megíl del xvm. 
San Miguel conserva la torre románica almenada pera 
la iglesia es gótica, de últimos del XV, y de una sola nsye 
con capillas. 
La capilla mayor fué construida en 1519 por Don G a r -
cía Hernández Carrascón, protonotario, arcipreste de 
Agreda y beneficiado de esta Iglesia donde fué enterrado 
y costeó también el retablo mayor dedicado a San M i -
guel Arcángel, de estilo plateresco, con tablas que repre-
sentan escenas del Génesis, milagros del Arcángel y Mis-
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terios de la Pasión. 
En la primera capilla 
del lado de la Epístola 
hay un retablo de fines 
del XIV o principios del 
XV dedicado a Santa Ana. 
Está medianamente con-
servado, pintado al tem-
ple y es de escuela arago-
nesa. 
La capilla frontera tie-
ne un pequeño y discreto 
retablo plateresco con sie-
te tablitas, dedicado a los 
Santos Emeterio y Cele-
donio. 
E l Convento de la Concepción se halla al Sur y extra-
muros de la villa. Su iglesia tiene tres retablos barrocos 
pero es en la Sacristía donde el viajero ha de contemplar 
los recuerdos y reliquias que por el torno ofrecen a su 
contemplación las diligentes monjitas: la gran copa de 
oro, gallonada, que Felipe IV regaló a la Venerable Madre 
Sor María en una de sus visitas; los sacros ornamentos 
que su mano bordó con exquisito gusto; las obras reli-
giosas que salieron de su pluma «Mística Ciudad de 
Dios», «Escala Espiritual», «Leyes de la Esposa», etc.. 
cartas autógrafas del Rey con la respuesta marginal de 
Sor María; los cilicios, el báculo abacial... bellos y pia-
dosos objetos que suscitan el recuerdo de aquella gran 
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IGLESIA DE SAN MIGUEL 
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mujer que fué consejera de un Rey, confidente de perso-
nas Reales, que ganó el respeto y la consideración de los 
teólogos y la admiración del pueblo. 
A recibir de ella sabio consejo y prudente aliento fué 
a Agreda por dos veces Felipe IV, y a intentar, inútilmen-
te, ganar el ánimo de la monja consejera, mortal enemi-
ga de privanzas, también acudieron allí los favoritos 
del Rey, el Conde Duque de Olivares primero y después 
don Luis de Haro. 
Muerta Sor María conservóse vivo su renombre y a 
rezar en su sepulcro fueron reyes y reinas; Carlos II con 
D. Juan de Austria, doña Maria Luisa de Saboya esposa 
de Felipe V y doña María Ana viuda del último Austria' 
Y no solo personas de regia estirpe, sino también dos es-
critores extranjeros enviaje por España, el Duque Saint-
Simón, en tren de embajada y el Caballero Casanova, en 
plan de aventuras pasaron por Agreda reflejando sus 
respectivas y célebres memorias la fama y veneración 
que en España y fuera de ella, en todo el mundo católico 
de entonces, tenía Sor María de Jesús, 
Aun quedan por visitar dos iglesias de menor interés 
artístico: San Juan y Nuestra Sra. de Magaña. La prime-
ra, de una sola nave del xv con capillas laterales, conser-
va la puerta románica de triple archivolta, el altar mayor 
barroco, un retablíto plateresco fino, una buena copia 
del San Francisco, de Pedro de Mena, y un pequeño re-
tablo gótico del xví y Nuestra Sra. de Magaña, gótica de 
tres naves y notable por la riqueza y variedad de nerva-
duras de sus bóvedas, guarda un retablo gótico del X 
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dedicado a Judas Tadeo y a San Francisco de Asis y la> 
pila bautismal, románica, en que fué bautizada Sor Ma-
ría de Jesús. 
Digna de visitarse es la plaza de los Castejones con su 
primitiva torre atalaya rodeada de palacios en ruinas, y 
el viejo jardín de los Marqueses de Paredes —hoy del Doc-
tor Giménez—construido en el siglo XVII. 
Por último, si al viajero no le arredran el mal piso y la 
pendiente de las calles puede dar un paseo por el barrio 
alto de la Custodia, salir extramuros por la puerta de 
Añavieja y llegar al pié de 
otra fuerte torre para con-
templar desde allí Agre-
da, rodeada de cerros, po-
sada en un barranco mos-
trando a trechos la lepra 
de sus gloriosas ruinas — 
torres, murallas, iglesias, 
palacios y casonas —que 
van desmoronándose po-
co a poco y al fondo, in-
gente, la mole del Mon-
cayo —blanco o azul se-
gún las estaciones —que 
en la inmensidad del tiem-
po contempla los pueblos 
de su falda como flores 
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TORRE DE LOS CASTEJONES. 
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La excursión al Moncayo puede hacerse desde Agreda 
a caballo y en dos días. Unas cinco horas se tarda en 
subir de Agreda al Santuario de Nuestra Señora del 
Moncayo y desde aquí hora y media en escalar el pico. 
El Santuario esta abierto del 15 de Junio al 15 de Sep-
tiembre y no es seguro encontrar camas de no tenerlas 
reservadas. 
Pero aún puede hacerse, desde Soria o desde Agreda 
la excursión a la cumbre del Moncayo en un solo día, 
llegando en automóvil hasta el pueblo de la Cueva y 
desde allí, durante tres horas largas de ascensión, cuya 
mitad pueden hacerse'a caballo, escalar el pico. Pero este 
camino, más rápido, no tiene tantos atractivos como el 
anterior. 

GUIA DE SORIA 237 
VIII 
Región septentrional. — Pastores 
y emigrantes. — La Sierra.—ElVa-
lle. — Pinares. — Urbión. — Excur-
siones a las provincias limítrofes. 
La región septentrional de la provincia, que abarca la 
parte central de los viejos montes'ldubedos y la forman 
casi todas las sierras llamadas en otro tiempo Distercias 
o Dercetias, brinda al viajero suficientes atractivos para 
que no deje de visitarla, tanto si gusta contemplar am-
plios panoramas, bellos paisajes y pueblos pintorescos, 
como si le complace conocer su vida interna. En otro 
tiempo fué esta región tierra de pastores y hoy, en cam-
bio, es plantel de emigrantes. 
La emigración de las sierras ibéricas,—de la Deman-
da, Urbión, Cebollera, Cameros...—la prepararon y en-
cauzaron los pastores de la Mesta enseñando los cami 
nos del Sur al emigrante, que siguió luego las rutas del' 
mar. 
Los pastores serranos dejaron a sus hijos en la ruta de 
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las merinas, en los ^comercios de la Mancha, Andalu-
cía y Extremadura visitándolos, dos veces al año en el al-
ternativo trashumar de los rebaños. Asi fueron las caña-
das los primeros caminos de la emigración. 
Tras los pastores siguieron otras emigraciones «golon-
drinas»; la de las carreterías, antes del tráfico ferroviario 
y la de peones a los molinos de aceite —«cagarraches» — 
que bajaban y aún bajan a Andalucía a la recolección de 
la aceituna. Esto contribuyó a estimular y orientar la 
emigración al centro y sur de España que, rebasando la 
costa y desbordándose, luego fué hacia las Indias. 
Las características de nuestro emigrante a tierras ame-
ricanas las trazó de un modo magistral en «La Prensa» 
de Buenos-Aires el Sr. Grandmontagne. «El aislamiento 
de los sorianos — dice el gran periodista vasco —no les ha 
impedido ser una de las razas más despiertas, mas vivas 
y avispadas. Estos serranos o pinariegos de Soria flore-
cen y triunfan a donde quiera que vayan, en Andalucía, 
en Extremadura, en América, de Cuba a la Argentina... 
Entre todos los tipos regionales ninguno gana al soriano 
en brevedad para construir la pequeña base que ha de 
permitirle establecerse... El ideal del soriano es comprar 
y vender y, salvo excepciones, no suele amasar grandes 
capitales, pero nadie le aventaja en adquirir una fortuna 
media». 
El medio físico de esta alta meseta castellana y sobre 
todo esta serranía, como se dijo al principio, ha forjado 
el carácter de sus habitantes, templándolo para luchar 
con éxito en la emigración. 
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Se llama por excelencia la Sierra a la de Alba con to-
das sus derivaciones. Muchos de los pueblos serranos 
tienen humildes iglesias románicas, Renieblas, Pedraza. 
Aylloncillo... Otros casonas y palacios de nobles gana-
deros, Almajano, Aldealseñor, Narros, Magaña... 
La excursión más interesante por la serranía soriana 
es la de Yanguas —48 kilómetros por la carretera de Ca-
lahorra. A 8 kilómetros de camino vecinal de Ausejo, 
•está la villa de Castilfrio, cuna de la más rancia noble-
za serrana. 
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ONCAl-A, UNO DE LOS TAPICES DE LA IGLESIA 
Desde lo alto del puerto —1.450 metros de altitud--se 
contempla la bélica llanura numantina rodeada de ce-
rros y de sierras, y una vez pasado se ve Oncala a tres 
kilómetros de la carretera. Merece visitarse esta típica 
aldea porque en su iglesia se guarda una rica colección 
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de diez tapices flamencos del siglo XVII regalados por 
Don Francisco Giménez del Rio, natural del lugar, Obis-
po de Segovia y luego Arzobispo de Valencia. Represen-
tan ocho de ellos escenas del triunfo de la Iglesia, según 
los cartones de Rubens, algunos de cuyos bocetos se 
guardan en el Museo del Prado y son por lo tanto igua-
les a los tapices de las Descalzas reales de Madrid, aun-
que peor conservados. Otros dos de menor tamaño, pero 
de la misma época y estilo, representan escenas profanas 
amorosas. 
La villa de Yanguas, está asentada sobre una colina 
defendida por un castillo morisco de tapial. Conserva, 
como Agreda, algunas de sus puertas, barrios enteros de 
típicas casucas, 




f luencias de 
Aragón y en las 
afueras una to-












ra y de Carca-
ña que encau-
zan el río Ra-
zón. 
Antes de lle-
gar a él, y a dos 
kilómetros a la 
derecha de la 
carretera, frente 
al empalme de 
la de Molinos 
de Duero, está 
la Casa fuerte 
de los Medra-
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nos, en la quinta denominada San Gregorio, defendida 
por almenas y cuatro redondas torres de esquina. Es del 
siglo XIV, con iglesia y convento añadidos en el siglo XVI. 
Tera es la puerta del Valle y en otro tiempo centro de 
la gran cabana de los Marqueses del Vadillo, que aún 
conservan, junto a su palacio, las v'ejas dependencias 
para esquileo, lavadero y almacenes para su rica pila de 
lana. 
El Valle es sin duda el paraje más dulce y risueño 
del territorio soriano: abierto, de suaves pendientes cu-
biertas de hayedos y robledales y su fondo de praderío 
salpicado de sauces y fresnedas. Contrasta la blancura 
de sus aldeas con el color terroso de los pueblos soria-
nos y esta modalidad es debida, sin duda, como otras 
que se acusan en el traje, en el modo de hablar y en las 
costumbres, a influencias directas aportadas de Anda-
lucía por ganaderos y pastores, E l punto estratégico pa-
ra contemplar a satisfacción el Valle es la ermita de Mo-
linos de Razón. 
El Royo y Derroñadas son dos pueblos contiguos, cu-
ya historia la están creando modernamente sus hijos 
emigrantes. La Sociedad filantrópica que, al igual de 
otros lugares sorianos de emigración, tienen constituida 
sus hijos emigrados en América, va poco a poco urbani-
zándolos con discreción; y a un filántropo indiano, hijo 
de Derroñadas, a D. Eusebío García, se debe la cons-
trucción de los Colegios y del Asilo que en estos pue-
blos se levantan. 
No lejos de allí, en Hinojosa de la Sierra, a 4 kilóme-
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tros en el camino de regreso a Soria, se alza el Palacio de 
los Hurtado de Mendoza, construido en 1581. Reciente-
mente ha sido restaurado, con gran gusto y acierto, por 
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el Conde de la Puebla de Valverde, su actual dueño, en-
troncado con aquella noble familia. 
Lia villa de Vínuesa, Visonthim de los pelendones, es 
llamada la Corte de los Pinares. Conserva recuerdos y 
vestigios de su pasada grandeza: en la plaza, un palacio 
renacentista de los Carrillos, la Casa Concejo y Arca de 
Misericordia de principios del siglo XVI y la iglesia de 
tres naves del XVII: en la calle frontera a ésta, el palacio 
que edificó en este tiempo Don Pedro de Neyla, hijo de 
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la villa y Arzobispo de Palermo; frente a él, una vieja ca-
sona luce bellísima solana de profusas tallas y más arri-
ba abundan las casas nobi-
liarias. 
Desde el extremo de la ca-
lle puede contemplarse la 
garganta de Santa Inés que 
encauza al rio Revinuesa y 
después cruzando el barrio 
alto, de típicas casas, bajar 
por delante del palacio de los 
Marqueses de la Vilueña, del 
siglo XVlli, a otra plaza don-
de se alza el rollo de la villa. 
Cerca de Vinuesa, a tres kilómetros, está Molinos que 
es, sin duda, el pueblo de más bellas construcciones po„ 
pulares que tiene la provincia. Su vida principal la de-
bió al trato de las carreterías, de cuyo esplendor habla 
con suficiente elocuencia la nota de que en 1752 dedica-
ba a este tráfico 2.068 reses, entre bueyes y novillos. 
Casi todas las casas son de los siglos xvn y XVIII, de r i -
cos materiales; piedra sillar, gruesas maderas de tosca 
talla y forjados herrajes. 
Después se abre el pintoresco valle del Duero. 
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VINUESA. CASA POPULAP 
La excursión a Urbión y sus lagunas puede hacerse 
desde Duruelo o desde Covaleda, donde es fácil encon-
trar guías y cabalgaduras. Unas 'tres horas se tarda en 
escalar el pico, de 2.229 metros de altitud y en una pro-
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funda erosión producida por glaciares cuaternarios visi-
tar la laguna de Urbión. Mas es preferible descansar en 
la fuente del Duero, sin bajar a esta laguna y reanudar 
la excursión por las lagunas Larga y Helada para bajar 
poco después, a la Negra, bordeada de altísimas rocas, 
digna de contemplarse desde lo alto de su anfiteatro de 
montañas y desde abajo junto a la orilla. 
Desde Soria, y abarcando un radio aproximado de 100 
a 140 kilómetros, pueden hacerse en corto tiempo inte-
resantes excursiones a las provincias limítrofes. 
Hacia el Norte, a Santa María la Real de Nájera y al 
Monasterio de San Millán de la Cogulla, 126 kilómetros 
de distancia, o más cerca a los pintorescos pueblecitos 
de Cameros. 
Hacia el Oeste, por la carretera de Burgos, a Cova-
rrubias, las ruinas de San Pedro de Arlanza y el Monas-
terio -le Santo Domingo de Silos distante de Soria 135 
kilómetros y en la misma dirección, por la carretera de 
Valladolid y con 110 kilómetros de distancia, a las burga-
esas Peñaranda de Duero y Aranda. 
Por el Este, pasando por Alhama de Aragón, al Mo-
nasterio de Piedra, distante de Soria 96 kilómetros y en 
la misma dirección,por otra carretera, a Tarazona, elMo-
nasterio de Veruela y Tudela de Navarra que componen 
una ruta total de 122 kilómetros. 
Por último, por el Sur merecen visitarse Atienza y Si-
güenza, separadas de la capital la primera 84 y la segun-
da 94 kilómetros. 
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Español de Crédito, Plaza de Aguirre, 4-
. Hispano Americano, Canalejas, 25 y 27. 
Banco Aragón, Plaza de Aguirre, 3. 
BICICLETAS . - Arcadio Lafuente, Avenida de 
Ruiz Zorrilla. 
CAJA DE AHORROS Y PRESTAMOS, Plaza Vicon-
de de Eza, 3, bajo. 
CALZADOS. — El Camerano, Canalejas, 36. 
CAFE. — Exprés, Severino Cabrejas, Abastecedor del 
Casino de Numancia. 
Café Imperial, Ramón B . Aceña, 10. 
C Q iV F1 T ü i? J A S . - L a Delicia, Vda. deE. Liso, Ca-
nalejas, 29. 
Eugenio Mateo, Canalejas, 49. 
FABRICA S . - De harinas y electricidad «Eléctrica 
de Soria», Aduana Vieja, 8. 
Jabones y Asperón, Bernardo Robles, 11. 
Chocotates, «La Pilarica», Campo, 7. 
FARM A CÍA . - Dr. Carrascosa, Canalejas, 72. 
FERRETERÍA. - Casa Redondo. Canalejas, 53 
y 55. 
FOTOGRAFÍA. - Casado. Laboratorio Carrasco-
sa-Kodak, Canalejas, 72. 
HOTELES.— Del Comercio, Carretera de Francia, 2. 
y de Las Heras, Plaza Ramón y Cajal. 
LIBRERÍA, Imprenta y Encuademación. E. las He-
ras, Canalejas, 56 y 58. 
MEDIC O S. - Basilio Jiménez, Medicina General, 
Canalejas. 64, 1.°. 
Dr. Calvo, Medicina interna, Mayor, 2. 
Dr. Gaya, Enfermedades de la mujer. Va -
dillo, 8. 1.° 
Mariano Javierre, Enfermedades de los ni-
ños, Plaza Mayor, 9, 2.°. 
NEGOCIOS. — Agencia de Esteban Martínez, Plaza: 
Mayor, 8. 
OD ON TOLO G O. - Mariano del Olmo. Médico, 
Estudios, 1. 
O R FEB R E RI A. - Juan Cabrerizo-, Canalejas. 47. 
RELOJERÍA . - Pastora, Canalejas. 60. 
REPRESENTACIONES. -Leche «El niño». 
Cafés y Chocolates «ES gato», Manuel Ca-
ballero. 
SAS TRERIA . - Samuel Redondo, Canalejas, 53 
y 55. 
TAPICERÍA- Emilio Yuste, Mayor, 16. 
TEJID OS . — Casas de las Heras, Canalejas, 59. 
Redondo, Canalejas 53 y 55. y 
Ropero, Canalejas, 61. 
TRANSPORTES. -Luis Bartolomé, S. Lorenzo, 2. 
ULTRAMARINOS -Casas de Beltrán, Estu-
dios, 1. y 
Faincisco Benito. Canalejas, 38. 
P K O V 1 M C I ñ 
E:STABLtCIAMENTO- • • •p ronPND^ POS 
A G R E D A 
HOTELES. — H . Comercio ^Casiana». Carretera de 
Tarazona. 
H. «El Casino», Plaza Mayor. 
ALMA CEN ES. - Ecequiel Tudela. Calle de ios 
Mesones, 8 y S. Pedro, 1. 
Automóviles Moncayo. Teléfono, 23 y 25. 
A L M A Z A N 
C ONFITERIA . - González, Puerta de la Vil la , 2. 
B U R G O D E O S M A 
BANCO Y COMERCIO. - Ridruejo Jiménez y 
Compañía. 
S A N T A M A R Í A D E H U E R T A 
F O ND A . Café y Garaje de jesús Alonso. 
S A N E S T E B A N D E G O R M A Z 
Í O J V D A de Benito Yañez. 

WWW*W«::"":::::::::::WWW*//lWW«/:::::::::::::::::W/«^^Wtf| 
<gpifanio Jxldruejo ¡jarrero 
B A N Q U E R O 
Cuentas corrientes con interés en moneda 
nacional y extranjera.—Cuentas de crédito 
y préstamos con garantía personal, de va-
lores, mercancías, etc.— Giros. — Cartas de 
crédito. —Cambio y descuento de cupones y 
documentos de giro. —Cambio de monedas 
de oro y billetes de Bancos extranjeros.— 
Depósitos de valores, etc. 
CAJA DE AHORROS.-Admite imposicio-
nes de 1 a 10.000 pesetas, abonando 4 0/0 
de interés anual. 
COMPRA - VENTA DE] VA LORES.-Esta 
casa dedica una especial atención a esta 
clase de operaciones, así como a las infor-
maciones para inversión de capitales. 
A G E N C I A DE L A C O M P A Ñ Í A T R A S A T L Á N T I C A E S -
P A Ñ O L A Y OFICINA DE INFORMACIONES Y 
DESPACHO DE PASAJES A EMIGRANTES 
A P A R T A D O , 21 S O R I A 
IWWWW«W/•::"""":::::::WWWWfflW/^ «^"""""••:""•«/WWWWW| 
C£j 3esús P. García & 
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Calle od <£ampo, 7 5 0 H 3 S, 
T A P I C E R Í A 
MUEBLES Y AUTOMÓVILES 
EMIL IO Y U S T E 
C A P O T A S C O N C I E R R E RELÁMPAGO 
FUNDAS L A V A B L E S P A R A INTERIOR 
G U A R N E C I D O completo de Automóviles 
TAPICERÍA de Muebles en todos los 
estilos y decorados. 
TALLERES : 
SAN L O R E N Z O , (frente antiguas oficinas de 
Hacienda) o M A Y O R , 16. S O R I A 
3ntp renta, Ctbr<?ría y (Sriciub ernadón 
• l ü 5 l l e r a s Canalejas, 56 y 58.«Saria 
3mpresos para ríyuntamicntos v 3 u 39 a & o s 
¿Tiaterial be i£nseñaiija y Objetos be «Escritorio 
mw niiu m w iu iu m ni ni ni ni m iniimiiuinmmiüiimiimiw 111gg 
¡I TRANSPORTES | | l 
| CAMIONES Y CAMIONETAS | | 
Sí 
PRECIOS ECONÓMICOS 
R A P I D E Z Y E S M E R O 
| S E R V I C I O A L A ESTACIÓN 
LUIS BARTOLOMÉ 
I SAN LORENZO; 2 S O R I A | ¡ : 
¡H 
I Ultramarinos finos 
¡ Francisco Benito 
£ Especialidad en Cafés y Cacaos, 
g Embutidos y Conservas i g l 
| F A B R I C A D E C H O C O L A T E S ) ¡ 
* | CANALEJAS, 38 j I 
SUGURSftb: Plaza de Herradores y Humaneta, 1 =3 ) ~ 
Teléfono, 56. SORIA 
P¡ , mk 
J | | n i 111111 ni m 111111111 ai ni 111 ni iu 111 ()> iu 111111 ni 111 til 111 >ii w 111111 n¡ iiiWm 




l! » ! 
ni ni >a 
ti)! E l progreso comercial de Soria es pujante y 
rápido, según acreditan los establecimientos 
abiertos recientemente y las importantes refor-
mas llevadas a cabo en algunos comercios de 
la Capital. 
En este caso se halla el establecido en el 
número 47 de la calle de Canalejas, por nues-
tro distinguido amigo el prestigioso industrial 
D. Juan Cabrerizo. 
La instalación, que es un verdadero derroche 
de buen gusto, se ha llevado a cabo dentro de 
las más depuradas reglas del Arte, existiendo 
en sus salones de venta toda clase de objetos 
propios para regalo, desde el más modesto 
hasta el de más elevado precio, así como un va-
riado y selecto stock de relojería de precisión, 
tanto de bolsillo como de pulsera, pared y des-
pertadores. 
E l establecimiento del Sr. Cabrerizo es de 
los que honran el comercio de una población, 
^3Ba8BEgff.a:BgBEBB8Eg :8a¿.SB 
Casa José Ropero 
S E D E R Í A , N O V E D A D E S , 
\tf¡ á PAÑERÍA. 
TEJIDOS DE TODAS CLASES 
GÉNEROS DE PUNTO 
\\ OBJETOS P A R A R E G A L O '.' 
. RQ 
DO 
U N EXTENSO SURTIDO E N TO-
DOS LOS ARTÍCULOS Y LA MA-
Y O R ECONOMÍA EN LOS PRE-
•CIOS. ES LA GARANTÍA QUE ES-
T A C A S A OFRECE SIEMPRE A 
- - .SU CLIENTELA. - -
Canalejas, 61.-Soria 
35E3B3£BBffl8BE8888ahB838í 
^ ^ O O O O O O Q O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O Q O O O O Q U ^ 
• 
(garage jxumancía 
Ziutobnses correos a San Ceonaróo,: 
Dunicío oe la Sierra, Satt Gísíc-
han ce (Sonría,), Sigüen^a y 
Cara^ona be dragón. 
2íutoinóüiíes be turismo y autobuses 
rapi ¡\-^ rv alquiler. 
Serme ío es mera bo 
precios muy económicos 
jJÜ &==E_ 
(Boftofredo be ITlarco 
(Seneral primo be 2\ir>era, 5, 5.° 
^ÍDÍSOS: (Teléfonos, 146, \22 v 6 
2íüministracíón: Pabiiío, 2 Soria 
^'oooooooooooooooooooooooooooooooooooooooog^ 
yggy ——— —--Vwy 
Jiménez-Ridruejo y C.** 
COMERCIANTES - B A N Q U E R O S 
= = B U R G O D E O S M A = 
LA M A S IMPORTANTE E N TEJIDOS Y 
N O V E D A D E S , CONFECCIONES, CAMI-
SERÍA, GÉNEROS DE PUNTO, 
S O M B R E R O S , PAQUETERÍA, 
MUEBLES, FERRETERÍA, 
C A M A S , LOZA, CRISTAL 
ORNAMENTOS 
D E I G L E S I A 
C a s a f undada en 1 8 8 4 . 
P R E C I O F I J O 
SUCURSALES : S E G O V I A - - S A L A M A N C A 
S A N E S T E B A N DE G O R M A Z 
ÚNICA A G E N C I A de información 
de emigrantes en este distrito, de la 
COMPAÑÍA T R A S A T L Á N T I C A 
• fcxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxx 
Caja de JShporros y ^nésfamos 
D E S O R I A 
SUCURSAL EN BURGO DE ( 
Sociedad declarada oficialmente 
benéfica Pesetas. 
Capital propio del Establecimiento 
en 31 de Diciembre de 1926 . . . 343.216'08 
Intereses abonados a los imponen-
tes en igual fecha 243.727'12 
Capital en imposiciones en id. id . 7.439.316'54 
Importe délos préstamos. . • 4.039.459'65 
Libretas de Ahorro en circulación. 4.652 
Admítense imposiciones a 3'50 por 100 de in -
teres, devolviéndose las cantidades a la vista, 
sin gasto alguno y sin previo aviso, todos los 
días laborables, de diez a una de la mañana y 
de cuatro a cinco del a tarde. 
Cartillas privilegiadas. —Las imposiciones a 
plazo de un año, perciben el interés de 4 por 
100, y se abona por semestres vencidos. 
Otorga préstamos en condiciones muy favo-
rables con garantía de libreta de ahorro, y oro 
acuñado al 4 y medio de interés anual. Con ga-
rantía de valores cotizables en Bolsa, al 5 por 
por 100. Con garantía hipotecaria de fincas o de 
productos agrícolas y de cinco o más personas 
solventes, al 5 y medio por 100 y con dos fir-
mantes a 6 por 100. 
Las ganancias líquidas que obtiene el Esta-
blecimiento se acumulan al capital social para 
garantizar el dinero que depositan los imponen-
tes. Diríjase la correspondencia al Director, 
Plaza del Vizconde de Eza, núm. 3, bajo. Soria. 
Jxxxxxxxxxxx xxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxx;- j | 
% ARA dar una ligera idea del adelanto ex-
perimentado por la industria so'iana presen-
tarnos una vista parcial de los noagnificos 
talleres de sastrería y confección establecidos 
por ¡a ¡reportante Casa de DO¡M EVARISTO 
REDCHDO dirigidos por el notable cortador 
DON S A M U E U REDONDO 
quien, er? el tiempo que lleva al frente de dí-
cl?a sastrería, ha sabido introducir grandes 
mejoras, poniéndola a la altura de les más 
renombrados de su clase 
VISTA PARCIAL DEL INTERIOR DE LOS GRANDES ALMACENES 
R E D O N D O 
(ANTIGUA CASA RIDRUEJO.) 
Esta casa ofrece en TEJIDOS desde el artículo más or-
dinario hasta el más fino. En la sección de FERRETERÍA 
posee todo lo concerniente al ramo de obras, herramien-
tas de todas clases y artículos para la agricultura. 
Grandes sajones de MUEBLES, con exposición perma-
nente, desde el artículo más modesto al mueble de gran 
lujo, en la calle de SANZ DEL RIO, número 4. 
Camas de M A D E R A y METAL, variado y completo 
VISITE USTED LOS A L M A C E N E S 
R E D O N D O 
C A N A L E J A S 53 Y 55 ^OR' .A 
^^MMMMÉ3MM^MM3LMMM^MMMMMMMMM^M i I 
AUTOMÓVILES MONCAYO s A 
Casa Centrah_AGREDAJSoria). - Tel. 23 yj25 
T R A N S P O R T E S 
VIAJEROS-MERCANCÍAS. - ALQUILERES 
Servicios regulares y diarios con 
magníficos coches ómnibus entre SORIA 
y TUDELA, pasando por Fuensauco, Aldeal-
pozo, Matalebreras, AGREDA, Torrellas, TA-
RAZONA, Novallas, Monteagudo, 
Cascante y Murchante. 
Adninis- f ^ n SORIA • Plaza de Aguirre, n.°5 
< EnTARAZONA: Paseo de Arenales. 
t racions ^ En TUDELA : Soldevila, número 1. 
P^ra Informes diríjanse a cualquiera de los puntos Indicados 
SEVERINO CABREJAS 
Abastecedor del Casino de Numancia 
«X C A F E E X P R E 3 
LICORES DE LAS MEJORES M A R C A S 
EXQUISITO V E R M O U T H Y APERITIVOS 
ESPECIALIDAD EN H E L A D O S 
Cas ino de N u m a n c i a . - S O R I A 
• • 
á * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * ? » 
MEDICINA INTERNA 
yy¿&£e''ri¿/t o* 
MAYOR, 2 S O R I A 
11 lancino del V_Jlrno 
Qfíédico Odontólogo 
Ci/oric 
33anco (fsjxtñoí be Crébtto 
pla^a 6e ^guirue, 4 ^rsrin Celéfono, 136 
(Palacio ocl donde de (Sámara) 
C A P I T A L : 
50.000.000 D E P E S E T A S 
te en 30 de Junio de 132]; 
R E S E R V A S : 
31.453.7 83'43 DE PESETAS 
DOMICILIO SOCIAL: ALCALÁ, 14 . -MADRID 
250 Sucursales en España y Marruecos 
Corresponsales en las principales ciudades del mundo 
Sucursales en Burgo de Osma y Agreda y corresponsales en 
todos los pueblos de la provincia, 
Caja de ñ horros 4 por 100 interés anual 
Consignaciones a vencimiento fijo, por un año 4 y 1/2 por 100 
Banca, Bolsa, Cambio, Préstamo, Descuentos, Giros 
atiano J w e m tfrgié M 
KiNFJBMMlBJIfAli»lES 
I>E L O S JJíIÑOi 
til ídlii til ni muí nuil di ih <u di ti) ti ¡ti m 
HORAS D E C O N S U L T A l B E f.f A í 
P L A Z A M A Y O R , 9, 2.° - S O R I A 
D R . G A Y A \¿ 
TRASTORNOS DEL E M B A R A Z O 
PARTOS DISTÓCICOS 
ENFERMEDADES DE LA MUJER 
Morques del Vadiüo, 8, 1.° 
S O R I A 
ElCamerano 
C A L Z A D O S 
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^ llero y n i f ^ 
Artículos para 
Z A P A T E R O 
s? £ 
c? 
c 0 * 
w 
Canalejas, 36 
S O R I A 
a u t o m ó v i l e s 
G E N C I A F O R 
G A R A G E - A C C E S O R I O S - L U B R I F I C A N T E S 
T A L L E R D E H K I » A R A C I O N R S . C U -
B I E R T A S Y M A C I Z O S -
A U T O IVÍ O V I I- E S 15 E A L Q U I L E R 
P R K C I O S ECONÓMICOS 
G O N ^ A 1^  O R U I Z 
M A Y O R , S M O R I A 
pt " '' illí'1 
cük» -o j 
MATERIAL r í ¡ " - " - ; v ••' . 
^OGUEfilAYPEr 
. . . . . . 
> • ' : • ' • * ; • " 
Í»M • i T u \ S C O S A -:-
farmacia y baborato-
rio del Dr. Carrascosa 
Drogueria.-Espe-
cialidades Farma-
céuticas. - figuas 
miperales. - Perfu-
mería, - Herboriste-
ría. - JVIaterial foto-
gráfico. 




lículas g p ¡ a a as, 
positivas en papel 
Velox y bromuro. 
Ampliaciones.-Co-
lección de fotogra-
fías, de paisajes y 




bezas g en polvo,. 
se lecc ionada. 
! 
i Canalejas, 72. - SORIA 
Fábrica de Dulces 
É. M A T E O . - S O R I A 
eí'&'fii Confitería y Pastelería en general 
MANTEQUILLAS Y MANTECADAS ¡ 
|l Caramelos «SAN SATURIO» ¡j 
Dibujo y Modelo registrados, núm. 46.996 s¡ 
II Fábrica: Sar.z del Eso, 8.- Despacito: Ganólas, 49 ¡ 
•I TTELÉFONO, 49 II 
C A. F É I M P E R I A L 
3km WAllí 
A P E R I T I V O S , L I C O R E S , R E F R E S C O S 
H5E 1 A S M E J O R E S M A R C A S 
C A F E E X P R É S 
RAMÓN B . ACEÑA , 1 0 § © 1 I Á 
/ W W W V V 
Htcolds lílobrego ZTÍuño3 
.^utomóüi^ íes oe alquiler 
(Dmnibus Y turismos, modernos, elegantes, 
gran confort y como6ioa6 
excursiones precios económicos 
Guisos : ÍTTarqués 6el Daoillo, % 5.° bd¡a. 
Celéfono, 164.—Soria 
• • • • 
VISTA ¿PARCIAL^DEL EDIFICIO DONDE ESTÁN ESTABLECIDOS 
LOS GRANDES ALMACENES 
R E D O N D O 
(ANTIGUA CASA RIDRUEJO) 
Esta casa, la primera en la provincia, posee las seccio-
nes siguientes: 
TEJIDOS, PAQUETERÍA, FERRETERÍA, M U E B L E S 
Y SECCIÓN DE SASTRERÍA A LA MEDIDA 
Casa exclusiva de los perfumes «ASTRA», en la Sección 
de paquetería. 
Canalejas, 53 y 55 




para rñajes y ep« 
cursiones 
a precios económicos 
Joaquín 3 o rs e Gíonzáíez 
F E R I A L » i O 
S O R I A 
.51110 tncncj 
3uspector ce Sanioao ZTIuntápal 
Hayos 3í. (Electroterapia. 
Consulta be ilíebicina general 
Híooernisima instalación oe Hayos 3c. 
3nstantánea te cualquier órgano bel en* 
fermo. Habiografías en el domicilio. 
Cratamieuto antirrábico. 
CANALEJAS, 84. S O R I A 
II! >ll M i l IIIIMI til IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII (I) III DI IIIIII >ll III lll'W IIIII) 
Casa Beltrán 
Estudios núm. 1 Soria 
(Frente a su antiguo comercio) 
Almacén de Coloniales. 
Fábrica de Chocolates. 
Especialidad en jamo-
nes y embutidos 
Depósito en el mismo local 
Dado los buenos artículos 
de esta Casa, la calidad y 
peso de los mismos, se re-
comienda por si sola y 
buena prueba Je ello es la 
preferencia en que el pú-
blico la tiene. 
PEDRO BELTRAN 
W& Estudios núm. 1 S O R I A 
i IU ni ni ni ni ni ni ni ni ni ni IIIIIÍ tu ni ni tu til ni ni ni t» ni t» tu tu ni ii 
E L R E Y D E L P E D A L 
W C t G L E T A S DE A L Q U I L E R 
V E N T A 
de bicicletas y ac-
cesorios. 
ñUTOMOTO 
A L C O N T A D O 
y a 





RUIZ ZORRILLA (Carretera de Madrid) 
S O R I A 
36H838388888B88858888888S888 
88 
Eléctrica de Soria 
Sociedad Anónima Industrial 
FABRICAS DE HARINAS 
Y E L E C T R I C I D A D 
Aduana Vieja, 8 




C A F E S Y Cf lOCOüATES M A R C A 
E L G A T O ' T T E G R Ó 
REGÍ' 
{¡do olviden ios consumidores que los caíes y cho-
colates marca Eü GMTO {MEG^O son los mejores 
Pídalos a su proveedor 
MIJO DE B. ESCOBAR T ^ , ( T o ! ± > 
lRepresentant« para ia provincia -
TT?ñNUEL CfiB/ULERO.--SORIñ 
lll W lll lll lll W tlt lll lll III DI Ih DI III >lt di W W lll ni Ht il¡ ni WIIIIIIIIIIIIIII«{II WWW | 
| 
f^ ijos ce Sanfiago fas íberas 
Ccjic-os, paquetería, mer= 
certa, juguetería, porce!a= 
na v muebles oe tobas 
: : : ciases : : : 
Alias novedades 
£specíaliba6 en articulo 
: : : blanco : : : 
Canalejas, 59. —«Soria 
/«ni & muí ni ai tu ni ni ni ni w ni w m m ni m ni m ni ni w ni ni m m w m ni ni m m 
III 
li, JIgencia be negocios y -habilitación be 
Se 
(£sieban XTíavtine^ 








w (Sucesor be 2Tíariano ¿fíartiner) 
Ib 
Ib I 




/(' Bepresentacióu be ayuntamientos. • ¡£obro be \W 
Ib inscripciones y bepósitos en general. < |Ibqui= K(-
«í "* 
|jj sición be ceríificabos be actos be última uolutv 
»• ~ 
ll' tab y penales a las ¿2 í?oras be su petición.» 
II, <£spectalibab en la tramitación be erpebientes 
i(¡ " ! " " " ; ~ ~ \m ib be pensiones y cobro be las mismas. -• £egalt« luí | —1 1 H — a 
5/ 3aciou be partibas en Consulabos y ZTÍiniste* \ih 
)l¡ ! 
ib ries. > £[bministracion be fincas. « bisuntos en 
«i 
>/ : «: : • : aeneral : < : : =: 
;;, 
L A D E L I C I A 
CONFITERÍA ¥ R E P O S T E R Í A 
viuda de cppifánio &so 
POR SU ESPECIAL ELABORACIÓN 
E N MANTEQUILLAS Y M A N T E C A -
DAS, G R A N DIPLOMA DE H O N O R 
EN LAS EXPOSICIONES HISPANO-
FRANCESA DE Z A R A G O Z A E N 1908. 
ENBRUXELAS1910YENMADRID1913. 
ÚNICAS EXPOSICIONES E N DONDE 
H A N SIDO P R E S E N T A D A S . - S E RE-
CIBEN E N C A R G O S Y SE H A C E N E X -
:-: PORTACIONES A PROVINCIAS =-: 
C A N A L E J A S , 2 9 , - S O R I A 
I Gran Hotel Comercio I 
i->: :•:*:. 
Propietario : JUAN BRIEVA 
i | G R A N C O N F O R T - CALEFACCIÓN CENTRAL 
I i PREFERIDO POR LOS SEÑORES TURISTAS Y VIAJANTES 
I G A R A G E E N EL INTERIOR DEL HOTEL 
•"[ CARRETERA DE FRANCIA, 2 ^ • 
TELÉFONO NÚM. 30 "" ^ ^ \J \ I G. 
'•.y-. 




| Canalejas, núm. 60 S O R I A ¡ 
»£• • • * • •%• • • • • * • * • * * * • • * » • * . • / • • • * • • »%»•* 
JÜIÍL^ 
Hotel las Herasl 
Recientemente ampl iado gl 
Calefacción central, cuarto de baño ;§ 
y ducha & 
Hab i tac iones ind iv idua les M 
Comedor con mesas independientes || 
G A R A J E 
Pensión completa a precios moderados 
P l a z a de Ramón y Ca ja l 
(Antes de la Leña), núm. 3 
S O R I A 
^ © ^ 
C A S T O HERNÁNDEZ 
Fábrica de jabones Ultramarinos 
P R E C I O S L I M I T A D O S 
Bernardo Robles, 11 S O R I A 
«EL ASPERÓN» 
El mejor producto conocido para la lim-
pieza de utensilios de cocina, pi-
sos de madera, escaleras, 
: : etc. etc. : ; 
I N D I S P E N S A B L E EN L A S 
F A B R I C A S Y T A L L E R E S 
En todas partes puede encontrarse el legitimo 
" A S P E R Ó N " d e S o r i a 
Dirección: C A S T O HERNÁNDEZ 
Bernardo Robles, 11 S O R I A 
Confitería y repostería 
»J — » . . „ . . . 
Emiliano González Rabal 
$ W & Cuesta de la Villa, 2.-ALMAZAN (Soria) 
j | E S P E C I A L I D A D E N Y E M A S Y || 
|| P A C I E N C I A S Ij 
Ij SE RECIBEN ENCARGOS PARA LA :! 
PROVINCIA 
$onba*<Lafé. 
automóviles be alquiler 
n*M 
BEJÜÍO JHfteZ 
San Esteban de (Sorma^  ^ soria) 
t 8ái)doBí^í)ki|o-Sii)efi¿á^o 
C A S A C E N T R A L S 
M A S D E lOO S U C U R S A L E S E N L A S 
P R I N C I P A L E S P O B L A C I O N E S Y 
- - P U E B L O S D E E S P A Ñ A - -
(Eapítaí 100 millones be pesetas |§ | 
Libretas de Cajas de Ahorros. 
Cuentas corrientes e Imposiciones. 
Cartas de Crédito, Cheques, Descuen-
tos de Letras y Premios de Lote-
ría, Cambios de Monedas y bi-




S U C U R S A L D E S O R I A ! 
C A N A L E J A S , 33 ¥ 27 
mmmmmmmmmmmm 
Leche condensada y Harina iacteada 
marca EL NIÑO 




Se ha impuesto entre 
sus similares como la 
mejor de todas. 
Sociedad Lechera Montañesa l E.—SAROELOM 
Representante para esta provincia: 
Manuel Caballero,=Sor¡a 
(Srcm Comercio oe 
(Scequteí Cúbela (Lalvo 
f}ijo be Joaquín Cúbela 
Secciones completas be Confecciones. >•• Comestí* 
bles. •-•-(Objetos be escritorio.»«3uauetes y cayabos 
Postales artísticas con Distas be la población. 
perfumeria be las mejores marcas nacionales y 
francesas. «« ©bjeíos be tocabor 
2Tían3anilla aromática bel ZTÍoncayo 
Calle be los 2T£esones, núm. 8 y San Pebro, uúm. \ 
&greoa (Soria) 
5 Í ^ > 
'iK 
! f f}. <£l Casino 
I S 
m \ Viajóos, fjabitactones in6íru* :^ > 




| J ^a í ae í (Sarcia .Sapeña j|v) 
p l a g a 2TT a y o r 
(<£oificio bel Casino) 
? . ' í i 1 21 g r e b a 
(Soria) 
Ji. Comercio 
6liíÁ31A £L£ " " 
(2>e nueva planta) 
30 magnificas habitaciones. 
farinosa terraja con pistas al 
ZTíoncavo. 
Crato esmeraoo. 
Pensión, besbe S'SQ pesetas 
Cocfjes de aíquííer ij garaje 
situaoo en ía entraba oe ía 
carretera oe (Lava^ona. 
Jígreda (Soria) 
¡ & r ni ni K\ ni ni ni ni ni ni ni m ti! ni m m ¡ti ni ni ni w mnini ni ni ni w ni 
Ca s ado^ 0 7 &* / 




mios de Ja ficáéé-
\}^~ / mía de Ciencias y Artes 
^ \ J de Bruselas y de ofrás 
Exposiciones y Concursas. 
^ / On parle franeáis 
,0 ' J 
So 
- # 
. ^ ^ ^ ^ 
BANCO DE ARñQOfí 
Z f t ^ Q O Z A 
Sociedad Anónima fundada en 1909 
CAPITAL: 20.000.000 pesetas 
RESERVAS: 4.800,000 pesetas 
SUCURSALES 
Alcañiz, Almazán, Ariza, Ayerbe, Bala-
guer, Barbastro, Burgo de Osma, Calata-
yud, Caminreal, Cariñena, Caspe, Daroca, 
Ejea de los Caballero, Fraga, Huesca, Jaca, 
Lérida, Molina de Aragón, Monzón, Sariñe-
na, Segorbe Sigüenza, Soria, Tarazona, Te-
ruel y Tortosa. 
B A N C A B O L S A C A M B I O 
CAJA DE A H O R R O S 
Funcionan más de 90 Agencias, establecidas 
en pueblos, inportantes de varias provincias 
Préstamos sobre fincas rústicas y urbanas 
por cuenta del Banco Hipotecario 
de España 
Horas de oficina: De 10 a 1 y de 4 a 5 de la 
tarde: Los sábado de 9 a 12 del mediodía. 
Sucursal de SORIA Plaza de Aguirre, 3 
;I 
• - s § r 
Automóviles C i t r o e n 
Los más económicos de coste y sostenimiento 
t^Jt JUAN BRIEVA 
Hote l C o m e r c i o S o r i a 
G r a n s tock de piezas de recambio 
para todos los mode los 
V e n t a s al contado y a p lazos 
Café, afonda, (¿Xavage LJ 3ardin || 
LUZ ELÉCTRICA Y A G U A CORRIENTE % 
E N TODOS LOS PISOS | 
JUNTO A LA ESTACIÓN DEL FERROCARRIL $ 
SERVICIO ESMERADO 
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